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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Estás segura de que es aquí? 
 
      
 
    Verónica comenzaba a ponerse nerviosa, segura de que después de todo, la idea de su amiga había sido una mala idea. 
 
      
 
    Era un garaje sucio, lleno de un moho oscuro que cubría las paredes y el techo con una mezcla de disolvente, aceite y otras sustancias que Verónica no era capaz de identificar y que realmente no quería conocer. Dos coches se encontraban a su derecha a medio montar o, por la forma, a medio desmontar y varias piezas caían despreocupadas a los lados.  
 
      
 
    Mirase por donde mirase había trastos, objetos sin valor y bastante viejos y desgastados junto a la mugre y un olor que se impregnaba en sus pulmones y le hacía estallar la cabeza. 
 
      
 
    Ahora que lo pensaba no estaba segura de querer inmiscuirse en algo así. Puede que aún le molestase que Iván hubiera estado coqueteando con una de sus amigas, con cuatro en realidad pero tal vez se estaba dejando llevar demasiado por el entusiasmo de Carlota. Su instinto le decía que era una mala idea y posiblemente debía hacerle caso por una vez. 
 
      
 
    ¿Cuántas veces había cometido un error tras otro solo dejándose llevar por el momento? No, no. Verónica ya tenía veinticinco años, a dos meses de los veintiséis, era profesora de guardería (y ya había perdido las ganas de matar a Jorge, su hermano mayor, nada más recordar el momento en el que le había sugerido que estudiara aquello, que era un trabajo fácil. ¡Joder! ¡No era él quien estaba todo el día cambiando pañales! Ni siquiera le gustaban los niños...) 
 
      
 
    —Me han dado esta dirección —dijo Carlota manteniendo los dedos alrededor de su muñeca—. Tiene que estar aquí. 
 
      
 
    Como respuesta se escuchó ruido en la parte de atrás de una pantalla blanca y opaca, algo metálico cayendo al suelo y Verónica dio un respingo, sobresaltada. 
 
      
 
    —Tal vez mejor lo dejamos. 
 
      
 
    Vale, era una cobarde, sí, ¿y qué? Ella no estaba hecha para ese tipo de cosas. Prefería hacer las cosas a la antigua usanza. Fingir que no le dolía que el gilipollas de su ex, se liara con todas sus amigas (compañeras de trabajo y compañeras de universidad) después de haberle pedido un tiempo porque según sus palabras no se sentía cómodo con su actitud. ¡Joder! ¿De qué actitud hablaba? Si quería cortar que lo hubiera dicho desde el principio en vez de hacerla sentir como una mierda pensando todo el día qué era eso que había hecho tan mal para que él no se sintiera cómodo con ella. 
 
      
 
    Carlota no se giró a mirarla, siguió moviéndose a tientas por el oscuro y maloliente garaje. 
 
      
 
    —¿De verdad dejarás las cosas de esta manera? 
 
      
 
    Verónica hizo una mueca. 
 
      
 
    Puede que se sintiera mal, traicionada y herida, puede que hubiera pasado dos días llorando en casa de Carlota y como un zombie en el trabajo, fingiendo que sonreía a unos niños pequeños mientras sus traidoras compañeras la observaban pendientes de sus reacciones. 
 
      
 
    ¡Ja! Mal por ellas si habían pensado que se iba a mostrar decaída y rota. ¡Su política era lanzarse a los pelos de los demás y golpear más duro si le daban un golpe primero a ella! Pero ya no tenía dieciséis años. Tenía veinticinco y se suponía que a su edad debía madurar. ¡Su madre se lo había repetido desde que había cumplido la mayoría de edad y algo había terminado por quedar dentro! 
 
      
 
    Al principio no lo había creído, por supuesto. Llevaba saliendo con Iván desde... ¿Desde cuándo llevaba saliendo con Iván? Desde que había empezado la universidad y ahí le había prometido el cielo y las estrellas... ¡Menudo príncipe azul! Y ahora llevaban tres meses de suspensión sentimental. Tres meses en los que ella lo había esperado como una palurda esperando que él superara esa crisis o lo que fuera que hacía que se sintiera mal a su lado y volviera junto a ella. ¡Y un cuerno! Ya podía volver directamente al infierno y con billete de ida solamente. Se había sentido como una estúpida cuando fue la última en enterarse de que Iván hacía tiempo que se sentía como el más libre de los solteros y de hecho se lo estaba pasando muy bien desde antes de pedir ese absurdo tiempo. No... no se lo había creído. 
 
      
 
    Hasta que lo había visto con sus propios ojos.  
 
      
 
    Carlota la había llevado a Urban 58, desviándose al barrio de Chamartín y asegurando de que necesitaba cambiar de aires. Prácticamente obligándola a salir después de que llevara todo ese tiempo con la misma rutina del trabajo a casa. 
 
      
 
    La escena le había resultado dantesca, grotesca y repugnante y había agradecido que Carlota la recomendase que llevara una peluca negra que había usado en carnaval del año pasado para ocultar su cabello rubio y unas gafas oscuras para disimular parte de su rostro, unos ojos verdes que difícilmente sabían ocultar las emociones. 
 
      
 
    Al menos había podido salir sin ser reconocida, no sólo por Iván que se encontraba dándose el lote con Sandra, su compañera de trabajo con quien había empezado hacía dos años en la misma guardería y era con quien mejor se llevaba hasta ahora al punto de llamar amiga. Estaba claro que estaban demasiado ocupados como para darse cuenta de que alguien estaba allí pero nunca antes se había sentido tan asqueada y herida y posiblemente hubiera hecho una locura si Carlota no la hubiera sacado de allí con la misma rapidez con la que la había metido. 
 
      
 
    —Solo quería que lo vieras con tus propios ojos —había dicho su amiga. 
 
      
 
    Incluso desde ese día podía entender algunos cuchicheos en el trabajo, unos que finalizaban cada vez que ella se acercaba o entraba en una habitación. 
 
      
 
    —Creo que después de todo me conformaré con quedar con él y tirarle el vaso de agua a la cara. 
 
      
 
    —No digas tonterías —rió Carlota sobresaltándose a su lado cuando otro ruido hizo que las dos giraran el cuello hacia la puerta metálica que separaba la pantalla blanca del fondo al resto del garaje. 
 
      
 
    —Siempre he querido intentar eso alguna vez. 
 
      
 
    —Así solo parecerás una mujer despechada a la que su novio la ha dejado por otra. 
 
      
 
    —¡Anda, mira que bien! —soltó Verónica con ironía—. Exactamente lo que soy. 
 
      
 
    —Esto es mucho mejor. 
 
      
 
    —No lo tengo tan claro. 
 
      
 
    —¿Prefieres que sigan riéndose en el trabajo? 
 
      
 
    —Bueno, te tengo a ti. 
 
      
 
    —¿De qué hablas? 
 
      
 
    Carlota la miró y Verónica abrió mucho los ojos, espantada. 
 
      
 
    —Pensaba que éramos amigas. 
 
      
 
    Habían crecido juntas. Literalmente. Sus madres habían sido amigas desde la infancia y habían permanecido juntas toda su vida, incluso mudándose al mismo edificio y entrando a trabajar en la misma empresa de cosméticos. Carlota y ella se llevaban cuatro meses, tres semanas y dos días de diferencia y mientras que Carlota era hija única, Verónica solo tenía un hermano mayor, convirtiéndose automáticamente en esa hermana que ninguna de las dos había tenido. 
 
      
 
    Pese a ello no habían seguido los mismos pasos. Carlota tenía ambiciones y había estudiado la carrera de derecho y ahora estaba haciendo un máster de algo que Verónica ni se acordaba mientras que ella había tirado por educación infantil, entrando a trabajar nada más consiguió un trabajo en una guardería privada. 
 
      
 
    —Somos amigas —Carlota suspiró—, pero eso no quita el hecho de que se hayan estado riendo de ti. ¿Es que no te importa? 
 
      
 
    —Me importa. 
 
      
 
    Le importaba, ¿verdad? Aunque en ese momento le importaba más salir de ese lugar. Ya no solo estaba convencida de que no sería capaz de oler otra cosa en su vida que la mezcla de los desagradables olores que desprendía ese lugar, sino que debía ser un delito que un garaje, un lugar donde se hacía algo tan inofensivo como arreglar coches se encontrara en un lugar tan apartado de la ciudad y en una zona donde prácticamente el resto de los pabellones se encontraban abandonados. 
 
      
 
    —Entonces nada de qué hablar. 
 
      
 
    —Tampoco quiero arriesgarme con algo peligroso. 
 
      
 
    —Es alguien interesante. Y servirá. 
 
      
 
    —¿Servirá? —Verónica miró a su alrededor conteniendo las ganas de taparse la nariz con la mano—. ¿Para qué exactamente? 
 
      
 
    —Para lo que quieras, Verónica. 
 
      
 
    Carlota también parecía impacientarse. 
 
      
 
    —¿Para lo que quiera?  
 
      
 
    Ni siquiera prestó atención a su propia pregunta. 
 
      
 
    —Como si lo quieres para que te cambie el aceite del motor. 
 
      
 
    —Hoy estás muy graciosa, ¿eh? 
 
      
 
    —¡Por favor, Vero! —Carlota estiró el cuello para intentar ver algo—. Accediste a venir. No te obligué. 
 
      
 
    —Me dejé llevar. 
 
      
 
    Y vaya que si se había dejado llevar. Estaba claro que su amiga iba a ser una abogada de primera. Sus discursos eran tan convincentes que si hubiera decidido convertirse en líder de una secta, Carlota ya tendría seguidores suficientes para crear una nueva religión. O un suicidio multitudinario... Se obligó a pensar en otra cosa. Si se dejaba llevar demasiado por divagaciones terminaría demasiado colocada con lo que fuera que estaban esnifando sus narices. 
 
      
 
    —A ver... Me gustaría parecer un poco menos idiota de lo que todo el mundo piensa que soy ahora mismo... Me siento... mal, pero insisto que no quiero hacer nada peligroso. ¿De qué conoces a este tío? 
 
      
 
    —Es el amigo de un amigo. 
 
      
 
    —Ya, que bien, ¿y a qué se dedica el amigo de tu amigo? 
 
      
 
    —Estamos en un garaje, ¿a ti qué te parece? 
 
      
 
    Verónica gruñó. 
 
      
 
    —¿Y vuestro amigo en común a qué se dedica? 
 
      
 
    —A sacar la basura de la cárcel. 
 
      
 
    Verónica giró el cuello bruscamente haciendo una mueca de dolor por el movimiento y miró el perfil de su amiga con un nudo en el estómago. 
 
      
 
    —¿Qué...? 
 
      
 
    —¿Qué estáis haciendo? 
 
      
 
    Verónica se puso rígida, cerrando la boca de golpe sin terminar la pregunta y giró el cuello bruscamente, otra vez, notando como se estremecía, asegurándose por dentro una y otra vez que se debía al miedo y no a cualquier otra cosa. 
 
      
 
    Frente a ellas, a poca distancia y limpiándose unas manos bastante llenas de aceite con un trapo blanco y algo roto, un hombre de cabello negro, ligeramente ondulado y bastante despeinado, las observaba con unos ojos de un tono dorado ligeramente entrecerrados, algo que acentuaba su expresión fiera junto al ceño fruncido y su bronceada piel. 
 
      
 
    —¿Eres Justin Braun? 
 
      
 
    —Sí —dijo enarcando un ceja—, ¿qué queréis? 
 
      
 
    Carlota tiró de su brazo para soltarse y poder quedar frente a su al menos metro ochenta de aquel hombre. 
 
      
 
    —Queremos contratarte. 
 
      
 
    El hombre alzó significativamente una ceja y Verónica tuvo la desagradable sensación de haber sido un movimiento semejante a los que hacen los felinos y ya que resultaba bastante difícil compararlo con un gato, otros animales menos domésticos se le pasaron bruscamente por la cabeza. 
 
      
 
    —¿Contratarme? —casi escupió y Verónica se obligó a no retroceder, enfocando los pensamientos—. Si tienen un coche para que revise, podéis traerlo. 
 
      
 
    —No estaba pensando en ese tipo de contrato. No queremos sus servicios...técnicos, sino a usted. Solo a usted. 
 
      
 
    Él miró a Carlota como si ésta se hubiera vuelto loca y luego suspiró. 
 
      
 
    —No sé de qué me estás hablando pero no estoy interesado. 
 
      
 
    —¿Va a decirme que no está a la venta, señor Braun? —se interesó Carlota con una sonrisa esplendida repasando cada musculo de aquel cuerpo sin mucho disimulo. Cuando volvió hasta sus ojos, Verónica vio aceptación. Estuvo a punto de adelantarse para golpear con los nudillos a su amiga. 
 
      
 
    —De hecho, no lo estoy. 
 
      
 
    Wow. Cortante. Verónica carraspeó mirando significativamente a su amiga pero ésta la ignoró. 
 
      
 
    —No hace falta ponerse a la defensiva, señor Braun. ¿Puedo llamarle Justin? 
 
      
 
    —No, no puede. 
 
      
 
    —Sólo queremos contratarle. A sus servicios, por supuesto —añadió rápidamente su amiga borrando de golpe la sonrisa al ver como el hombre dio un paso hacia ellas—, no a usted exactamente. Posiblemente me expresé mal. Para un trabajo. 
 
      
 
    —Un trabajo. 
 
      
 
    —Sí, eso es —respondió Carlota pese a que el hombre no había hecho una pregunta ni había variado su expresión de desagrado. Verónica no dudaba que estuviera pensando en la manera más fácil de echarlas de allí de una patada en el culo. 
 
      
 
    —¿Qué trabajo? —dijo al fin el hombre con la actitud de quien está aburrido de aquello y quiere terminarlo pronto. Verónica no vio interés en un ningún movimiento de su fibroso cuerpo. 
 
      
 
    —Es sencillo —Carlota volvió a sonreír, pasando el peso de una pierna a otra—. Queremos que te conviertas en su novio. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    —¿De qué estáis hablando? 
 
      
 
    Su voz se hizo aún más fría y dura que hacia un momento y Veronica retrocedió instintivamente cuando el hombre se movió, dejando el trapo sobre una silla de metal bastante sucia —algo que acompañaba perfectamente a aquel lugar— y apoyó una mano en el respaldo, sin dejar de mirarlas. 
 
      
 
    —Ya te lo he dicho. Queremos contratarte... para que te hagas pasar por su novio. 
 
      
 
    Carlota la señaló con un dedo y Verónica se irguió a la defensiva. 
 
      
 
    Los ojos de Justin se desviaron de Carlota a ella, haciendo un rápido vistazo de arriba abajo a su amiga antes de hacerlo con ella. 
 
      
 
    Indignada, Verónica hizo lo mismo, levantando aún más la cabeza y resistiendo el impulso de darse la vuelta y salir de allí con toda la integridad posible de su ya marchito y destrozado orgullo gracias a Iván y que, en ese momento, gracias a su decisión y a Carlota, estaba siendo cortado a trozos y devorado por la trituradora de papel. ¡Uah!  
 
      
 
    Aquello era sin duda pasar de una buena decisión a otra en el transcurso de un parpadeo. Acababa de salir de una relación sin futuro con alguien que no la valoraba y quien le había estado engañando con sus amigas a ir en busca de un hombre de dudosa reputación y que parecía sacado de la portada de una revista de moda masculina con o sin el sudor de su ropa o las manchas para que se hiciera pasar por su novio. 
 
      
 
    Joder... si había algo que deseara en ese momento era darse la vuelta y largarse y pasar todo el fin de semana con la cabeza dentro del bonito nórdico de pachwork que su madre le había hecho en el último curso al que había estado apuntada. Y lo habría hecho... si no fuera porque era también demasiado cobarde como para darse la vuelta y regresar sobre sus pasos por ese lugar tan desértico y tenebroso. 
 
      
 
    Desanimada, Verónica paseó la mirada por el adonis llamado Justin que vestía con unos vaqueros desgastados y bastante sucios de grasa, polvo y sustancias que Verónica no conocía y prefería no saber. Por encima tenía una ajustada camiseta negra tan sucia como los pantalones pero que dejaba poco a la imaginación sobre los músculos que podía encontrar debajo. Su cabello negro con manchas de polvo o las manos y la cara cubiertas de algo negro que también cubría su ropa.  
 
      
 
    Para ser honesta, era completamente diferente a Iván, con su estatura media, de exactamente su misma estatura, su cuerpo bastante delgado, su cabello castaño claro y su aspecto bonito, aniñado. 
 
      
 
    Aquel hombre era pura sensualidad, magnetismo, estaba muy lejos de ser guapo o bonito, era tan atractivo que hacía daño a los ojos. Mirase por donde mirase hablaba de peligro cada poro de su piel. 
 
      
 
    Y eso le resultaba a Verónica inquietantemente excitante. 
 
      
 
    —No sé cual es esta tontería pero no estoy de humor para juegos —señaló con un movimiento de cabeza la puerta por la que acababan de pasar—. Fuera. 
 
      
 
    Carlota dio un paso hacia él. 
 
      
 
    —Hablamos de negocios, Justin. 
 
      
 
    —Y yo de que no estoy de humor para juegos estúpidos. Agradecería —dijo con aspereza—, que salieseis de aquí por vuestro pie. Sería muy desagradable para todos que fuera yo quien os saque. 
 
      
 
    Y Verónica no dudaba que las echaría de una patada. 
 
      
 
    ¿Así que ese era el resultado de su análisis? De acuerdo, no era una sex symbol. No medía más de un metro sesenta y cuatro. Tampoco tenía la figura de una modelo. Y no solo por su estatura, sino porque desde niña había sido más gordita que Carlota y parecía que toda la grasa se acumulaba en su culo y muslos y encima de todo el estrés solo lo animaba a comer más y de eso ahora tenía demasiado. 
 
      
 
    —Muy bien —dijo desanimada agarrando a Carlota con un suspiro—. Es hora de irse. Ya te dije que era mala idea desde el principio 
 
      
 
    —Pero... 
 
      
 
    Verónica la miró significativamente. 
 
      
 
    Puede que Iván la hubiera tratado como una estúpida y más de uno se hubiera reído de ella con esa situación en la que evidentemente ella era la última en enterarse, incluso su orgullo estaba pisoteado, arrastrado y roto. Sí, justo en el mismo sitio que su dignidad, pero tampoco hacía falta que lo rematara todo consiguiendo que un hombre al que acababa de conocer (por muy guapo que fuera) destrozara lo que quedaba de todo aquello echándola de una patada de un garaje sucio, maloliente y perdido de la mano de Dios. 
 
      
 
    —Ahora. Vámonos. 
 
      
 
    Se dio torpemente la vuelta y sin esperar a que Carlota se le uniera caminó con la cabeza erguida y la mirada en el suelo para evitar tropezar con cualquiera de las cosas que se encontraban tiradas por todo el frío y oscuro lugar y hacer una hilarante puesta en escena para el regocijo de ese hombre. 
 
      
 
    —¿Se puede saber qué haces? 
 
      
 
    Carlota se apresuró a alcanzarla justo cuando Verónica abría la puerta del vehículo. 
 
      
 
    —Pensé que dijiste que me ayudarías. 
 
      
 
    Carlota bufó. 
 
      
 
    —Creo recordar que eso es exactamente lo que negociaba antes de que abrieras la boca. 
 
      
 
    Verónica le lanzó una mirada cansada. 
 
      
 
    —No así. No quiero fingir que tengo otro novio, alguien que me gusta solo para fastidiar a Iván. 
 
      
 
    —Para sentirte mejor delante de todos. No es lo mismo.  
 
      
 
    Verónica suspiró. 
 
      
 
    —Sé que ahora muchos sienten lastima por mí pero ya se cansaran. Iván es... agua pasada ya. Seguiré con mi vida y conoceré a alguien más. A alguien de verdad que no tenga ni que pagar ni suplicar para que se haga pasar por mi novio. Un novio de verdad. 
 
      
 
    Carlota la miró incrédula, caminando a su lado hacia el lugar donde habían decidido aparcar el coche y seguir a pie para encontrar el maldito garaje. 
 
      
 
    —¿Y mientras? 
 
      
 
    —Creo que sigo optando por lanzarle el agua en la cabeza. Tal vez lo llame mañana para quedar. 
 
      
 
    —¿Qué? —Carlota parecía estar a punto de tener un ataque—. ¿Hablas en serio? 
 
      
 
    —Hablo en serio. Si quieres ayudarme, antes de pensar en hacer esa tontería, mejor presentarme a algún abogado guapo.  
 
      
 
    —No conozco ninguno con menos de cincuenta años que tenga un trabajo estable. 
 
      
 
    Verónica puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza. 
 
      
 
    —Entonces no soy la única que tiene un problema. 
 
      
 
    Sonrió y Carlota también lo hizo abriendo la puerta del coche y entrando en su vehículo antes de que Verónica también lo hiciera. 
 
      
 
    —Posiblemente yo le hubiera aplastado las pelotas después de descubrir que me engaña con alguna de mis amigas. 
 
      
 
    —Te recuerdo que posiblemente eso sea un delito —dijo Verónica con una sonrisa poniéndose el cinturón de seguridad. 
 
      
 
    —Bueno —Carlota se encogió de hombros—, soy abogada. 
 
      
 
    —Como sea —rió Verónica—. Ahora las dos estamos solteras. 
 
      
 
    —Lo que significa... —dijo Carlota entusiasmada— ¡Noche de chicas! 
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    —¿Así que has conocido a Carlota? 
 
      
 
    Justin dejó la llave inglesa en el suelo y se incorporó, sacando la mitad del cuerpo del coche para mirar a su primo que trataba de limpiar el aceite de las manos. 
 
      
 
    —¿Conoces a esas locas? 
 
      
 
    —Los dos empezamos derecho juntos. 
 
      
 
    —¿Encima es abogada? 
 
      
 
    Era alucinante. Aparecía a proponerle una estupidez y encima estaba metida en leyes. 
 
      
 
    —Me preguntó si conocía a algún tío que fuera decente y estuviera soltero y disponible y pensé en ti —Siguió Antonio despreocupado encogiéndose de hombros. 
 
      
 
    Joder. Iba a matar a alguien. 
 
      
 
    —¿Y le dijiste donde podía encontrarme? 
 
      
 
    —No me parecía correcto dar tu número de teléfono. 
 
      
 
    Antonio le lanzó una perfecta sonrisa de dientes blancos, una que posiblemente ayudaba a que su larga lista de conquistas quedaran completamente hechizadas. 
 
      
 
    No se parecían mucho físicamente. Mientras que Justin era alto y de cabello oscuro, Antonio, al menos diez centímetros más bajo, tenía un color de pelo mucho más claro, de un rubio oscuro casi castaño y unos ojos avellana. 
 
      
 
    Incluso en su forma de ser eran bastante diferentes. Antonio era un vividor. Con treinta años había recorrido más mundo que nadie de la familia y había trabajado y estudiado por épocas, alargando la carrera hasta ese momento, aún con una asignatura pendiente. Tampoco había tenido una relación estable pasando de flor en flor. 
 
      
 
    Él, en cambio, siempre había tenido los pies en la tierra. Tal vez demasiado. Demasiado serio, demasiado responsable, demasiado maduro. Siempre había sido demasiado de todo al punto de resultar estresante hasta para sí mismo. 
 
      
 
    Desde siempre se había exigido más que los demás y aunque con veintiocho años había terminado dos carreras, arquitectura e ingeniería y había abierto un despacho de arquitectos que le había ayudado a comprar un bonito piso cerca de la oficina en Chamartín, su vida siempre había estado marcada por la disciplina y el control, demasiado estricto para todo, incluso para el amor, que no había sabido encajar la infidelidad de la única relación que había tenido y que había durado tres años antes de finalizar fríamente con la mujer que había amado sin escuchar sus protestas, excusas y suplicas. 
 
      
 
    —¿Quieres que te de las gracias también? 
 
      
 
    —Oh. Comprendo que no quisieras que diera tu teléfono. A mí tampoco me gustaría. 
 
      
 
    —Pero la mandas aquí. 
 
      
 
    —A tu oficina seguro que no. Lleva cerrada desde que decidiste esconderte aquí. 
 
      
 
    —Tal vez debiste leer entre lineas —protestó Justin con un gruñido. Si me escondo aquí será porque no quería ver a nadie. 
 
      
 
    Antonio volvió a encogerse de hombros. 
 
      
 
    —No es bueno que te aísles —dijo con tranquilidad—. Y no soy bueno leer entre líneas. Conmigo es mejor ser más específico. 
 
      
 
    —No me digas. 
 
      
 
    —¿Y bien? ¿Qué quería Carlota? 
 
      
 
    —Que me hiciera pasar por su novio o por el de su amiga Verónica o como se llame. 
 
      
 
    Antonio dejó de frotarse las manos y lo miró sorprendido. 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —Sí, yo también puse esa cara cuando me lo soltaron. No me lo puedo creer. Ninguna de las dos chicas está mal, no creo que estén tan desesperadas como para recurrir a algo tan absurdo como para fingir que tienen novio delante de alguien más. Seguro que encontrarían a alguien si se lo propusieran. 
 
      
 
    Antonio siguió mirándolo con la misma cara y Justin carraspeó para llamar su atención. 
 
      
 
    —No, ahora en serio, ¿qué quería Carlota? 
 
      
 
    Justin entrecerró los ojos. 
 
      
 
    —Te lo acabo de decir. 
 
      
 
    —Pero no te lo creo. 
 
      
 
    —¿Por qué? Es lo que tu amiga me dijo así que a menos que estuviera bromeando... 
 
      
 
    —No, no... —Antonio puso una de las manos aún manchadas de aceite delante de él—. No me refiero a eso. Lo que no entiendo es por qué vino a preguntarme por un hombre para eso cuando me tenía a mí. 
 
      
 
    Usó la misma mano para señalarse y Justin puso los ojos en blanco, exasperado y buscó con la mano la herramienta que había estado usando para volver al trabajo. 
 
      
 
    —De acuerdo, tú estás peor que ellas. 
 
      
 
    —No, piénsalo. ¿Pueden encontrar un producto de mejor categoría? 
 
      
 
    —Déjate de gilipolleces y vuelve al trabajo. 
 
      
 
    —¿Para qué? Si ya lo haces tú todo por mí. Eres como el empleado del mes pero sin sueldo. 
 
      
 
    —¡Tony! 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —¡Muévete! 
 
      
 
    —Joder, ya voy, pero pienso llamar a Carlota. 
 
      
 
    —Por mi puedes llamar a toda su familia. 
 
      
 
    —¿Por qué tú y no yo? 
 
      
 
    —Lo que a mí me sorprende que les dijeras donde podrían encontrarme cuando ni siquiera les preguntaste para qué me querían. 
 
      
 
    —Oh, bueno —dijo Antonio con una sonrisa tirando el trapo sobre una vieja televisión que debía ser de al menos tres décadas—, me pareció bastante inofensiva cuando me preguntó. Así que estaba seguro que si se hubiera puesto violenta hubieras podido controlarla tú solo. 
 
      
 
    Justin volvió a salir del coche, lanzando una furiosa mirada a su primo. 
 
      
 
    —¿Puedes volver a repetir eso? 
 
      
 
    —Es una broma, tío. ¿Es que la tal Yolanda aparte de a tu gato también se llevó tu sentido del humor? 
 
      
 
    —Hay algunas bromas que no me gustan —soltó Justin poniéndose en pie y su primo retrocedió sin borrar la sonrisa. Si había lago claro en su relación es que ninguno de los dos tenía miedo del otro—. No te atrevas a volver a decir a nadie donde puede encontrarme. La idea de aislarme es que nadie me pueda encontrar y tú ya has jodido esa parte. 
 
      
 
    —Ohhh —se burló Antonio. 
 
      
 
    —Me largo —soltó Justin mirando asqueado su ropa y decidido a que después de un tiempo necesitaba la ducha de agua caliente de su casa y no la que improvisada que conseguía en esa tugurio de garaje que llevaba su primo que pocas veces había conseguido que saliera un poco templada. Incluso la idea de una buena cama se le hacía bastante agradable y no el viejo y destartalado sofá que posiblemente encontraría más de una plaga si levantaba los cojines. 
 
      
 
    —¿Eh? ¿Qué? —Esta vez la voz de Antonio sí sonó aterrada—. ¿A dónde vas? 
 
      
 
    —A casa. Necesito una ducha y despejarme. 
 
      
 
    —Pensaba que no querías volver por si Yolanda aparecía. 
 
      
 
    —Correré el riesgo. 
 
      
 
    Joder, ya ni siquiera eso le importaba. 
 
      
 
    —¿Y qué pasa con el trabajo? Mañana hay que entregar tres coches. 
 
      
 
    —¿El garaje no es tuyo? —le provocó levantando una mano y mostrando el dedo medio de la mano sin girarse a mirarlo—. Pues encárgate tú de ello. 
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    —Pero seguro que no estás enfadada, ¿verdad? 
 
      
 
    Verónica intentó sonreír escondiendo la mitad del rostro tras su taza de café aún humeando y difícilmente sosteniéndola entre los dedos pero agradecía sentir el calor ardiendo en su piel para evitar la tentación de sujetarla bien y terminar lanzándola sobre la cabeza de las dos compañeras de trabajo que una vez no hacía mucho las había considerado amigas. 
 
      
 
    —No, claro que no —aseguró mirando hacia otro lado. 
 
      
 
    Joder, ni siquiera sabía por qué había aceptado cuando le preguntaron si podía sentarse con ella al verla sentada sola en una de las mesas del fondo de la cafetería frente a la guardería donde trabajaban. 
 
      
 
    —Como llevas unos días viniendo sola sin esperarnos —dijo Sandra con una sonrisa que pretendía parecer amable mientras la miraba con fijamente, expectante. 
 
      
 
    ¡Qué odiosa resultaba! Aunque no tanto como ella misma por no haber sabido darse cuenta que ella era la única que había tratado de caer bien a sus compañeras cuando entró mientras las demás se habían sentido obligadas a compartir su espacio con ella. Era evidente que no se podía obligar a una persona a caerle bien otra y mucho menos a imponer su presencia pero ahora no soportaba que fueran las demás quienes intentaban parecer amables cuando finalmente ella se alejaba dolida. 
 
      
 
    —¿Lo hago? —optó por hacerse la inocente—. Pensé que no os apetecía venir —añadió—. Erais vosotras las que llevabais días diciendo que teníais algo que hacer y no podíais venir. 
 
      
 
    —Oh, eso —Sandra miró a Lucia y durante unos interminables segundos las dos se observaron significativamente antes de volver a mirarla a ella—. No quería que te enfadaras. 
 
      
 
    —¿Me enfadara? 
 
      
 
    Y ahora tenía que soportar oír hablar de Iván. Joder... ¿no podía levantarse e irse sin más? 
 
      
 
    —Por Iván. 
 
      
 
    —Oh... —dijo mostrándose todo lo indiferente posible—. Iván. 
 
      
 
    —Pensé que te molestaría que hubiéramos empezado a salir. 
 
      
 
    ¿A salir? ¿Así que el tiempo que Iván había pedido no solo era para liarse con toda tía que pudiera si no para empezar una nueva relación con su compañera de trabajo? ¡Era tan imbécil! ¡Cómo si no hubiera notado las miradas que le lanzaba Iván a Sandra cada vez que iba a buscarla al trabajo e iban juntos a tomar algo! ¡Ni siquiera había querido ver algo raro a que Sandra fuera la primera en sugerir ir a tomar algo solo cuando Iván aparecía a buscarla! 
 
      
 
    —¡Vaya! —silbó dejando prudentemente la taza sobre la mesa—. ¿Habéis empezado a salir? 
 
      
 
    La sonrisa de Sandra se volvió grotesca. 
 
      
 
    —¿No te lo ha dicho él? 
 
      
 
    ¡Maldita....! 
 
      
 
    —No —Verónica se obligó a sonreír—. De hecho Iván y yo no nos hablamos. 
 
      
 
    —¿Y eso? 
 
      
 
    ¿Sería un delito si le arañaba su preciosa cara? Verónica estaba segura que disfrutaría mucho en ese momento si se levantaba y le agarraba de su bonito cabello cobrizo. Incluso podía imaginarse arrastrándola por toda la cafetería de los pelos. Sí... eso debía ser gratificante... aunque no tanto como hacerlo con Iván. 
 
      
 
    —¿No lo sabías? —dijo en cambio, manteniendo los pies en la tierra—. Iván y yo no estamos saliendo. 
 
      
 
    —Claro —Sandra la miró significativamente, apartándose unos instantes para que el hombre dejara sobre la mesa los cafés que Sandra y Lucía habían pedido—, pero pensé que solo os habíais dado un tiempo. 
 
      
 
    ¡Así que lo sabía y aún así no había tenido ningún problema en salir con él!  
 
      
 
    —Para pensar eso no te ha importado mucho empezar a salir con él, ¿eh? 
 
      
 
    Verónica volvió a llevarse la taza a los labios sin llegar a beber nada. No podía hacerlo. Era como si se le hubiera cerrado la garganta y el estómago y sabía que no llegaría a pasar nada por ahí. 
 
      
 
    —Me ha contado cosas pero estamos enamorados —explicó ella—. Estoy segura que entiendes lo que significa eso. 
 
      
 
    Verónica miró a Sandra incrédula.  
 
      
 
    Ni siquiera estaba segura de que Sandra quisiera a Iván pero aún si lo quería no le había importado hacerla daño sin antes permitir que ella y Iván terminaran formalmente su relación y no dejando que ella siguiera esperando que su relación volviera a ser la de antes. Incluso aún recordaba las conversaciones que había tenido con ellas sobre Iván y el hecho de que no entendía por qué necesitaba ese tiempo para aclarase y buscar el motivo por el que se sentía incomodo con ella. Se sentía tan humillada... tan estúpida que le costaba mantenerse allí sentada mirándolas a la cara mientras sabía que toda esa conversación era para reírse de ella. 
 
      
 
    —Sí, lo entiendo —logró decir sin conseguir sonreír esta vez, dejando la taza bruscamente sobre la mesa cuando notó como le temblaba la mano. 
 
      
 
    Necesitaba salir de allí. Siempre había sido humillante la facilidad con la que le salían las lagrimas pero se negaba a ponerse a llorar frente a aquellas personas, frente a desconocidos que no sabían de qué trataba aquello y sobre esa mujer que parecía disfrutar con su aflicción. Ni siquiera era capaz de girar la cabeza hacia la puerta y mirar a las personas que entraban y salían o hacia las mesas para comprobar si alguien la miraba. 
 
      
 
    —Entonces no te importa que Iván y yo estemos saliendo, ¿verdad? 
 
      
 
    —Creo que esa pregunta sobra. 
 
      
 
    —¿Por qué? 
 
      
 
    Sandra la miró con curiosidad, con divertida expectación. 
 
      
 
    —Porque Iván puede hacer lo que le de la gana —dijo comenzando a irritarse. 
 
      
 
    —¿Entonces no te importa? 
 
      
 
    —Creo que no entiendo tu insistencia. Si ya estás saliendo con él, ¿por qué me preguntas eso?  
 
      
 
    —Bueno, nunca entendí porqué alguien como tú que ni siquiera se viste muy a la moda sale con alguien tan guay como Iván. No congeniáis. 
 
      
 
    —¿Perdona? 
 
      
 
    —No te lo tomes a mal. Solo es una critica constructiva. 
 
      
 
    —¿Una critica constructiva? 
 
      
 
    Verónica la miró alucinada. Aquello ya empezaba a tomar un matiz bastante diferente y directamente humillante. Ya no solo pretendía hacerla daño indirectamente, sino que la estaba insultando abiertamente. 
 
      
 
    —No te lo tomes a mal —insistió Lucia con disimulo—. Es por tu bien. 
 
      
 
    —¿Por mi bien? 
 
      
 
    —Sí —siguió Sandra—. Estás... gorda. Quiero decir, ¿has visto el culo que tienes? ¿O las piernas? Conozco un centro que te pueden ayudar con eso. 
 
      
 
    —Sí, y encima insistes en usar esos pantalones pegados. 
 
      
 
    —¡O esas faldas! 
 
      
 
    —¿Perdona? 
 
      
 
    Verónica estuvo a punto de dejar caer el café de la taza cuando apoyó violentamente una mano sobre la mesa para hacer presión y levantarse. 
 
      
 
    —No te quedan —siguió Sandra—. Deberías llevar cosas amplias, para disimular y cambia el corte de pelo te hace... 
 
      
 
    —Suficiente —escupió Verónica furiosa poniéndose finalmente en pie—. Puede que no tenga el cuerpo perfecto pero al menos no estoy tan podrida como vosotras. 
 
      
 
    Las cejas de Sandra se elevaron bruscamente, mirándola perdiendo el humor en su expresión, posiblemente mostrando su verdadera cara. 
 
      
 
    —Que desagradecida —rió Lucia—. Encima que lo decimos por tu bien. 
 
      
 
    —Sí, ¿o es que piensas que Iván va a volver contigo? —Sandra también se puse de pie—. Estaba harto de ti pero sentía lastima y no sabía como terminar contigo. ¿sabes lo estresante que era seguir a tu lado? ¿Sabes lo que decía que sentía cuando le veían contigo? 
 
      
 
    —¡Eres...! 
 
      
 
    —¡Vergüenza! —siguió Sandra interrumpiéndola—. Le dabas vergüenza y sinceramente, una mujer como tú no debería pensar en aspirar a un hombre que no sea... 
 
      
 
    —¡Verónica! 
 
      
 
    Sandra se calló bruscamente, posiblemente tan sorprendida como ella cuando vio a Justin Braun acercándose a ella y pasando un brazo alrededor de su cintura, le dio un rápido beso en los labios aprovechando que ella giró el cuello hacia él. 
 
      
 
    —¿Qué...? 
 
      
 
    —Perdón por llegar tan tarde —dijo él en un tono encantador que difería bastante al que había usado cuando ella y Carlota lo habían ido a buscar al garaje donde trabajaba—. Se me ha hecho tarde en el estudio. 
 
      
 
    La miró fijamente con sus electrizantes ojos dorados y Verónica parpadeó saliendo de su asombro, mirándolo cuidadosamente. 
 
      
 
    A diferencia de hacía una semana, Justin vestía de manera impecable con unos pantalones vaqueros de color negro, una camisa blanca bajo un fino jersey y una cazadora de cuero que caía hasta la cintura con varias hebillas metálicas a ambos lados. Su cabello tan oscuro como el pelaje de un cuervo se enroscaba por las puntas que caían por encima de sus orejas. 
 
      
 
    Con disimulo, Verónica se dio cuenta que no era la única que se había quedado completamente muda y conmocionada haciendo una repaso al sensual cuerpo de Justin Braun.  
 
      
 
    —¿Mucho... trabajo? —consiguió preguntar torpemente siguiendo el juego que él había empezado sin saber exactamente de qué estaba hablando. 
 
      
 
    Si lo pensaba un poco, ni siquiera sabía a qué se estaba refiriendo con ese tal estudio. Aunque por su apariencia bien podía dedicarse a tocar algún instrumento dentro de alguna banda de rock. O simplemente estaba maquillando la realidad de su lugar de trabajo ya que no iba a resultar muy interesante para las arpías de sus compañeras de trabajo decir que se había entretenido arreglando el último coche en el garaje donde trabajaba perdido de la mano de Dios.  
 
      
 
    —Un poco. ¿Estabas con unas amigas? 
 
      
 
    Verónica se puso tensa cuando se giró una vez más hacia Sandra y Lucia que también parecieron reaccionar y vio como Sandra sonreía coquetamente, posiblemente un simple acto reflejo ante la presencia de Justin. 
 
      
 
    —Vaya —dijo nerviosa—. No nos conocemos. 
 
      
 
    —No —dijo él igual de encantador—, pero si no os importa dejaremos las presentaciones para otro momento —Hasta miró teatralmente su reloj de muñeca e hizo una mueca—. Llegamos tarde al cine —. Volvió a mirarla a ella—. ¿Nos vamos? Llegaremos muy justos a la sesión. 
 
      
 
    Verónica trató de sonreír aún más tensa que hablando con Sandra y Lucia. 
 
      
 
    —Sí, vámonos.  
 
      
 
    —Espero no haberte interrumpido —siguió él alzando una ceja sin dejar de mirarla mientras Verónica hacía al fin una mueca, agarrando su bolso—. Si quieres... 
 
      
 
    —Ni en broma —dijo ella lo suficientemente alto para que pudiera oírla cualquiera—. Si sigo más tiempo con esta compañía posiblemente se me atraganten hasta las palomitas. 
 
      
 
    —¿En serio? Estupendo —dijo él con naturalidad—. Entonces, vamos. 
 
      
 
    Verónica dejó que él la guiara sin apartar la mano de su cintura pero se detuvo un instante antes de apartarse de la mesa, girándose hacia las dos chicas que parecían incrédulas y sorprendidas ante lo sucedido. 
 
      
 
    —Espero que seas muy feliz con Iván —dijo Verónica escupiendo las palabras—. Al parecer todos hemos ganado con la situación, ¿no te parece?  
 
      
 
    Se dio la vuelta sin esperar a que respondiera y se apresuró a salir de la cafetería junto a Justin. 
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    Ni siquiera sabía por qué lo había hecho, mucho menos por qué había decidido entrometerse cuando había entrado a la cafetería y había visto el interés que estaba causando la conversación que mantenía esa mesa donde se encontraba la amiga de Carlota. 
 
      
 
    Por un momento había pensado salir tal y como había entrado sin acercarse a la barra a pedir un café bien cargado pero la conversación estaba en un tono lo suficientemente publico como para que la mayor parte de la cafetería escuchara de lo que hablaban y había deducido rápido el motivo por el que posiblemente habían ido a buscarlo aquel día. 
 
      
 
    No era de su incumbencia. Eso era lo primero que había pasado por su cabeza cuando al final había llegado a la barra pero antes de que alguno de los camareros se acercara a preguntarle qué quería tomar, se había sentido molesto por la manera que fluía aquella conversación, tal vez sintiéndose reflejado en la forma que Yolanda había jugado con él y antes de darse cuenta se había visto caminando hacia la mesa y rodeando a Verónica por la cintura antes de besarla. 
 
      
 
    Había sido un leve contacto, una suave caricia con los labios pero había sentido la calidez de sus labios y la manera que temblaban cuando lo había mirado sorprendida y agradecida, aunque posiblemente ni ella misma lo había notado. 
 
      
 
    Ni siquiera sabía por qué la había arrastrado a su coche y la había invitado a entrar, permaneciendo en un incómodo silencio que ninguno de los dos había roto durante veinte minutos. 
 
      
 
    —¿A dónde planeas llevarme? 
 
      
 
    Justin se sorprendió de escuchar su voz y giró el cuello para mirarla. 
 
      
 
    Se había mantenido muy quieta y callada con las manos sobre sus pantalones y la mirada tan fija en nos cristales que Justin hubiera creído que era una estatua o al menos que iba a desintegrar los cristales de la ventana. 
 
      
 
    —¿A dónde quieres que te lleve? 
 
      
 
    —Puedes parar el coche aquí mismo para que baje —dijo Verónica demasiado tensa. 
 
      
 
    Justin sacudió la cabeza soltando un bufido, incrédulo. 
 
      
 
    —¿Te pongo nerviosa? 
 
      
 
    —¿Cómo? 
 
      
 
    Ella lo miró por primera vez en todo el tiempo que había permanecido sentada en su coche. 
 
      
 
    —Vale, cambiaré la pregunta, ¿te doy miedo? 
 
      
 
    Porque esa era la impresión que daba y realmente le parecía absurdo todo aquello, preguntándose por qué demonios había tenido que intervenir. 
 
      
 
    —No —dijo ella bruscamente. 
 
      
 
    Justin sonrió mordaz. 
 
      
 
    —Sí, seguro. 
 
      
 
    —¿Lo estás diciendo por algo? 
 
      
 
    —No creo que tengas que ponerte a la defensiva conmigo. 
 
      
 
    —Pero sí debería tener miedo, ¿no? 
 
      
 
    Justin volvió a mirarla y sostuvo su mirada un par de segundos antes de volver a prestar atención a la carretera. 
 
      
 
    —¿De qué hablas? 
 
      
 
    —Me lo acabas de preguntar, ¿no? 
 
      
 
    Justin respiró hondo con paciencia. 
 
      
 
    —Te estaba preguntando si te daba miedo. 
 
      
 
    —Y yo si debería tenerte miedo —contraatacó ella sorprendiéndole. 
 
      
 
    Justin sacudió la cabeza. 
 
      
 
    Vale, aquello ocurría por entrometido. Le valía la lección. 
 
      
 
    —Pensé que te vendría bien la ayuda en la cafetería —soltó irritado frenando el coche de golpe para no chocar contra el peugeot de delante.  
 
      
 
    —Gracias por eso —dijo ella tensa—, pero cuando te lo pedí dijiste que no, ¿recuerdas? 
 
      
 
    Justin hizo una mueca. 
 
      
 
    —No me gusta inmiscuirme en asunto de los demás. 
 
      
 
    —Estaba dispuesta a pagar. 
 
      
 
    —Soy lo suficientemente caro como para que no puedas comprarme. 
 
      
 
    Los dos se miraron desafiantes y Verónica fue la primera en apartar la cabeza. 
 
      
 
    —Mi novio... Mi exnovio —soltó Verónica arrastrando las palabras como si le escocieran— es un cabrón que sin tener los huevos para decirme que quería romper, me pidió tiempo poniéndome a mí de excusa, como si yo fuera el problema de la relación, quien debía cambiar, para poder liarse con mi compañera de trabajo sin antes tener la consideración de decir que lo nuestro había terminado. ¡Yo era la única imbécil que pensaba que aún éramos novios! 
 
      
 
    —Entiendo —dijo Justin suavizando el tono, comprendiendo que si Verónica había decidido compartir aquello incluso con él, era porque necesitaba hablar desesperadamente con alguien y en ese momento cualquiera le valía. 
 
      
 
    Él también había necesitado ese hombro amigo donde apoyarse en una situación parecida. 
 
      
 
    —Me siento como una estúpida —dijo débilmente, con la cabeza ladeada y la mirada clavada en la ventanilla—. Él es gilipollas y yo una estúpida. Supongo que me merezco que se rían de mí 
 
      
 
    —No creo que nadie haga mal por amar a una persona equivocada —dijo él apretando con fuerza el volante mientras la imagen de Yolanda aparecía frente a sus ojos—. Eso no convierte a uno en tonto, solo en ingenuo. Volver a caer en la misma piedra es otra historia. 
 
      
 
    Posiblemente su tono se endureció porque percibió como Verónica giraba el cuello hacia él. 
 
      
 
    —¿No crees en las segundas oportunidades? 
 
      
 
    —No —dijo él secamente convencido de que no podría perdonar a Yolanda, que por mucho que lo intentara el dolor que le atenazaba el pecho no disminuiría cada vez que la mirase a la cara, que esa confianza ciega que había tenido por ella jamás se recuperaría y que una relación así no podría funcionar jamás—. El amor perdido no se recupera tan fácilmente. 
 
      
 
    Ella guardó silencio unos instantes y Justin se perdió en la contemplación de la carretera frente a él. 
 
      
 
    —Tampoco se deja de amar tan fácilmente —dijo ella clavando la daga donde más dolía. 
 
      
 
    —Es verdad —admitió de mala gana. 
 
      
 
    Sí, si algo así fuera tan fácil nadie sufriría por algo tan absurdo como el amor. 
 
      
 
    —Como sea —dijo Verónica estirando los brazos hacia delante con una tímida sonrisa—. Gracias por lo de hace un momento —lo miró de reojo y Justin le devolvió el mismo tipo de mirada—. También siento haber sido una borde ahora. Lo estaba pagando contigo y no era lo correcto. Perdona. 
 
      
 
    Justin la observó con curiosidad. 
 
      
 
    Si se fijaba bien, Verónica era bastante guapa. No era alta y tampoco tenía la figura de Yolanda pero le resultaba interesante. Su cabello rubio caía por la espalda, únicamente recogido torpemente por un lado con una pinza de un tono amarillo bastante llamativo y sus ojos verdes lo miraban todo como si fuera incapaz de esconder sus emociones. 
 
      
 
    —No te preocupes —dijo él desviando la mirada y volviendo a clavarla en la carretera. 
 
      
 
    —También perdona por el otro día. Estabas en tu derecho a rechazar una propuesta tan loca como esa. 
 
      
 
    —En eso no podría estar más de acuerdo —dijo él sonriendo finalmente para suavizar la tensión haciendo que ella también sonriera bajando la mirada hasta sus manos. 
 
      
 
    —Medidas desesperadas para situaciones desesperadas. 
 
      
 
    —Seguro que sí —dijo él con calma—. ¿Y puedo preguntarte dónde vives sin que suene a otra intención que la de dejarte en la puerta de tu casa? 
 
      
 
    Verónica lo miró y se echó a reír más relajada. 
 
      
 
    —Oh, entonces nada de invitación a subir a casa. 
 
      
 
    Justin sacudió la cabeza divertido. 
 
      
 
    —¿Qué tal si lo dejamos para la próxima vez? —sugirió siguiendo la broma. 
 
      
 
    —Nos hacemos el difícil —continuó ella sin borrar la sonrisa. 
 
      
 
    —El interesante —corrigió él. 
 
      
 
    —Puedes permitírtelo. 
 
      
 
    —No estoy tan seguro —dijo él con un suspiro y sacudió la cabeza, mirando el semáforo—. ¿Entonces hay dirección? 
 
      
 
    —La hay —dijo Verónica finalmente tras una pausa, facilitándole una dirección y Justin dio la vuelta al volante cuando tuvo la oportunidad, dándose cuenta que se había limitado a conducir sin rumbo todo ese tiempo. 
 
      
 
    Cuando finalmente consiguió detener el coche frente al portal que le había indicado, se giró hacia ella, con calma, notando como ella suspiraba antes de girarse hacia él. 
 
      
 
    —Sé que ya lo sabes pero... no dejes que te afecte por mucho tiempo. 
 
      
 
    Ella asintió despacio, sonriendo tristemente. 
 
      
 
    —Lo sé. 
 
      
 
    —Lo que está roto ya no tiene solución. 
 
      
 
    —Sí, lo sé también. Al menos hay cosas que no tienen solución. 
 
      
 
    Justin se aventuró y tomó su mano, unos instantes, llevándosela a los labios y besando los nudillos unos instante, un acto que no había hecho nunca y ni siquiera sabía por qué había hecho, únicamente dejándose llevar por un impulso, tal vez, queriendo ver una mirada diferente al dolor en aquellos ojos verdes. 
 
      
 
    —Mereces algo mejor. 
 
      
 
    Esta vez su sonrisa fue sincera. 
 
      
 
    —Gracias —dijo recuperando su mano y señalando la puerta—. Tengo que... irme. 
 
      
 
    —Por supuesto. 
 
      
 
    Ella parpadeó confusa y abrió torpemente la puerta, saliendo y despidiéndose rápidamente con una mano antes de cerrar la puerta y apresurarse al portal, abriendo y desapareciendo de su vista. 
 
      
 
    Durante unos instantes, Justin permaneció detenido en ese lugar, apoyado en el respaldo del asiento mientras miraba al frente con calma. 
 
      
 
    —Tal vez es el momento de que yo también retome las riendas de mi vida. 
 
      
 
    Era el momento de dejar de huir de Yolanda. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    —Fue un error, Justin. 
 
      
 
    Justin no levantó la mirada de los planos, revisando el último proyecto e intentando que la persistente voz de Yolanda no consiguiera distraerle. 
 
      
 
    Había sido esperada esa visita. No podía negarlo, pero tampoco había esperado recordar todo lo que había amado a esa mujer nada más cruzó la puerta con su vestido corto de color malva, sus largas manos con posiblemente la manicura recién hecha y su bonito labial rojo que tantas veces había besado. El cabello lo llevaba recogido en una coleta alta y dejaba al descubierto unos pendientes de aro que casi rozaban sus hombros desnudos. 
 
      
 
    Sí, recordaba todo lo que la había amado pero también recordaba el sufrimiento, la infidelidad, el dolor... 
 
      
 
    Y de alguna manera eso le recordaba a ella, a Verónica. 
 
      
 
    —Está bien, Yolanda. Te he oído desde la primera vez. 
 
      
 
    —No seas borde,por favor. Desapareciste, ¿sabes lo preocupada que estaba? 
 
      
 
    —Puedo imaginarlo. 
 
      
 
    —¡Justin! 
 
      
 
    Justin levantó finalmente la mirada hacia ella. Los ojos de Yolanda lo miraban muy abiertos, demandantes. A esas alturas después de vivir varios años juntos la conocía bien. Yolanda quería algo y pretendía conseguirlo. 
 
      
 
    —Te dije que me iba, ¿a qué vino tanta preocupación? —concedió notando como su voz raspaba con todo el sarcasmo impreso en las palabras. 
 
      
 
    —Necesitamos hablarlo. 
 
      
 
    —Y antes de irme te dije que me iba para que tuvieras la oportunidad de sacar tus cosas de mi piso, ¿lo has olvidado? 
 
      
 
    —¿Me estás echando? 
 
      
 
    Justin elevó una ceja sorprendido por la pregunta y seguro de que su paciencia alcanzaría rápidamente un limite. 
 
      
 
    —No te echo, Yolanda. Es mi piso. Lo era antes de que tú terminaras pasando más tiempo en él que en tu casa y que lo llenaras de tu cosas sin preguntarme. 
 
      
 
    Yolanda cruzó los brazos indignada. 
 
      
 
    —Antes no te importó. 
 
      
 
    —No, pero luego me engañaste. 
 
      
 
    —¡Fue un error! 
 
      
 
    —De acuerdo—aceptó él despacio—. Todos cometemos errores, Yolanda. Está bien. 
 
      
 
    Ella sonrió de pronto feliz y se adelantó con la intención de tocarlo.  
 
      
 
    —¿Entonces todo olvidado?. Verás como ahora es diferente. 
 
      
 
    Justin se echó rápidamente hacia atrás impidiendo que su mano llegara a alcanzarlo y los dos se miraron incómodos. Despacio, Justin despegó los labios. 
 
      
 
    —No,Yolanda. No hay nada olvidado. Está bien que cometas un error pero me toca a mí decidir si quiero aceptarlo y no lo hago. No soy un juguete de usar y tirar, no uno que reutilizas cuando te conviene y desechas a tu antojo. 
 
      
 
    —De acuerdo —dijo Yolanda con suavidad, enderezándose—. Me estás castigando. 
 
      
 
    —No, no te estoy castigando —dijo Justin con un suspiro—, pero no quiero continuar con esta relación. Estoy en mi derecho, ¿no? 
 
      
 
    Yolanda lo miró airada. 
 
      
 
    —¡Si hubiera sido al revés yo te hubiera perdonado! 
 
      
 
    Justin la miró incrédulo, poniendo finalmente las manos sobre la mesa de trabajo. Le parecía increíble que Yolanda, de todas las mujeres dijera algo así. Puede que siempre le hubiera resultado fascinante la seguridad que emanaba esa mujer, su arrogancia, la forma en la que sabía seducirlo. Nunca había dudado de que él caía rendido a sus pies cada vez que ella lo deseara y realmente así había sido. 
 
      
 
    —Nunca hubieras aceptado un engaño, Yolanda. Hubiera sido una herida para tu orgullo. 
 
      
 
    Los ojos azules de ella llamearon. 
 
      
 
    —Exactamente igual para ti. ¿O me vas a decir que este berrinche no es por tu orgullo herido?  
 
      
 
    Justin asintió despacio. Se conocía bien como para no negar que había pensado en ello. Yolanda y él habían conectado fácilmente porque eran muy parecidos. Arrogantes, ambiciosos, metódicos y seguros de sí mismos. Pero su amor por ella había sido genuino. 
 
      
 
    —Puede ser —aceptó sin explayarse más de lo estrictamente necesario. 
 
      
 
    —¿Entonces? ¿De verdad quieres dejar ir todo lo que hemos creado durante estos años solo por un pequeño desliz, un error? Te he pedido perdón, ¿quieres que te lo pida públicamente? 
 
      
 
    —Mi intención nunca ha sido humillarte, Yolanda. 
 
      
 
    —Pero me castigas con tu desprecio. 
 
      
 
    —No sigas con esto, Yolanda. Saca tus cosas de mi piso y hagámoslo fácilmente. 
 
      
 
    —¿Y si no quiero? 
 
      
 
    Justin miró a la mujer detenidamente. No dudaba de que podría dar problemas si quería pero tampoco quería convertir su ruptura en un circo mediático si terminaba en los tribunales por algo tan ridículo. 
 
      
 
    —Yolanda —trató de razonar—. Esto no nos va a hacer bien a ninguno de los dos. 
 
      
 
    La sonrisa de ella se volvió seductora. 
 
      
 
    —Pero sabes que tan solo me tienes que dar una oportunidad para que te des cuenta de todo lo que perderías si me dejas ir. Aún sé que me deseas. 
 
      
 
    Y no podía negar aquello tan fácil. Justin era un hombre meticuloso pero le gustaba el sexo y Yolanda lo sabía. Negarlo en ese momento solo serviría para dale más valor a las palabras de ella y no era lo que deseaba. Tampoco sabía cómo encontrar una salida a aquel encuentro. Yolanda había entrado en su oficina decidida a salir victoriosa y Justin no dudaba de que si seguían a ese ritmo le daría el tiempo suficiente para acercarse a él, para dejar que le susurrara al oído todo aquello que deseaba oír y terminaría haciéndole el amor sobre esa mesa antes de que terminara el día. 
 
      
 
    Y entonces él habría perdido. 
 
      
 
    —Me estoy viendo con otra mujer —improvisó bruscamente, tal vez demasiado rudo por la manera incrédula en la que Yolanda enarcó una ceja. 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —Lo siento —dijo tras una pausa en la que no se le ocurrió nada más elocuente y sincero que pudiera corroborar su mentira. 
 
      
 
    Yolanda bufó, poniendo los ojos en blanco y sacudió la cabeza, paseándose de pronto arriba y abajo del despacho y cruzó los brazos alrededor de su pronunciado escote. 
 
      
 
    —¿Quieres que me crea que te estás viendo con una mujer después de que yo te engañase? 
 
      
 
    Justin no se dio prisa en responder. Puede que visto de esa manera sonara más bien como una excusa ridícula e infantil de un niño con un berrinche porque no había conseguido lo que quería. O más bien como un hombre estúpido que se negaba a aceptar que le hubieran puesto los cuernos y necesitaba desesperadamente hacer creer que era todavía un macho. 
 
      
 
    —Bueno... —murmuró, negándose a aceptar abiertamente que era mentira, que la rabia, el dolor y los celos le habían llevado a alejarse de ella y vivir en el mugriento sucedáneo de garaje de su primo limpiando y arreglado coches en un intento banal por no permitir que su mente tomara el control de sus pensamientos. 
 
      
 
    —De acuerdo —dijo Yolanda con una sonrisa encantadora deteniéndose de nuevo delante de su mesa—. Podemos hacerlo de esa manera si quieres. 
 
      
 
    Justin frunció el ceño sin comprender.  
 
      
 
    —¿A qué te refieres? 
 
      
 
    —Puedo creer que hayas corrido a los brazos de otra mujer sintiéndote herido —dijo con calma, saboreando ya su victoria—. Yo te engañé y tú me has engañado, ¿está bien de esa manera? Incluso puedo montarte una escenita de celos y te haré dormir una noche en el sofá antes de perdonarte. 
 
      
 
    Justin la miró incrédulo. Puede que no hubiera elegido la mejor de las excusas pero no le gustaba la forma en la que ella afrontaba esa posibilidad. Estaba tan segura de si misma que ni siquiera lo veía posible. Ni siquiera a él se le había pasado por su cabeza buscar una mujer cegado por el dolor y la rabia. Para él solo era Yolanda y saber que lo había engañado con alguien más lo había hundido miserablemente, pero ella estaba tan segura de que era imposible que él buscara a otra que ese mismo hecho, la idea de que lo había engañado, que se había acostado con otro hombre sabiendo que él la adoraba, que la amaba hasta ese punto y que habría hecho cualquier cosa por ella, solo hacía que la herida en su corazón escociera tan lacerante que Justin se vio poniéndose en pie antes de darse cuenta que lo hacía. 
 
      
 
    —Vete —dijo fríamente haciendo que Yolanda parpadeara confusa. 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —Quiero que te vayas de aquí, de mi trabajo, de mi casa y de mi vida. 
 
      
 
    La rabia en sus ojos alejó con fuerza el buen humor y la victoria que se habían asomado ya en su mirada. 
 
      
 
    —No estás siendo racional, Justin. 
 
      
 
    —Puede que no, Yolanda, pero quiero que salgas de mi vida. 
 
      
 
    —¡Soy lo mejor que ha pasado por tu vida...! 
 
      
 
    El golpe que Justin dio en la mesa hizo que Yolanda se callara bruscamente, mirándolo furiosa,posiblemente tan enfadada como lo estaba él. 
 
      
 
    —Fuera. 
 
      
 
    —Me voy —dijo ella agarrando se bolso rojo de correa corta y metálica haciendo que ésta tintineara cuando lo colgó en su hombro—. Hablaremos cuando te hayas calmado. 
 
      
 
    Se dio la vuelta elegantemente y salió del despacho haciendo que Justin golpeara otra vez la mesa, furioso, tal vez con él mismo por la forma que acababa de perder e control y empujó con la misma mano todo lo que se encontraba sobre la superficie, tirándolo al suelo. 
 
      
 
    —¡Joder! 
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Verónica se quitó la colorida bata estampada de osos, conejos y perros y la dejó perfectamente colocada en la percha antes de dejarla en el pequeño armario de la entrada que usaban las cuidadoras para guardar sus cazadoras y la ropa de trabajo al entrar y salir y se puso el fino abrigo blanco fingiendo que no se daba cuenta de la mirada que la estaban lanzando a pocos metros de distancia.  
 
      
 
    Estaba segura que Sandra había maquillado lo sucedido aquel día en la cafetería con Justin pero las miradas de lástima que había visto al principio y de desprecio después se habían convertido directamente en hostilidad y el ambiente de trabajo comenzaba a resultarle asfixiante. 
 
      
 
    No es como si después de lo sucedido con Iván se acercaran demasiado a hablar con ella pero ahora sencillamente la trataban como si tuviera una enfermedad contagiosa y altamente letal. 
 
      
 
    Incluso Verónica lo hubiera agradecido si ésto no hubiera conseguido influir en su trabajo. El subidón delo sucedido aquel día con Justin se había convertido en un mal recuerdo, tal vez porque todas, incluso Sandra había esperado que su nuevo novio apareciera tal y como lo había hecho Iván y tal vez tener la oportunidad de demostrar lo increíble mujer que eran cualquiera de sus compañeras en comparación a ella. 
 
      
 
    Por supuesto Justin no había aparecido y eso las había mosqueado. 
 
      
 
    —Era mentira, ¿verdad? —rió Sandra bloqueándole el camino hacía tres días—. ¿Quién era? ¿Tu hermano? Deberías presentármelo. 
 
      
 
    —Pensaba que estabas saliendo con Iván —había dicho Verónica mirándola desafiante—. Que estabas enamorada. 
 
      
 
    Sandra le había dado un empujón y ella se lo había devuelto, tal vez con la mala suerte de haberlo hecho en el preciso momento que entraban las chicas del segundo turno y Sandra se había encargado de usar esa oportunidad para hacerse la victima, consiguiendo convertirse en el trabajador no grato de toda la plantilla. 
 
      
 
    Bueno, como fuera, ahora creían que ella era una arpía despechada que abusaba de la pobre Sandra por empezar a salir con su exnovio. Al parecer era ella quien no entendía que el amor podía ocurrir en cualquier situación y que debía ser mejor persona y aceptar que Sandra e Iván se amaban y que le tocaba a ella no entrometerse en una relación que prometía mucho más que la que ella tenía con Iván.  
 
      
 
    ¿En qué se basaban para decir que la relación de unos prometía y tenía más futuro que la de otros si no la habían visto? ¿Dónde miraban o en qué pensaban para decidir que algo tenía que suceder solo por lo que alguien deducía sin preguntar lo ocurrido? 
 
      
 
    Fuera como fuera, Verónica ya había comenzado a mirar posibles nuevos trabajos, incluso había empezado a subrayar en amarillo algún que otro trabajo de camarera, otro de interna cuidando a una anciana y dos de niñera. Al menos sus estudios debían servir para algo, ¿no? 
 
      
 
    Bajó la rampa que conectaba la escuela infantil en la que trabajaba con la calle, unas reformas que habían hecho al adaptar el local para su uso, algo necesario para que los padres o cuidadores subieran los carros de sus hijos al interior del centro y se detuvo bruscamente al levantar la cabeza y ver a Iván apoyado en la pared frente a su lugar de trabajo como tantas veces la había esperado a ella. 
 
      
 
    —Ey —saludó él apartándose de la pared y haciendo que Verónica arrugara la nariz, asqueada. 
 
      
 
    Sin detenerse a saludarlo se dio la vuelta y empezó a caminar de peor humor que hacía un momento, negándose a mirar a la cara a la causa de todos sus problemas. O puede que no la de todos pero sí de una parte importante de ellos y ya siendo irracional podía culparlo de la grieta en la capa de ozono, el calentamiento global o el hambre en el mundo. 
 
      
 
    Sonrió satisfecha con su absurdo razonamiento pero la feliz contemplación solo duró el instante que Iván la alcanzó, agarrándola del brazo para detenerla. 
 
      
 
    —Suéltame —dijo cortante, entrecerrando los ojos y girando el cuello para lanzarle una de sus más elaboradas miradas maquiavelicas que tanto había ensayado en el espejo de casa de Carlota cuando le aseguró que necesitaba ese tipo de mirada a los catorce años y estaba sufriendo bullying. Bueno, hasta ese momento no le había encontrado uso. 
 
      
 
    —¿Por qué eres tan borde? 
 
      
 
    Iván sacudió la cabeza, indignado, mirándola como si se hubiera convertido de pronto en una garrapata y como si ser un virus letal y contagioso en el trabajo no fuera suficiente. 
 
      
 
    —Oh —dijo haciendo alarde de todos sus años de sarcasmo acumulado—, ¿yo soy la borde? ¿Y cómo es eso? 
 
      
 
    —Ahora mismo estás resultando insoportable, Vero. 
 
      
 
    Verónica alzó las cejas violentamente. ¿De verdad tenía que detenerse en mitad de la calle y tratar de no estorbar al resto de transeúntes solo para escuchar eso? 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —Es por eso que lo nuestro no funcionó. 
 
      
 
    No, en serio que no iba a soportarlo. Miró a Iván arriba y abajo de pronto como si estuviera viendo por primera vez al capullo que tenía delante de ella y se detuvo en su rostro volviendo a arrugar la nariz. 
 
      
 
    —Hazme un favor, Iván y piérdete. 
 
      
 
    Se volvió a girar, disculpándose rápidamente con un hombre que paseaba a un bulldog y que posiblemente lo llevaba de recogida a casa, con quien estuvo a punto de chocar al hacerlo y trató de seguir su camino, deseando hacerse un ovillo en su cama y no volver a abrir los ojos hasta el día siguiente, deseando que terminara ese día de mierda de una vez. 
 
      
 
    —¡Quería hablar contigo! 
 
      
 
    —No tengo nada de que hablar contigo. 
 
      
 
    Joder... ¿Es que planeaba seguirla hasta casa? 
 
      
 
    —Vamos, Verónica, no seas así. Nuestra relación era una porquería. Incluso el sexo era una mierda. 
 
      
 
    Verónica se detuvo bruscamente e Iván lo hizo de golpe, a su lado pero tardó unos segundos más en conseguir calmarse antes de girarse hacia él para no estrangularlo delante de tantos testigos. 
 
      
 
    —¿Cómo has dicho? 
 
      
 
    Iván sonrió conciliador y levantó las manos teatralmente. 
 
      
 
    —Sandra y yo nos queremos, Verónica. No tengas tanta tirria encima y alégrate por los demás. No todos quieren ser unos amargados como tú. 
 
      
 
    Verónica abrió y cerró la boca varias veces sin saber qué decir, incrédula, posiblemente pasando por su cabeza cientos de insultos que en ese momento quedaban de maravilla con lo que consideraba que era ese hombre que había sabido mantenerla en el engaño con palabras de amor que obviamente no sentía. ¡Y encima que el sexo era una mierda! Joder, pero si era un maldito eyaculador precoz que solo se preocupaba de satisfacerse a si mismo y ella a mirar el techo mientras ese fugaz instante terminaba y podía terminar de ver la dichosa película de sesión de tarde. 
 
      
 
    —¿Amargada? —chilló clavándose un dedo en el esternón para señalarse—. ¿Qué te hace pensar que estoy amargada? 
 
      
 
    —Por favor, Verónica, compórtate —pidió Iván mirando a su alrededor y sonriendo a modo de disculpa a varias personas que pasaban en ese momento por el medio de ellos sin mirarlos como si comprendieran el ambiente—. Me avergüenzas. 
 
      
 
    —Amargada —repitió Verónica de mal humor ignorando su último comentario—, ¿por qué? ¿Lo dices porque mi novio es un cabrón que no tuvo los cojones de cortar conmigo y se lío con mi compañera de trabajo a quien le caía como un culo? 
 
      
 
    —Sandra no es así. 
 
      
 
    —¿O crees que estoy amargada porque en mi vida ya no hay un cabrón como tú para seguir jodiéndomela? ¿Eh? ¡Vamos! ¡Explícamelo para que una amargada como yo lo entienda! 
 
      
 
    Iván puso los ojos en blanco y bufó, echándose hacia atrás mientras metía las manos en los bolsillos como tantas veces Verónica lo había visto hacer. 
 
      
 
    —De acuerdo, desquítate. Te dejo. Adelante. 
 
      
 
    Verónica bufó, incapaz de creer que encima le estuviera diciendo aquello, como si él amablemente que no tenía culpa de nada le permitiera descargar toda su ira en él. Verónica respiró hondo. Dos veces. Puede que realmente fueran tres, tomando aire y oxigenándose el cerebro para calmarse y hasta se permitió sonreír, otra de las cosas que últimamente había ensayado mucho en el espejo ¡Todo fuera por recuperar viejas costumbres de niña! 
 
      
 
    —No, tranquilo —dijo de pronto orgullosa de que su voz sonara increíblemente real cuando se mostró encantada y feliz. Iván la miró desconfiado por el repentino cambio—. Si de hecho debería agradecértelo.  
 
      
 
    Rió. Unos segundos. Verónica dudaba que resultara real si mantenía una risa vacía y sin sentir durante más tiempo que esos escasos segundos. 
 
      
 
    —¿De qué estás hablando ahora? 
 
      
 
    —Bueno —dijo intentando mantenerse la interesante—. Con todo esto conocí a alguien y ya sabes —puso los ojos en blanco recordándose mantener la sonrisa—. Si no fuera porque tú eres un cabrón despreciable y sin sentimientos yo no hubiera conocido a Justin —Bueno, había sido él quien había iniciado aquello ese día en la cafetería, ¿no? Verónica esperaba que no llegara a enterarse nunca de que había vuelto a usarlo de excusa para inventarse un nuevo novio que no existía. 
 
      
 
    —¿Justin? 
 
      
 
    —¿Hm? 
 
      
 
    —¿Quién es Justin? 
 
      
 
    Tampoco le gustaba el tono que usó para hacer aquella pregunta ni la manera en la que sonrió como si aquello no pudiera ser posible. 
 
      
 
    —¿Cuál es tu problema con Justin? —se interesó ella borrando la sonrisa y el buen humor de un plumazo. 
 
      
 
    —Venga, Vero, corta eso. 
 
      
 
    Iván se echó a reír y Verónica lo miró fastidiada. 
 
      
 
    —¿Perdona? —preguntó con acidez. 
 
      
 
    —Vamos, es tan patético hasta para ti, Verónica que no creí que me vendrías con esa mierda a mí también cuando Sandra me lo contó. 
 
      
 
    Oh, ¿así que se metían en la cama hablando de otra mujer? El morbo de esos dos daba asco. Verónica hizo una mueca, furiosa por el tono despectivo con el que él había dicho aquella afirmación.  
 
      
 
    —¿Cuál es tu problema ahora? —indagó de pronto preguntándose qué había visto alguna vez en ese hombre para enamorarse de él. Era tan...  
 
      
 
    Todos sus pensamientos se detuvieron cuando Iván salvó la distancia que los separaba y la agarró de las manso antes de que ella pudiera impedírselo y lo miró asombrada, frunciendo el ceño. 
 
      
 
    —Sé que estás desesperada por llamar mi atención, Verónica pero ya no hay nada que hacer. No te quiero y por mucho que te hagas esto... 
 
      
 
    Hizo una mueca que podía haberse interpretado de cualquier forma pero ya las palabras eran suficientemente hirientes y humillantes como para que Verónica pensara en otra cosa. Se soltó con rabia de él, apartando las manos y echándose hacia atrás violentamente. 
 
      
 
    —Estás enfermo, Iván —dijo mirándolo mientras se tocaba la cabeza—. Deberías ir a que te la revisaran. 
 
      
 
    Sacudió la cabeza y movió las manos cuando vio que Iván abría la boca para decir algo más, empezando a caminar de nuevo deseando alejarse de allí sintiéndose aún peor que hacía solo unos minutos cuando salía de la guardería. 
 
      
 
    —Bueno, pues ya me lo presentarás, ¿no? —escuchó a Iván gritando esta vez sin seguirla. 
 
      
 
    —¡Que te jodan! 
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    —¿Para qué quieres su teléfono? 
 
      
 
    Justin hizo un movimiento con la mano, impaciente. Puede que antes, cuando había llegado a ese garaje y había permanecido varios días trabajando en él se hubiera convertido en parte de aquello, pero ahora con un abrigo de armani y un traje a medida a juego con sus zapatos que brillaban más que cualquier cosa que hubiera allí dentro, sencillamente estaba fuera de lugar. Al menos debía de estar para la pareja que había llegado a dejar su coche minutos después de que él entrara y no habían dejado de mirarlo, incomodándolo, como si realmente no entendiesen por qué alguien que pudiera pagar un taller mucho mejor que ese, se encontrara allí suplicándole al dueño. 
 
      
 
    Estaba claro que no era la mejor imagen que alguien pudiera dar pero Antonio no parecía muy dispuesto a colaborar,aún resentido por su último encuentro antes de que él se largara sin ayudarle con los encargos, posiblemente sin ser capaz de entregarlos en el plazo acordado y teniendo que haberse disculpado con demasiados clientes por su culpa. 
 
      
 
    —¿A ti que te sugiere el motivo por el que alguien te puede pedir un número de teléfono? —gruñó irritado, guardando las manos en el bolsillo del abrigo. 
 
      
 
    —No sé... —siguió Antonio inflexible—. ¿Para dejar colgado a alguien por teléfono? 
 
      
 
    Justin cerró los ojos unos segundos. La paciencia no era lo suyo pero últimamente estaba haciendo alarde de demasiado de eso. 
 
      
 
    —De acuerdo. Estás enfadado —aceptó—. ¿Qué quieres a cambio del número de tu amiga? ¿Quieres que me encargue de los coches una vez más? 
 
      
 
    Antonio bufó, acercándose a él y encarándolo, casi desafiante. Justin podía ver el brillo desafiante de su primo destellando en la penumbra del antro que hacía de despacho del taller. 
 
      
 
    —¿Te crees tan imprescindible como para necesitar tu ayuda aquí? 
 
      
 
    Justin le devolvió la mirada pacientemente. Vale, de acuerdo. Aquella actitud era nueva en Antonio. ¿Todo eso por un enfado tan absurdo? Posiblemente como empresario, cualquiera se sentiría mal de no poder tener un pedido tal y como se ha acordado con el cliente pero desde siempre su primo había pasado bastante de esas cosas, importándole poco la credibilidad y seriedad del nombre de la empresa y la idea de perder clientes. Tal y como Antonio se había hecho llamar siempre, él era un alma libre.  
 
      
 
    —Si por casualidad has madurado no tengo ningún inconveniente en disculparme por lo sucedido —aseguró, sintiéndose mal de pronto por ello. No quería convertirse en la lacra de la prosperidad de su primo—. Y si puedo reparar el daño de alguna manera... 
 
      
 
    Antonio lo miró perplejo y empezó a sacudir una mano frente a él. 
 
      
 
    —¿De qué estás hablando? No te vuelvas idiota ahora, ¿eh? 
 
      
 
    Justin enarcó una ceja. 
 
      
 
    —¿Entonces cuál es tu problema? 
 
      
 
    Antonio hizo una mueca y bajó finalmente la mano, dejándola caer en su costado mientras desviaba la mirada hacia una caja de herramienta que tenía sobre una mesa metálica a su lado. 
 
      
 
    —Solo te he preguntado para qué quieres su teléfono. 
 
      
 
    Y de vuelta a eso. 
 
      
 
    —¿Qué te importa para lo que quiera su teléfono? 
 
      
 
    —¿Es que te has dado cuenta ahora que resulta que es especial y quieres salir con ella? 
 
      
 
    Esta vez fue él quien miró a su primo perplejo. 
 
      
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
      
 
    —Y yo sé que posiblemente no hayas olvidado a Yolanda —siguió él sin escucharle—. Posiblemente quieras salir con ella solo para intentar olvidar a Yolanda. Eres un tío estupendo así que ella se enamorará pero,¿quién sufrirá cuando te des cuenta que aún sigues colado por tu ex?  
 
      
 
    —Antonio... 
 
      
 
    —¡Exacto! ¡Carlota! Y ella no se merece eso. 
 
      
 
    Justin desconectó de golpe de la perorata de Antonio, comprendiendo de golpe de lo que estaba hablando y dejando que hablara sin sentido sin sacarlo de su error, solo mirando hacia atrás de vez en cuando para ver aún a la pareja que esperaba pacientemente dentro del taller y seguramente se estaba empapando de toda la conversación que tenían allí dentro.  
 
      
 
    —Eres como un libro abierto, ¿eh? —le interrumpió finalmente haciendo que Antonio cerrara de golpe la boca. 
 
      
 
    —¿De qué mierda hablas? 
 
      
 
    —Deberías decírselo. 
 
      
 
    Los ojos de Antonio se entrecerraron. 
 
      
 
    —¿Pero qué...? 
 
      
 
    —Pero no es el número de Carlota el que realmente quiero. 
 
      
 
    Antonio lo miró desconfiado. 
 
      
 
    —Que yo recuerde y aún no tengo problema cognitivos es que has entrado como un salvaje pidiéndome el teléfono de Carlota. 
 
      
 
    Justin no podía negar esa afirmación. Tenía prisa por solucionar la situación con Yolanda y ya había comprobado que ésta no se iba a resolver sin ayuda así que después de una tarde agotadora había decidido resolver aquello de la única manera que se le ocurría: exactamente como había empezado. 
 
      
 
    Y era ahí donde entraba Verónica pero no tenía manera de contactar con ella a menos que se plantara en la puerta de su edificio como un acosador y esperara a que ella saliera de casa. De hecho, lo había pensado pero de camino se había acordado de que Antonio estaba en contacto con la chiflada de su amiga y que ésta, por defecto, debía tener su número de teléfono. 
 
      
 
    Al final se había limitado a conducir hasta allí y entrando directamente en busca de su primo se había limitado a pedir el teléfono de Carlota como saludo. 
 
      
 
    Tal vez era normal el comportamiento de borrego que Antonio había tenido, completamente a la defensiva y enfadado. 
 
      
 
    Aunque su enfado había sido por otro motivo. 
 
      
 
    —Tienes razón —aceptó—, pero tengo prisa. 
 
      
 
    —Oh, prisa. ¿Y cuándo tú no tienes prisa de normal? A menos que te hayan destrozado el corazón tu vida no se detiene ni un instante. Deberías relajarte un poco o morirás joven de un infarto. 
 
      
 
    Justin ahogó un gruñido. No quería empezar a hablar del tema. 
 
      
 
    —¿Me das el teléfono o no? 
 
      
 
    —Si no quieres el teléfono de Carlota, ¿de quién lo quieres? 
 
      
 
    —De su amiga. 
 
      
 
    Antonio lo miró de arriba abajo como si se hubiera vuelto loco. 
 
      
 
    —Sé que lo de Yolanda te ha dejado trastornado, te entiendo, en serio —insistió al ver como Justin ponía mala cara y le miraba en una muda advertencia—, pero deberías buscar ayuda en vez de pensar que así solucionas las cosas. 
 
      
 
    —¿Por qué no dejas de decir tonterías y me das el maldito número? 
 
      
 
    —Estoy obligado a proteger la integridad de esas mujeres. 
 
      
 
    Justin dio un paso hacia él y Antonio levantó la manos rápidamente para interponerlas entre los dos. 
 
      
 
    —Hazme caso, sé de lo que hablo y no es buena idea. 
 
      
 
    —Solo quiero hablar con ella. 
 
      
 
    Antonio sacudió la cabeza, moviéndola de izquierda a derecha negando con ella. 
 
      
 
    —No es la solución. 
 
      
 
    —Solo quiero hablar de negocios, imbécil, ¿en qué estás pensando? 
 
      
 
    Antonio lo miró desconfiado. 
 
      
 
    —¿Negocios? 
 
      
 
    —Sí, ¿es que no recuerdas para qué me buscaba ella? 
 
      
 
    Antonio pareció pensarlo de verdad y Justin hizo ademán de darle un golpe en la cabeza, apartándose a tiempo con una sonrisa traviesa. 
 
      
 
    —Aún sigo sin entender por qué no me lo pidieron a mí. 
 
      
 
    —¿Así que me lo das? 
 
      
 
    —Pero no entiendo por qué querrías ayudarla. Antes dijiste que no. 
 
      
 
    Justin respiró hondo seguro de que el límite de su paciencia hacia un rato que ya se había alcanzado. 
 
      
 
    —La idea es ayudarnos mutuamente —se explicó agotado—. Si aún está interesada pero no se me ocurre otra manera de quitarme a Yolanda de encima. 
 
      
 
    —Entiendo pero Yolanda no es de las que se conforman. Ni aunque aparezcas con novia. 
 
      
 
    —Lo entenderá si su orgullo está en juego. 
 
      
 
    Yolanda jamás aceptará convertirse en un segundo plato. Está tan seguro de que lo tiene a él que sencillamente no creería sus palabras a menos que aparezca con una mujer y Justin no tenía intenciones de buscar una nueva relación. Los sentimientos no morían de la noche a la mañana por mucho que uno deseara que lo hicieran. Posiblemente la vida sería mucho menos dolorosa de esa forma. 
 
      
 
    —O puede que reaccione a peor por ese mismo orgullo. 
 
      
 
    —Lo veremos —dijo Justin llevándose una mano al cuello. 
 
      
 
    —¿Así que quieres el numero de Carlota para contactar con Verónica? 
 
      
 
    —Eso es. 
 
      
 
    No entendía por qué Antonio tenía que hacer aquello algo tan complicado. 
 
      
 
    —Bien —aceptó finalmente consiguiendo que Justin dejara escapar un suspiro de desesperación—. Yo me pondré en contacto con Carlota y le diré que Verónica quede contigo. ¿Qué tal en tu casa? 
 
      
 
    Justin lo miró incrédulo. 
 
      
 
    —¿Hablas en serio? 
 
      
 
    —Nunca bromeo. 
 
      
 
    Ni siquiera tenía una sombra de burla en la mirada y Justin se llevó una mano a la cara, arrastrándola hacia abajo agobiado. 
 
      
 
    —Hazlo como quieras —aceptó de mala gana—, pero en mi casa no. Mejor queda en alguna cafetería cerca de su casa. 
 
      
 
    —Oh, pero que considerado te has vuelto. 
 
      
 
    —Corta el rollo y vete llamándola. 
 
      
 
    —Lo hago nada más atienda a los clientes —le provocó señalando a la pareja que aún seguía en el taller y que posiblemente le habían dado el mejor espectáculo del año. 
 
      
 
    Justin gruñó. 
 
      
 
    —Más te vale que me llames luego. 
 
      
 
    Justin salió de la oficina de girar el cuello hacia la pareja aunque sintió las miradas fijas en él mientras se alejaba hacia la salida. 
 
      
 
    —¡Y no te atrevas a aparecer así vestido! —le aconsejó gritando desde la puerta de la oficina haciendo que Justin se detuviera aunque no se giró para mirarlo—. Pareces un snob, tío, das grima. Y no vuelvas así tampoco por aquí que me espantas la clientela. ¿Verdad que da miedo? 
 
      
 
    Justin no se giró tampoco cuando escuchó las risas de los dos clientes. Sacudió la cabeza y caminó decidido hasta su coche. 
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    Verónica se dio prisa en cruzar la calle, mirando la carretera mientras esquivaba el trafico detenido en el semáforo a pocos metros de distancia pero decidiendo no perder esos escasos minutos en cruzar por el paso de cebra y llegar aún más tarde a la cita con Justin. 
 
      
 
    Le había sorprendido que Carlota le preguntara si quería quedar con él para hablar, incluso le había extrañado que todo volviera a hacerse a través de su amiga pero se había limitado a encogerse de hombros, aceptándolo con el corazón algo acelerado. 
 
      
 
    Era realista, por supuesto, y en esos cuatro días había recreado varios escenarios posibles para esa reunión y ninguno de ellos tenía ningún matiz romántico pero aún así no había podido evitar distraerse mientras elegía la ropa, descartando una y otra prenda sin que realmente el resultado con unos pantalones negros y una blusa holgada bajo una americana corta terminara por convencerla. También había decidido dedicar un poco del tiempo libre a maquillarse algo, un poco torpe dado que no era algo a lo que estaba habituada y posiblemente había perdido demasiado de ese tiempo en valorar el resultado, dándose cuenta hacía no mucho que llegaba tarde. 
 
      
 
    Había bajado todo lo rápido que había podido mientras esperaba a que los vecinos del segundo terminaran de sacar todas las cajas y bolsas de verduras y frutas que todos los domingos traían del pueblo, terminando corriendo por las escaleras, demasiado impaciente por la hora del reloj y había echado a correr en la calle, deteniéndose finalmente frente a la puerta de la cafetería a tomar aire y arreglarse el pelo, posiblemente sin que permanecieran la mayor parte de los mechones en el lugar que los había dejado antes de salir de casa. 
 
      
 
    —Ey —saludó al alcanzar la mesa donde Justin se encontraba, cerca de las enormes cristaleras pero no lo suficiente como para que quedara directamente a la vista de los transeúntes. 
 
      
 
    Era su cafetería favorita de la zona. Reformada hacía unos años tenía una apariencia sofisticada y moderna. Las mesas estaban distribuidas por todo el local creando un semicírculo alrededor de la barra ovalada donde diversos camareros y camareras cambiaban de turno cada seis horas. Como acudía con frecuencia, Verónica conocía a alguno de ellos, creando una pequeña amistad y confidencialidad silenciosa como la de ese momento, cuando Saúl le hizo unas señas de aceptación al ver que se detenía en la mesa en la que Justin la esperaba. 
 
      
 
    —Hola —saludó él,levantando la cabeza dela tablet que tenía en las manos y haciendo ademán de ponerse en pie—. ¿Qué quieres tomar? Iré a buscarlo. 
 
      
 
    —No, no hace falta —dijo ella rápidamente intentando detenerlo mientras dejaba el bolso sobre la mesa—. Ya voy yo. 
 
      
 
    —No, tranquila —dijo él amablemente—. Ve sentándote. 
 
      
 
    Verónica asintió nerviosa, algo cohibida por la amabilidad si tenía en cuenta que Iván nunca había tenido esa cortesía. 
 
      
 
    —Vale, pues, ¿un café con leche? 
 
      
 
    —De acuerdo. 
 
      
 
    Verónica lo observó mientras se alejaba. Los movimientos de Justin eran similares a los de los felinos que alguna vez había visto en los documentales de la televisión mientras cambiaba de canal aburrida sin moverse del sofá. Pese a llevar unos pantalones vaqueros y una camisa gris su apariencia resaltaba llamativamente con el resto de los hombres sentados en la cafetería. Tenía un aura diferente, una elegancia que posiblemente conseguía con su forma de moverse y su llamativo cuerpo atlético. Incluso su notable rostro parecía tallado con formas perfectas pero lo que más llamaba la atención de Verónica era su mirada, el dorado de sus ojos con un tono miel que relucía por sí solo. 
 
      
 
    —Tu café —dijo volviendo a la mesa con su taza y sentándose frente a ella. 
 
      
 
    —Me dijo Carlota que querías hablar conmigo —dijo con cautela rodeando la taza con las dos manos sintiendo el calor en la piel de los dedos. 
 
      
 
    —Sí —dijo él echándose hacia delante con los codos sobre la mesa—. Te hubiera llamado directamente pero el imbécil de mi primo no me dio el número de tu amiga para poder pedirle el tuyo. 
 
      
 
    Verónica lo miró intentando disimular la sonrisa. Podía imaginarse la escena tras la frustración escondida en sus palabras. 
 
      
 
    —¿Tu primo? 
 
      
 
    —Antonio. 
 
      
 
    —Ah. 
 
      
 
    —¿No te habló Carlota de él? 
 
      
 
    —Bueno —empezó Verónica encogiéndose de hombros—. Solo me dijo que eras el amigo de un amigo... 
 
      
 
    Él también disimuló una sonrisa llevándose la taza a los labios. 
 
      
 
    —¿Y para qué me buscabas? 
 
      
 
    Justin borró la sonrisa lentamente y dejó la taza sobre la mesa. 
 
      
 
    —Quiero proponerte algo. 
 
      
 
    Verónica lo miró con curiosidad. 
 
      
 
    —¿Proponerme algo? 
 
      
 
    —Solo si aún estás interesada en que me haga pasar por tu novio. 
 
      
 
    Vale, que aceptara su oferta de aquella vez había sido uno de los escenarios posibles que había estado rumiando pero no había esperado que se tomara la molestia de ir a decírselo personalmente. Tampoco esperaba que pudiera ofrecerle mucho dinero. Aunque aquel día se había dejado llevar por la rabia, la realidad era que no disponía de muchos ahorros. 
 
      
 
    —Lo agradecería —dijo despacio, con un carraspeo—, pero siendo honesta, aquel día me dejé un poco llevar... —comenzó titubeando—. No sé si tendré dinero suficiente para pagarte. 
 
      
 
    —No —dijo él rápidamente muy serio, descolocándola—. No quiero dinero —aseguró—. ¿Qué tal si nos ayudamos mutuamente? 
 
      
 
    —¿Ayudarnos mutuamente? —preguntó despacio—. ¿A qué te refieres? 
 
      
 
    —No eres la única que acaba de salir de una relación... complicada. 
 
      
 
    Esta vez Verónica se llevó la taza a los labios, ignorando el hecho de que aún quemaba y dio un sorbo al café estando a punto de dejar caer la taza, soltándola sobre la mesa antes de que sus manos la dejaran caer. 
 
      
 
    —Ya... —logró decir llevándose una servilleta de papel a los labios. 
 
      
 
    Costaba creer que alguien como él hubiera sufrido un desengaño amoroso y mucho menos que ella le pudiera resultar de ayuda de alguna forma pero estaba dispuesta a escucharlo solo con tal de conseguir que Iván y Sandra se tragaran sus palabras. 
 
      
 
    —Abreviando la historia —dijo a regañadientes, como si no quisiera hablar del tema—. Yolanda, mi expareja —explicó—, decidió divertirse con alguien más, engañándome. Si bien está en su derecho hacer lo que quiera y tomar las decisiones que quiera, Yolanda creé que voy a perdonarle todo lo que haga...por mucho que me duela. 
 
      
 
    Y por la crispación de su expresión, Verónica no dudaba de que le dolía y mucho. Antes de darse cuenta dejó que sus pensamientos vagaran en algo que posiblemente en otras circunstancias no se le hubiera ocurrido, ese pensamiento fugaz en el que se encontraba deseando ser esa mujer por la que Justin estaba sufriendo, la mujer que evidentemente no olvidaba y que pese al daño que le había hecho, aún amaba, aferrándose a cualquier cosa para no perdonarla. 
 
      
 
    —¿Por qué no la perdonas? —soltó, posiblemente dejando que sus pensamientos salieran en voz alta y abrió mucho los ojos, impresionada—. No... quiero decir que... 
 
      
 
    No terminó de hablar y Justin la miró muy serio haciéndola sentir que la analizaba. 
 
      
 
    —¿Crees que debería perdonarla? 
 
      
 
    —No, a ver —dijo nerviosa, odiándose por haber cometido semejante desliz—, lo que quiero decir es que no conozco la situación y no sé... pero si la quieres, ¿no te hará más daño intentar alejarla que perdonarla? ¡Vamos, pero que no sé! 
 
      
 
    Justin siguió mirándola unos segundos más antes de sonreír y asentir con la cabeza. 
 
      
 
    —Posiblemente tengas razón, posiblemente después de un tiempo de alejarme y pensar, de darme cuenta de lo que la echaba de menos hubiera cedido —aceptó él—. Posiblemente mientras la quiera estaré dispuesto a perdonarla. Al menos una parte de mí lo haría pero no volveríamos jamás a la relación que había antes de eso. La confianza perdida no se recupera tan fácil y si lo hizo una vez, ¿por qué no lo repetirá? Siempre estarían ahí esas dudas y la relación perdería ese encanto, ese respeto y posiblemente se volviera algo turbio y toxico.  
 
      
 
    Verónica lo miró fascinada. Ni ella había sido capaz de pensar en algo como eso, en algo tan profundo donde veía la situación desde una perspectiva racional y no emocional. Ella era demasiado pasional como para haber comprendido todo eso, esperando a Iván una vez le dijo que se sentía incomodo con ella y necesitaba un tiempo. Ni siquiera se había parado a pensar en lo que podría conllevar eso si todo hubiera sido diferente e Iván hubiera vuelto a ella.  
 
      
 
    —Vaya —dijo sonriendo nerviosa, una mueca vacía—, no sé qué decir. 
 
      
 
    —Pero necesito tu ayuda para alejarla —dijo él suspirando—. No soy tan fuerte y ella es persistente. 
 
      
 
    Verónica se vio asintiendo con la cabeza antes de que realmente hubiera decidido aceptar el acuerdo.  
 
      
 
    —Claro —murmuró—, pero no sé si podré serte de mucha ayuda. 
 
      
 
    —La idea para ti es la misma que para mí —dijo él con calma—. Solo es pretender ser novios, ¿no? 
 
      
 
    —Sí, claro —insistió ella frotándose las manos en la mesa, frente a la taza que no había vuelto a tocar—, pero creo que no es exactamente lo mismo. 
 
      
 
    —¿No lo es? 
 
      
 
    Justin la miró extrañado y Verónica tomó aire para decir sus próximas palabras. 
 
      
 
    —Hay una clara diferencia en lo que yo obtengo de ti —se sinceró finalmente—. Iván no es como tú y siendo honestos, seguramente tú no te girarías a dirigirme la palabra dos veces si las circunstancias fueran otras. No soy tu tipo —no hacía falta ser adivina para saber eso, de hecho, Sandra había dejado muy claro lo que debían opinar todos los tíos del universo cuando la miraban... no... todos no. Posiblemente le concedía aquellos que no entrarían en su grupo preconcebido de tíos guapos, molones, macizorros... oh, bueno, como ella quisiera llamar esa lista, pero estaba claro que habría otros chicos que ni ella se giraría dos veces a mirar y que alejaría con un movimiento de manos como si espantara algo tan molesto como una mosca... Joder, comenzaba a deprimirse y veía los pasteles de frambuesa que su madre había comprado aquella mañana como una tentación peligrosa aún sobre la bandeja del frigorífico—, y posiblemente Yolanda... —¿había dicho que se llamaba así?— será todo lo opuesto a lo que yo soy. No es por ser agorera ni pesimista pero igual no resulto creíble. 
 
      
 
    Y a la mierda con toda la autoestima conseguida en todo ese tiempo arreglándose para la ocasión y el visto bueno del espejo de cuerpo entero que tenía en su habitación antes de salir de casa. De acuerdo, en ningún momento le había dado un notable, pero había conseguido un aprobado justito antes de salir corriendo porque llegaba tarde.  
 
      
 
    —No estoy de acuerdo con eso —dijo Justin despacio, mirándola muy serio con el ceño fruncido, algo que ni siquiera lograba afectar a su rostro. 
 
      
 
    —Verás... 
 
      
 
    —Además —la interrumpió él—. Si te sirvo tal y como soy, estupendo —continuó—. Nuestro acuerdo trata de una ayuda mutua. No sé qué es lo que quieres conseguir haciéndome pasar por tu novio. ¿Quieres darle celos? 
 
      
 
    Verónica lo miró unos instantes sin saber qué responder, tal vez porque la pregunta le había pillado desprevenida. ¿Quería dar celos a Iván? No... Para empezar dudaba de que Iván sintiera celos pero sí quería hacer que se tragaran sus palabras, que dejaran de despreciarla.  
 
      
 
    —Quiero conseguir respeto —dijo—. Posiblemente la mejor forma sería partiéndole la cara a mi ex y a su novia actual —añadió—. Y seguramente sería la manera más gratificante pero siendo honesta, no tengo el valor para iniciar una pelea con Sandra —y menos en la guardería delante de todos los niños. No dudaba que sería muy traumático para más de uno ver como dos de sus monitoras se tiraban del pelo mientras rodaban por el suelo... y prefería no saber cómo terminaría si Iván decidía devolverle el golpe—. Y tampoco soy muy hábil con las palabras. Sé que no tengo las... virtudes de una modelo —Verónica alzó una mano para hacer callar a Justin cuando abrió la boca, posiblemente para refutar la afirmación de una manera educada—. Tengo espejo en casa, gracias —añadió cortante. Y también solía mirarse desnuda—, así que me encantaría decir que estoy enamorada de mí misma y me adoro tal y como soy pero siempre está ahí insidioso, algún que otro complejillo, y si me atacan con ese tipo de cosas simplemente no sé qué decir, así que solo quiero que crean que no me afecta lo de Iván y que mi vida no se detiene porque él haya decidido que no soy suficiente para él. 
 
      
 
    Justin no volvió a intentar interrumpirla, asintiendo finalmente con la cabeza. 
 
      
 
    —Muy bien —dijo al fin—. Puedes hacerme uso tal y como te venga mejor —añadió con una sonrisa que pretendía ser divertida y amable y Verónica puso los ojos en blanco, sonriendo también. 
 
      
 
    —Ya, sí. 
 
      
 
    —Tú buscas respeto, yo que Yolanda se aleje pero no quiero buscar una nueva conquista. Ni me apetece ni sería justo para la otra persona. No he olvidado a Yolanda, ni siquiera he dejado de quererla, ¿crees que sería lo mejor? ¿Busco a alguien, hago que se enamore, la utilizo y luego la destrozo? ¿En qué tipo de persona me convertiría eso? 
 
      
 
    —¿Y no importa que sea yo? —insistió—. Supongo que querrás a alguien... diferente. 
 
      
 
    —No, tú eres perfecta —dijo con naturalidad y Verónica lo miró asombrada. No había burla en su mirada, ni siquiera dudas en el brillo dorado de sus ojos y Verónica trató de sonreír nerviosa para restarle importancia—. Puede que no te lo creas o no estoy seguro de lo que crees que te devuelve el espejo cuando te miras pero eres una mujer realmente preciosa. 
 
      
 
    Verónica lo miró a los ojos unos instantes más,posiblemente en blanco,hasta que se dio cuenta que lo estaba haciendo y bajó la mirada hacia su taza, volviendo a rodearla entre las manos y se la llevó a los labios, dando un largo trago y la volvió a dejar sobre la mesa sintiendo una vez más como se le aceleraba el corazón. <<Oh, vamos>> pensó emocionada, <<Solo está siendo amable contigo>>. 
 
      
 
    —Pues si está todo claro... ¿cómo lo hacemos? 
 
      
 
    —Supongo que tendremos que ponernos de acuerdo en algunas cosas, comenzar unas rutinas y hacer que resulte creíble. ¿Tienes tiempo hoy? 
 
      
 
    —¿Hm? 
 
      
 
    —Podríamos pasar el día juntos y hablar de ello mientras nos vamos acostumbrando, ¿qué te parece? 
 
      
 
    Verónica parpadeó, asombrada y asintió lentamente con la cabeza. 
 
      
 
    —Sí, claro —dijo—. Tengo todo el día libre. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    —¿Entonces te gustan los niños? 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    Verónica se giró bruscamente, apartándose del cuadro que había estado contemplando, fascinada, aunque no demasiado por la imagen en sí, sino porque había muchas cosas de Justin que le habían sorprendido, entre ellas, que no trabajaba en el taller donde lo había conocido, sino que era arquitecto, tenía su propio estudio y cuando le había sugerido visitar su casa, ni siquiera había imaginado encontrase con un piso de mas de cien metros cuadrados con un diseño moderno y de espacio abierto. Se había sentido empequeñecida nada más se detuvo en la entrada, comprendiendo que el hecho de que ella siguiera viviendo aún con sus padres y el sueldo que felizmente alcanzaba los mil euros no conseguirían hacerla sentir gratificada desde ese momento. Es más, solo acentuaba la sensación de que había estado desperdiciando toda su vida hasta ahora. 
 
      
 
    —Por tu trabajo —continuó él, girándose también para mirarla—. Educación infantil. 
 
      
 
    —No es que me gusten especialmente —dijo derrochando sinceridad—. Tampoco es que los odie —añadió rápidamente—. Solo que en ese momento decidí eso y aquí estoy. 
 
      
 
    Ahí estaba, sí, diciendo tonterías en la casa del tío más bueno que había conocido en su vida. Si al menos pudiera hablar de una mala personalidad o una arrogancia que se escapase por cada poro de su piel, Verónica se hubiera sentido de mejor humor, pero aquel hombre parecía fabricado. No entendía como podía ser tan endemoniadamente  perfecto. No era normal. 
 
      
 
    Y ya puestos, tampoco era justo. 
 
      
 
    —¿Te apetece tomar algo? 
 
      
 
    Habían comido en un restaurante italiano cerca de allí y Verónica se sentía más que saciada pero se limitó a asentir con la cabeza. 
 
      
 
    —Cualquier cosa está bien. 
 
      
 
    Justin la miró cerrando la puerta del frigorífico y se apoyó en él. 
 
      
 
    —Error —dijo con tranquilidad—. Es lo peor que podrías hacer en tu vida. 
 
      
 
    —¿Por qué? 
 
      
 
    —Porque ese cualquier cosa es muy ambiguo. 
 
      
 
    Verónica puso los ojos pero no pudo evitar sonreír. 
 
      
 
    —¿Y qué me sugieres? 
 
      
 
    —¿Qué tal una cerveza para romper la tensión? 
 
      
 
    Esta vez se echó a reír. 
 
      
 
    —Vale, suena bien. 
 
      
 
    Justin volvió a abrir el frigorífico y le tendió una cerveza después de abrirla, invitándola a sentarse en el sofá. Desde el mismo instante que él había abierto la puerta, Verónica había reparado en todos los objetos y decoración que se veían por toda la casa que indicaban una presencia femenina en ella pero no se había atrevido a preguntar sobre ello, tal vez por miedo a decir algo que pudiera molestar a Justin. 
 
      
 
    —¿Podemos preguntar cualquier cosa sin problemas? 
 
      
 
    —¿Te refieres de la vida personal del otro? 
 
      
 
    —Sí... 
 
      
 
    —Posiblemente sea incómodo pero tal vez necesario para representar el papel. Adelante. 
 
      
 
    —Tu ex... 
 
      
 
    —Yolanda. 
 
      
 
    —¿Hm? 
 
      
 
    —Prefiero usar su nombre —explicó—. Resulta desagradable siempre estar recordando que es una ex. 
 
      
 
    —De acuerdo, Yolanda entonces —Verónica asintió despacio, apretando la botella de la cerveza—. ¿Ella vive aquí? 
 
      
 
    —No exactamente —dijo él con un suspiro, recorriendo también lo que alcanzaba su vista con la mirada, deteniéndose en un bonito par de guantes y un llavero rojo que había sobre un recipiente portavelas. Incluso el olor a coco impregnaba el ambiente—. Desde que nos hemos separado hemos discutido tanto que posiblemente ha decidido dejar por temporadas el piso pero no hay manera de que desaparezca y se lleve sus cosas. 
 
      
 
    —¿El piso es de los dos? —indagó mirándolo de reojo. 
 
      
 
    Si tenían que venderlo para repartir los beneficios iba a ser un problema aún más complicado si ella no quería desaparecer y dar por finalizada la relación. 
 
      
 
    —No. El piso es mío. Yolanda tiene su propio apartamento donde supongo estará viviendo ahora. 
 
      
 
    —Oh —Verónica ahogó un suspiro. Ya se imaginaba apaleada si la ex aparecía a su casa y se la encontraba a ella sentada en su sofá con el hombre que aún consideraba suyo—. ¿Y has pensado en cambiar la cerradura de la puerta. 
 
      
 
    Sorprendentemente, Justin se revolvió incómodo y Verónica se limitó a desviar la mirada. Uh-oh. Estaba claro que había entrado en un tema del que no quería hablar. 
 
      
 
    —Sería lo lógico sí —habló finalmente—. De hecho, fue en lo primero que pensé cuando regresé aquí tras lo ocurrido pero Yolanda no es alguien que tenga miedo a lo que puedan decir de ella. Digamos que... y citando textualmente sus palabras; le resbala lo que los demás puedan pensar de ella. Prefiero mantener dentro el escándalo que se pueda generar con su presencia que no convertir nuestra situación en la nueva telenovela del barrio cuando Yolanda se encontrase con las puertas cerradas. 
 
      
 
    Verónica giró el cuello para mirarlo, asombrada y se alegró de morderse la lengua antes de volver a dejar escapar lo que ya se asomaba en su garganta. Por mucho que lo pensara, le resultaba cada vez más complicado hacerse una idea del tipo de persona que era esa tal Yolanda aunque si de algo estaba segura es que a diferencia de ella, tenía el nivel de seguridad completamente lleno. 
 
      
 
    —¿Y qué pasará cuando yo aparezca en escena?  
 
      
 
    —Bueno, eso no lo tengo muy claro —se sinceró Justin con cautela, mirándola también—. No se le pasa por la cabeza la posibilidad de que de verdad haya otra mujer en mi vida. 
 
      
 
    Joder si tenía confianza esa mujer.  
 
      
 
    —De acuerdo —dijo en cambio Verónica rompiendo la tensión—. Iré preparando una armadura. 
 
      
 
    Justin se echó a reír y negó con una mano. 
 
      
 
    —No, no. Puede que resulte grosera, impertinente. Tal vez te resulte difícil de soportar, respóndela y trataré de protegerte obviamente pero no habrá violencia física. Yolanda no se arriesgaría a romperse una uña ni por mí ni por su orgullo así que en eso no tienes que preocuparte. 
 
      
 
    —Oh, bueno, en lo otro tampoco importa. Si puedo soportar a Iván y Sandra denigrándome, puedo soportar la ira de una mujer que considera que le han quitado a su pareja. 
 
      
 
    —Tal vez la idea de esto, en tu caso, sea impedir que nadie más vuelva a denigrarte por nada, Verónica. No deberías acostumbrarte y mucho menos permitir que otra persona te trate de esa manera.  
 
      
 
    Verónica resopló. Las palabras de Justin eran amables, sinceras. Si de algo iba aprendiendo sobre ese hombre era que su sentido del humor era escaso. Se reía, sí, y sonreía pero no era alguien que se sintiera cómodo haciendo bromas, burlándose de algo. Era tan serio y correcto que volvía a dar la sensación de ser una maquina fabricada en un laboratorio en vez de un ser humano. 
 
      
 
    —Bueno, en tu caso posiblemente tendrás que soportar los intentos de Sandra por meterte en su cama y si Iván consigue los huevos de enfrentarte a ti, posiblemente consigas algún comentario burlón sobre nuestra relación o algo.  
 
      
 
    Intentó sonar despreocupada pero cuanto más tiempo pasaba con ese hombre, más desagradable le parecía la idea de que fueran a humillarla delante de él. 
 
      
 
    —¿No es Sandra la novia actual de tu ex? 
 
      
 
    —¿Hm? Sí. 
 
      
 
    Justin arrugó el ceño. 
 
      
 
    —¿Por qué piensas que actuará así? 
 
      
 
    Verónica bufó, incluso le hacía gracia la manera que Justin rechazaba la posibilidad de que Sandra pudiera intentar seducirle. O idealizaba demasiado a las mujeres o no hacía demasiado que había salido de la burbuja del laboratorio. Fuera como fuera, estaba claro que era un espécimen único en su especie y uno muy fascinante. 
 
      
 
    —Tú espera y verás —dijo con amargura. 
 
      
 
    —Tal vez... 
 
      
 
    Su voz se ahogó cuando el timbre de la puerta sonó tres veces seguidas, unos pitidos estridentes e insistentes que hizo que verónica diera un respingo, mirando a Justin sobresaltada, justo cuando él también se levantaba, acercándose a la entrada para mirar quién se encontraba llamando al timbre. 
 
      
 
    —Es Yolanda —dijo haciendo que Verónica se pusiera de pie de golpe, aún con la cerveza fuertemente apretada en la mano. 
 
      
 
    —¿Tu ex? ¿No habías dicho que ya no vivía aquí? 
 
      
 
    —No lo hace —dijo él apoyando una mano en la pared—. Y que no haya entrado y haya hecho acto de presencia sin avisar en vez de ponerse a llamar significa que no había planeado pasarse y por eso no tiene las llaves encina. 
 
      
 
    —Oh —dejó escapar aún angustiada—. ¿Entonces no puede subir? Podemos quedarnos callados y... 
 
      
 
    —¿Quieres quedarte a dormir esta noche? 
 
      
 
    —¿Hm? 
 
      
 
    Verónica lo miró descolocada, parpadeando. Estaba bien que planearan conocerse y adaptarse para dar mayor credibilidad al asunto pero aquello ya era demasiado. Por muy apetitoso que pudiera resultar Justin, se veía obligada a rechazar su ofrecimiento. 
 
      
 
    —Siento informarte que Yolanda seguramente de por hecho que me encuentro en casa y posiblemente después de conseguir que alguien le abra la puerta, hará un escándalo al otro lado de esta puerta, sentándose en las escaleras y esperando paciente a que le abra o le de por pedir a alguien que le vaya a casa a buscar las llaves. Pero diré para tu alivio que la casa dispone de varias habitaciones libres. Tienes para elegir. 
 
      
 
    Posiblemente eso último lo había dicho como respuesta a su expresión, posiblemente convirtiéndose en un libro abierto en ese momento pero para Verónica era más horrible la información que Justin acababa de compartir.  
 
      
 
    —¿Y qué vamos a hacer? 
 
      
 
    —¿Te refieres a otra opción que no sea la de quedarte a dormir en mi casa? 
 
      
 
    —Creo que has escogido mal omento para demostrar que no eres prefabricado y que hasta eres capaz de resultar gracioso. 
 
      
 
    También ignoró la mirada estupefacta de Justin, apartando la mano de la pared sin mirar hacia la puerta cuando el timbre volvió a sonar repetidamente e igual de insistente. 
 
      
 
    —¿Prefabricado? 
 
      
 
    —Céntrate, por favor —suplicó—. No estoy preparad para dar este paso. 
 
      
 
    —¿Este paso? —rió él. 
 
      
 
    Verónica negó efusivamente con la cabeza, aterrorizada. 
 
      
 
    —¿Me garantizas que no abrirá esa puerta? 
 
      
 
    —Garantizo que su paciencia no es infinita. 
 
      
 
    Verónica miró hacia la puerta con aprensión. 
 
      
 
    —¿Entonces...? 
 
      
 
    —Pero siempre podemos esperar a que alguien le abra la puerta y aprovechar a bajar por las escaleras y huir mientras ella sube por el ascensor. 
 
      
 
    Posiblemente su cara debía ser un libro abierto porque Justin la miró sorprendido y se echó a reír, mucho más abierto y sincero que desde lo conocía y posiblemente Verónica hubiera disfrutado de ello si no se hubiera sentido tan aterrada y ansiosa por salir de allí. 
 
      
 
    —Vámonos —pidió. 
 
      
 
    —Recoge tus cosas —le aconsejó, calmándose y pidiendo que también tomara su cazadora que había dejado perfectamente doblada sobre el respaldo del sofá—, y espera a que entre. 
 
      
 
    Verónica obedeció torpemente, aún sin soltar la cerveza y cuando lo reunió todo se pegó a Justin, mirando por la cámara hasta que un vecino salió finalmente, abriendo la puerta y permitiendo que la elegante y hermosa mujer accediera finalmente al edificio. 
 
      
 
    —Ha entrado —dijo notando como el corazón le daba un vuelco. 
 
      
 
    —Vamos. 
 
      
 
    Justin abrió la puerta, agarrando la cazadora que Verónica había estado estrujando en su mano izquierda y se la puso rápidamente mientras cerraba a toda prisa y se dirigía hacia las escaleras, señalando el ascensor e indicándole con una mano para que se moviera. 
 
      
 
    Verónica le siguió, dándose cuenta que había pocas posibilidades de que en ese preciso momento alguien más hubiera estado usando el ascensor y siguió a Justin, corriendo por las escaleras justo en el momento que el ascensor se detenía y las puertas se abrían, haciendo que Yolanda se asomara finalmente y posiblemente deduciendo quien bajaba a toda prisa por las escaleras. 
 
      
 
    —¡Justin! —escuchó Verónica la afilada voz de la mujer sin detenerse, prácticamente pegada a la espalda de Justin que se aferraba a la barandilla con una mano para darse impulso mientras descendía a toda prisa. 
 
      
 
    Verónica escuchó como las puertas del ascensor volvían a cerrarse y se escuchó a sí misma gritando a Justin y prácticamente chocando contra su espalda cuando llegaron al portal, notando como la mano cálida y fuerte de Justin la agarraba de la muñeca y tiraba de ella calle arriba cuando consiguió abrir la puerta atascada del portal, perdiéndose entre el barullo de la gente y los gritos de Yolanda quedaban ahogados por la multitud. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    —¿Así que habéis llegado a un acuerdo? 
 
      
 
    Carlota había llegado quince minutos después de que verónica le hubiera llamado. Había estado a punto de llamarla o mandarle un mensaje el día anterior, justo cuando finalmente llegó a casa y subió como si estuviera sumergida en una burbuja de cristal bien rosa y tan dulce que estaba segura que terminaría con diabetes. Había estado en las nubes cuando su madre consiguió que la prestara atención, sin borrar la sonrisa y se fue de la misma manera a la cama, embobada. 
 
      
 
    Pasar el día con Justin no solo había sido agradable, sino que había sido completamente una sorpresa y cuando la había terminado por acompañar a casa y le había pedido su número de teléfono para estar en contacto, los primeros indicios del conocido síndrome de desactivación neuronal había vibrado peligrosamente pero Verónica ya no estaba en su completo juicio como para ver las señales y actuar así que después de una buena dosis de realidad que suponía un lunes por la mañana que compartía turno con Sandra, había terminado volviendo a casa y llamando a su amiga para explicarle lo ocurrido. 
 
      
 
    —Sí. Él también está pasando por un problema sentimental y al final hemos decidido ayudarnos mutuamente. 
 
      
 
    —Fingiendo ser novios. Vamos, convirtiéndote en su novia falsa y él en tu novio falso. 
 
      
 
    Verónica sonrió y asintió con la cabeza, arrancándole pelos a su borrego de peluche que su padre le había conseguido en una feria cuando tenía once años y que aún mantenía en su habitación.  
 
      
 
    —Vale, bueno, sea como sea consigues lo que pretendías, ¿no? Ahora podrás restregarle al idiota del neandertal de Iván que es fácil sustituirlo por un hombre de verdad. 
 
      
 
    —Hm —aceptó Verónica mirando hacia otro lado para no encontrarse con la mirada de Carlota. 
 
      
 
    —¿Qué? —soltó su amiga irritada. 
 
      
 
    —¿Qué de qué? 
 
      
 
    —Oh, vamos, que te conozco bien, ¿a qué viene esa mirada? 
 
      
 
    Verónica hizo una mueca. 
 
      
 
    —No sé a qué te refieres. 
 
      
 
    —Venga ya. ¡No me vengas ahora a decir que sigues enamorada de ese chimpancé! 
 
      
 
    Verónica sonrió divertida y sacudió la cabeza. Carlota había odiado a Iván desde el primer momento que lo había conocido. Había sido una repulsión, mutua, por supuesto, o más bien Iván había correspondido al comportamiento de su amiga que, aunque tal vez en aquel entonces había pecado de sobreprotectora, el tiempo había terminado por darle la razón. Y a Verónica varios golpes en la cabeza y el corazón. 
 
      
 
    —No es como si fuera tan fácil olvidar, Carlota —dijo despacio, en cambio—, pero todo lo sucedido hace que los recuerdos que debían ser bonitos tengan un sabor amargo y el recuerdo de Iván me produzca acidez. 
 
      
 
    —Sí, eso, lo único que un hombre como él da es una úlcera en el estómago. 
 
      
 
    Verónica volvió a sonreír, apartando al borrego de su regazo. 
 
      
 
    —Creo que me resultará fácil olvidarlo, Carlota. No tienes que preocuparte por mí. Está siendo tan mezquino y desagradable que lo único que siento por él ahora mismo es odio. Si no fuera porque dejar las cosas así me hace sentir miserable, ni siquiera tomaría la ayuda de Justin pero ni siquiera me deja ahora en paz. Siempre que viene a buscar a Sandra tiene algo desagradable que decir... es... 
 
      
 
    —Un gilipollas, sí —le ayudó Carlota con una mueca de asco—, pero eso no explica el tipo de cara ese que has puesto al principio. 
 
      
 
    —¿De qué hablas? —gimoteó Verónica intentando pasar del tema. 
 
      
 
    —Vamos, si no sigues enamorada de Iván y no te sientes mal por no intentar recuperarlo o vete tú a saber que estupidez más, ¿por qué evadiste mi mirada? 
 
      
 
    —No es nada —aseguró, moviendo una mano para restarle importancia. 
 
      
 
    —¿En serio? —insistió Carlota—. Espera... —la miró con los ojos muy abiertos y Verónica se echó hacia atrás espantada. 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —¿Tiene algo que ver con Justin? 
 
      
 
    —¿Qué te hace pensar eso?  
 
      
 
    Verónica se puso a la defensiva y Carlota bufó, sonriendo ampliamente. 
 
      
 
    —Vale... ahora sí que vas a tener que contarme algo. 
 
      
 
    —No hay nada que contar. 
 
      
 
    —Sí, seguro. ¿Te gusta? 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    Pese a que su voz tuvo un timbre cargado de pánico, Verónica sabía que no era lo único que mostraba el espanto que le sugería esa posibilidad, una que ella también se había planteado después de comprobar la persona que era Justin. 
 
      
 
    —Te gusta —aseguró Carlota con un largo y dramático suspiro levantándose de su cama y empezando a pasearse por su habitación. 
 
      
 
    —No lo sé, ¿vale? El tío es... perfecto. 
 
      
 
    Sí, al punto de creer que era fabricado en un laboratorio y programado para ser de esa manera pero fuera como fuera le resultaba increíble que alguien pudiera engañarlo solo por miedo a que él pudiera salir herido, a perder esa confianza y el amor de un hombre así. 
 
      
 
    —Perfecto, ¿eh? Seguro que opinabas eso mismo de Iván cuando lo conociste. 
 
      
 
    —De hecho... no —aseguró—, pero me gustaba. 
 
      
 
    —Por favor. 
 
      
 
    —Joder, Carlota, suenas como si no te hubieras enamorado en la vida. 
 
      
 
    —Soy una persona realista y sé que todos nos volvemos algo idiotas y muy ciegos cuando nos gusta alguien. 
 
      
 
    Sonrió enseñándole los dientes y Verónica hizo una mueca. 
 
      
 
    —Si tuviera que ponerle un defecto... es que no es capaz de perdonar a su noia. 
 
      
 
    Carlota bufó. 
 
      
 
    —¿Y qué le hizo su novia? —se interesó—. ¿Se comió su flan sin pedirle permiso? 
 
      
 
    —Se acostó con otro. 
 
      
 
    La expresión de condescendencia irónica de Carlota se borró lentamente y puso los ojos en blanco. 
 
      
 
    —Bueno, no lo culpo. Esa es una de las cosas de mi lista que no perdonaría jamás.  
 
      
 
    —Eso lo dices porque no estás enamorada. 
 
      
 
    —Eso lo digo porque tengo dignidad y porque tienes que ser muy buena persona para actuar como si no hubiera pasado nada, ¿sabes? Una relación es confianza y cuando ésta se ha perdido...  
 
      
 
    —Sí, algo así argumentó él. 
 
      
 
    —Puede que me caiga bien. 
 
      
 
    Verónica puso los ojos en blanco. 
 
      
 
    —Pero no digo que me guste. 
 
      
 
    —Oh, vamos. Ya estás así y acabas de conocerle. Espero que pongas los pies en la tierra y no te toque sufrir después. 
 
      
 
    —Tengo los pies en la tierra, ¿de acuerdo? —protestó con un mohín—. Además, deja que disfrute de la situación. No me voy a confesar ni se va a convertir en una obsesión o una esperanza frustrada. Ejecutaremos nuestro plan y después nos despediremos como amigos. 
 
      
 
    —Sí, le pondréis fin a una relación de manera amigable. Siempre he sentido curiosidad por esa gente que es capaz de terminar una relación siendo amigos. 
 
      
 
    —Tal vez el secreto esté en intentar no tirarle a la cabeza el objeto más pesado y puntiagudo que tengas por casa o probar a no lanzar por la ventana sus cosas cuando hayáis roto. Puede que la situación sea diferente. 
 
      
 
    Carlota la miró con una mueca. 
 
      
 
    —Ninguna de mis relaciones a tenido un final feliz, ¿por qué debería ser amable si él me ha tratado como una mierda?  
 
      
 
    —De acuerdo, cambiemos de tema. 
 
      
 
    No le quitaba razón a su amiga pero el carácter de Carlota no era lo más suave del mundo así que sabía que podía ser un poco difícil pero como amigas, su postura siempre estaría con ella frente a alguien más. En privado puede que de vez en cuando Verónica intentara entrar en razón y le reprochara algunos comportamientos con uno u otro. 
 
      
 
    —Sí, me estabas hablando de la ruptura feliz que ibas a tener con el hombre que ha empezado a gustarte. 
 
      
 
    Sí... exactamente de esa actitud era de lo que hablaba. 
 
      
 
    —No tenemos ninguna relación así que no habrá ninguna ruptura. 
 
      
 
    —¿Ah, no? ¿Y entonces tú cómo lo llamarás? 
 
      
 
    —Finalización de un acuerdo de intereses. 
 
      
 
    —Lo que sea. 
 
      
 
    —Y no me gusta. 
 
      
 
    —Por favor... 
 
      
 
    —¿Por qué no te centras en lo importante y me ayudas a analizar la situación? 
 
      
 
    —¿Te refieres a que enamorarte de él será un error? 
 
      
 
    —¡No hablo de amor! 
 
      
 
    Carlota la miró con fingido espanto. 
 
      
 
    —Entonces solo quieres su cuerpo. 
 
      
 
    Verónica puso los ojos en blanco pero no duró demasiado tiempo la expresión de enfado, echándose a reír antes de que Carlota la acompañara. 
 
      
 
    —¿Tu lo has mirado bien? —se interesó Verónica sacudiendo la cabeza sin dejar de sonreír—. Nadie me culparía si lo quisiera solo por su cuerpo. 
 
      
 
    Carlota respiró hondo, buscando la forma de calmarse. 
 
      
 
    —No te lo discuto —aseguró—, pero centrándonos en lo importante —añadió poniéndose seria de pronto—. Si Justin te ayuda le darás un buen golpe en el orgullo del pretencioso y subnormal de Iván. Que luego no funcionase tu relación con Justin no tiene nada que ver, lo importante es que vea que no te afecta nada de lo que él haga, que tú tienes tu vida y te importa una mierda la suya. 
 
      
 
    —Eso es —Verónica asintió con la cabeza. 
 
      
 
    —Y sobre la novia de Justin... 
 
      
 
    —No cederá tan fácil —dijo Verónica con un lamento. 
 
      
 
    Para ser honesta, Yolanda le daba miedo. Generalmente la gente cuando cometía un error se mostraba más dócil, imploraba perdón y trataba de convencer... ¿no? Yolanda parecía un todoterreno sin frenos que arrasaba con todo lo que había a su paso y prefería no descubrir lo que planearía hacer con ella cuando descubriera que era la novia (aunque fingida) del hombre al que no planeaba soltar ni borracha. 
 
      
 
    —¿Qué es lo que pretende conseguir con ella? ¿Tal vez quiere que se arrastre a sus pies antes de volver con ella? 
 
      
 
    —No, ya te he dicho que no quiere perdonarla. 
 
      
 
    —Normal, sí. 
 
      
 
    —Quiere que lo deje en paz. 
 
      
 
    Carlota silbó poniendo mala cara. 
 
      
 
    —Así que es de esas, ¿eh? De las que se aferran, posesivas y seguramente dominantes. Una joya y posiblemente de las que le gustan a ese hombre —Carlota la miró de arriba abajo y Verónica hizo una mueca de disgusto—. Siento decirte esto, chica, pero no tienes nada que hacer con él. 
 
      
 
    —Eso ya lo sabía —dijo de mal humor. 
 
      
 
    Carlota movió una mano retándole importancia a las palabras que acababa de decir. 
 
      
 
    —No me refiero al físico —explicó de pronto ella enfadada—. Si es tan perfecto como dices eso debería importarle poco... más o menos. El hecho de que es un tío habla por sí solo. 
 
      
 
    —No es como si él hubiera elegido nacer como hombre. 
 
      
 
    Carlota bufó. 
 
      
 
    —Seguro que se siente cómodo en ese papel —dijo su amiga volviendo a sacudir la mano para olvidar el asunto—, pero yo hablaba de personalidad. Tú estás lejos de ser dominante, posesiva y segura de ti misma y si esas cualidades le gustan a ese hombre ya te puedes olvidar de él. 
 
      
 
    Verónica miró a su amiga con fastidio. 
 
      
 
    —¿Hola? —soltó cabreada—. Esto no es para intentar liarme con él, ¿sabes? Ni siquiera lo voy a intentar. Haremos nuestro papel y listo. 
 
      
 
    —Y listo, ya —aseguró Carlota arrancándole el borrego de las manos sin dejar de mirarla—. Intenta que su novia no te destripe y entonces será un “y listo” tal y como dices. 
 
      
 
    Verónica sintió un estremecimiento atravesándole toda la espina y miró a su amiga horrorizada. 
 
      
 
    —¿Eh? 
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Verónica fingió que no se daba cuenta de la manera que Sandra había estado observándola toda la tarde. Tampoco tenía que hacer mucho esfuerzo para lograrlo. Llevaba tanto tiempo fingiendo que trabajaba sola o que no oía lo que hablaban de ella deliberadamente para que los comentarios llegaran a sus oídos que el hecho de que no hubiera oído nada en todo el turno, incluso aunque varios cuchicheos la habían recibido nada más entrar, que ese silencio (solo roto por el llanto de los niños, los gritos, golpes y juegos) le resultaba sedante. 
 
      
 
    Disimulando mal un bostezo mientras se despedía del último padre que había llegado para recoger a Nicolás, un niño bastante problemático de cinco años a quien dejaban solo las tardes que los dos padres coincidían en el mismo turno y posiblemente no tenían a nadie que pudiera hacerse cargo de él esas horas, se dio la vuelta, consultando el reloj y sintiéndose más aliviada y feliz al comprobar que tan solo quedaban quince minutos para poder salir de allí y regresar a casa. 
 
      
 
    —¿Qué harás luego? 
 
      
 
    Verónica se detuvo bruscamente, prácticamente chocando contra el cuerpo de Sandra que se había detenido frente a ella con expresión amenazante que no disimulaba su intento de sonrisa amigable que tantas veces había visto cuando Verónica había creído que querían ser sus amigas. 
 
      
 
    —¿Dormir? —sugirió sin poder evitar ser sarcástica. 
 
      
 
    Obviamente no se acostaría nada más llegar a casa. Se ducharía, cenaría, vería un rato la tele, leería algo...siempre se entretenía chateando un poco con Carlota y si se sentía inspirada, le mandaría también un mensaje a Justin, una rutina que habían tomado después de decidir que como pareja creíble lo normal sería mandarse mensajes, llamarse cuando no pudieran verse... y dado que Justin trabajaba como si no hubiera un mañana y llevaba una semana de viaje para decidir aceptar un proyecto para una compañía en Barcelona, solía esperar impaciente su llamada antes de acostarse, hablando de trabajo generalmente, pero dejando constancia de la existencia de esos mensajes y llamadas por si en algún momento tenían que dar credibilidad a su relación. 
 
      
 
    —¿No has quedado con tu novio? —se interesó con un rictus satisfecho en los labios que Verónica hubiera borrado felizmente de un manotazo—. Iván vendrá a buscarme. 
 
      
 
    Se limitó a sonreír enseñando los dientes. 
 
      
 
    —Bueno, es lo que tiene que la gente trabaje —dijo encogiéndose de hombros, mostrándose un poco más madura como si lo que decía no la molestase—. No puede aparecerse solo por el gusto de venir a buscarme. 
 
      
 
    Pasó de largo ignorando la manera que borró la sonrisa y miró al frente como si quisiera asesinar al aire. 
 
      
 
    —Iván también trabaja —le recordó controlando mal la rabia aunque volvió a sonreír cuando Verónica se giró y la miró. 
 
      
 
    —Sí, es verdad —dijo indiferente—, pero no es algo que me importe así que... me preocuparé solo de mi novio. 
 
      
 
    —Qué absurda eres. 
 
      
 
    —Lo que tu digas. 
 
      
 
    Verónica se dio la vuelta de nuevo, decidida a recoger todos los juguetes del suelo en menos de cinco minutos para poder desaparecer de allí nada más terminara el turno y no tener que quedarse a dejarlo listo minutos después de que finalizase su jornada laboral. De pronto se sentía desesperada por salir de allí. 
 
      
 
    —Iván quiere que nos juntemos en parejas. 
 
      
 
    Verónica volvió a detenerse. No le pillaba aquello por sorpresa. De todo lo que había hablado con Justin, era que querrían conocer al misterioso novio que había conseguido a pesar de todo pronostico de que se quedaría soltera el resto de su vida. Justin había estado de acuerdo con esa farsa pero tampoco iba a teletransportarse solo por el placer de alguien más. 
 
      
 
    —Imposible —dijo girándose a medias y viendo como los ojos de Sandra se entrecerraban. 
 
      
 
    —Vamos —dijo con ese tono insufrible que Verónica comenzaba a hartarse de escucharlo—. ¿No somos todos adultos? Además, si de verdad tienes novio, ¿no crees que esa actitud queda fatal? Seamos todos amigos. 
 
      
 
    Su sonrisa pretendió ser más sincera aunque resultó aún más falsa por ese mismo motivo pero Verónica hizo uso de la misma técnica, sonriendo también y exhibiendo su mejor sonrisa profesional. 
 
      
 
    —¡Por supuesto! —dijo hasta dando una entonación de entusiasmo muy realista—. Vamos, dejemos todo el pasado en el pasado y seamos todos felices. Es lo que más deseo. 
 
      
 
    Posiblemente la sonrisa de las dos se congeló, mirándose como si quisieran lanzarse rayos por los ojos. 
 
      
 
    —¿Qué estáis haciendo? —se interesó Johanna, una de las pocas que no se había convertido en amiga íntima de Sandra y no tenía problemas en hablar con ella aunque sí que se decantaba por la compañía del grupo de la otra—. Tenemos que recoger esto —levantó un camión de bomberos que tenía en la mano mirando primero a una y luego a la otra. 
 
      
 
    —Verónica estaba diciendo que llamaría a su novio para que pudiéramos ir a tomar algo ahora cuando venga Iván a buscarme —anunció Sandra haciendo que Verónica sacudiera la cabeza sin borrar la sonrisa que empezaba a producirle dolor en la mandíbula. 
 
      
 
    —Ya te he dicho que es imposible. 
 
      
 
    —¿No habíamos dicho que íbamos a comportarnos civilizadamente sin rencores ya que todos somos felices? 
 
      
 
    Menuda bruja... 
 
      
 
    —Sí, pero Justin no está en Madrid, no puedo hacer que aparezca solo por el deseo de que se materialice a mi lado. Estoy segura de que entiendes que la gente trabaja. 
 
      
 
    Por un momento creyó que la sonrisa se borraría de su cara pero la mantuvo intacta, puede que un poco más tensa y un tic empezó a palpitarle en el párpado. 
 
      
 
    —Entonces, quedemos para otro día —dijo con voz tensa—. ¿O es que tu supuesto novio vive fuera? Eso sería muy conveniente. 
 
      
 
    ¡Bruja! ¡Bruja! ¡Bruja! 
 
      
 
    —No, vuelve este fin de semana —dijo mostrándose todo lo encantadora posible haciendo que Johanna las mirara una vez más y sacudiera la cabeza,volviendo a alejarse farfullando algo que Verónica se alegró de no oír. 
 
      
 
    —Bien, ¿entonces qué tal este viernes después del trabajo? 
 
      
 
    Esta vez fue ella quien estuvo a punto de borrar la sonrisa. En realidad sus conversaciones con Justin no eran tan intimas como para indagar si volvía viernes a la tarde, de madrugada o el sábado a las ocho de la tarde. Lo único que le había dicho fue que volvería ese fin de semana así que era difícil concretar algo y decir delante de esa mujer que no sabía cuando llegaba Justin exactamente era sonar muy sospechoso. 
 
      
 
    —Que sea mejor el sábado —dijo tratando de mostrase confiada—. Justin vendrá cansado —añadió para sonar convincente y Sandra le hizo una mueca. 
 
      
 
    —Claro. 
 
      
 
    Y rezaba en todos los santos que se le ocurrían en ese momento que regresara antes del sábado a la tarde y no tuviera planes de volver justo el domingo a la noche. 
 
      
 
    —¿A qué hora? 
 
      
 
    —¿Tenemos que concretar eso también ahora? 
 
      
 
    —¿Por qué no? 
 
      
 
    —Prefiero hablarlo con él primero. 
 
      
 
    —Entonces llámalo. 
 
      
 
    Verónica borró la sonrisa finalmente, de pronto fastidiada. Una cosa era querer demostrar algo con toda la farsa con Justin y otra que encima se dejara mangonear también con eso por Iván y esa mujer. 
 
      
 
    —No lo voy a hacer ahora, Sandra. Mañana o el jueves te iré concretando. 
 
      
 
    Se dio la vuelta y se unió a Johanna, recogiendo rápidamente los juguetes y ordenándolo todo antes de recoger su abrigo y darse prisa en salir, maldiciendo cuando la figura inconfundible de Iván la saludó impertinentemente sonriente. 
 
      
 
    —¿Qué? ¿Entonces os animáis a ir a tomar algo? Hay una cafetería muy buena aquí abajo. 
 
      
 
    —No, imposible —dijo Verónica descargando toda la mala leche en él—. Estoy ocupada, Justin está ocupado y ya te explicará tu novia —dijo eso con recochineo pero no esperó a que Iván hiciera alarde de su viperina lengua, girándose y empezando a caminar hacia la parada del autobús. 
 
      
 
    Se duchó nada más llegó a casa, escuchando solo a medias la perorata de su madre sobre alguna de sus primas, también estuvo segura de que hablaba sobre alguna cena familiar en la que esperaban que ella también asistiera y posiblemente escuchó mencionar a su hermano pero Verónica se limitó a entretenerse más tiempo del que solía bajo el agua, dejando que todas las malas vibraciones (y con ellas la mala leche que había acumulado con su vigorizante conversación con Sandra) se escurriera por el desagüe junto al agua. 
 
      
 
    Tampoco prestó demasiada atención durante la cena, picoteando del puré de calabaza y el chicharro al horno y ganándose algún que otro comentario reprobatorio de parte de su madre sobre lo poco que comía y si tenía algún problema. Ni siquiera se escuchó respondiendo, posiblemente generando algún que otro comentario de parte de su madre sobre la paciencia que tenía y que iban a acabar con ella. 
 
      
 
    Cuando finalmente se encontró sola en su habitación, fue ella quien llamó en esta ocasión a Justin, notando como su corazón se aceleraba con cada tono de llamada hasta que finalmente escuchó la voz de Justin al otro lado de la línea. 
 
      
 
    —Hola —saludó—. ¿Ha ocurrido algo? 
 
      
 
    Verónica se sorprendió por su pregunta y se acomodó en la cama, apoyando la espalda en el cabecero y estiró los pies. 
 
      
 
   
  
 

 —¿Qué te hace pensar eso? 
 
      
 
    —Es raro que me llames. 
 
      
 
    Verónica sonrió con tristeza. 
 
      
 
    —Bueno, uno de esos días... —murmuró—. Lo típico. 
 
      
 
    —Pero tu voz suena más decaída que estos días. 
 
      
 
    Era agobiante saber que ese hombre nunca sería nada de ella. Al menos podía considerarse afortunada si llegaban a mantener una amistad una vez terminara todo aquello. 
 
      
 
    —Quieren que nos reunamos todos —explicó con amargura—. Nosotros y ellos. Para tomar algo el fin de semana, el sábado. No sé si estarás libre o habías pensado volver antes... 
 
      
 
    —Tranquila, puedo hacerme cargo de ello. ¿A qué hora? 
 
      
 
    Verónica hizo una mueca y se alegró de que no pudiera verla. 
 
      
 
    —Aún no he concretado —aclaró—. Prefería hablar contigo por si no podías. Además, querían ir hoy. 
 
      
 
    —¿Explicaste que no estaba? 
 
      
 
    —Sí, dije que estabas trabajando. No creo que eso importase... 
 
      
 
    Había duda en su voz. Había tantas cosas que no sabía si podía decir o no o si debían crear algún tipo de papel para representar siempre que le costaba actuar. 
 
      
 
    —Está bien —dijo él tranquilizándola—. Seamos lo más fiel posible a la realidad. Las mentiras terminan dando problemas así que a excepción de que somos una pareja real, que todo lo demás sea la verdad, ¿estás de acuerdo? 
 
      
 
    —Hm —aceptó ella—, me parece bien. 
 
      
 
    —Vale. Llegaré el sábado a la mañana. Diles cualquier hora que te venga bien a la tarde y me informas.  
 
      
 
    —De acuerdo. 
 
      
 
    No se entretuvieron mucho más hablando. Nunca lo hacían y por lo general siempre era Justin quien colgaba primero dejando esa sensación de vacío y soledad que Verónica comenzaba a ver como una premonición en las palabras de Carlota, posiblemente terminando sufriendo cuando todo aquello finalizase. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    —Actuaremos como una pareja —le había recordado Justin a la mañana cuando le había llamado para indicarle que ya había llegado.  
 
      
 
    Una pareja... No habían actuado mucho en ese tiempo y se habían visto poco así que Verónica no sabía como tenía que actuar exactamente. Habían hablado de dejarse llevar y actuar tal y como harían con la persona con la que estarían saliendo si fuera real, tal y como ella había hecho con Iván, igual que él había actuado con Yolanda. Fuera como fuera, Verónica estaba segura de que sería incómodo pero fuera como fuera, habían quedado en la cafetería que Iván había mencionado la vez anterior y Verónica había hablado con Justin para adelantarse, rechazando la idea de que fuera a buscarla ya que tenía que desviarse demasiado. 
 
      
 
    —¿Al final vienes sola? —se interesó Iván nada más se detuvo al verlos, haciendo inconscientemente una mueca de disgusto que trató de suavizar esbozando una rápida sonrisa. 
 
      
 
    —No, Justin viene ahora —dijo con calma. 
 
      
 
    —¿No venís juntos? 
 
      
 
    Verónica puso los ojos en blanco. 
 
      
 
    —No —dijo con aspereza—. De hecho no pasamos todo el día juntos y nos venía mejor aparecer por separado —añadió molesta por tener que explicar nada—, pero vamos, que la próxima vez quedaré con él antes de aparecer aquí para montar un paripé y que os sintáis felices. 
 
      
 
    Iván no fue el único que la fulminó desagradablemente con la mirada, sino que Sandra le lanzó una mirada que podría haber cortado como una navaja, de pronto soltándose del brazo de Iván al que había estado agarrada para que ella pudiera verlos así al llegar. 
 
      
 
    —Cada día resultas más desagradable —comentó Iván con desprecio. 
 
      
 
    Verónica sonrió irónica. 
 
      
 
    —¿No era por eso por lo que habías decidido terminar con nuestra relación? 
 
      
 
    —Sí, bueno... —soltó Iván incomodo de pronto ganándose una mirada molesta de parte de Sandra. 
 
      
 
    —¿Cuánto nos va a hacer esperar tu novio? —intervino Sandra impaciente. 
 
      
 
    —Si es que realmente viene —siguió Iván—. Seguramente es una excusa y ahora dirá que le ha mandado un mensaje y que no puede venir. 
 
      
 
    Iván la miró con una sonrisa grotesca de suficiencia y Verónica le miró aburrida. Aquello era serio... ¿qué demonios había visto en él para salir durante tantos años con un adefesio como ese? Solo de pensar en los años perdidos se ponía enferma. 
 
      
 
    —Pues si es el caso mejor que vaya diciendo ya lo del mensaje o esperemos directamente dentro porque empiezo a quedarme helada. 
 
      
 
    —Tal vez no debiste vestirte así —comentó Iván mirando con desaprobación el pequeño y corto vestido estampado en gris y blanco que Sandra había elegido para la ocasión y la fina cazadora hasta la cintura. La única concesión al tiempo era un pañuelo de color gris que llevaba demasiado suelto en el cuello. 
 
      
 
    —Me visto como me da la gana. 
 
      
 
    —¿Problemas en el paraíso? —se interesó Verónica incapaz de tragarse el comentario. 
 
      
 
    Sandra la fulminó con la mirada pero Iván se limitó a entrecerrar los ojos, molesto y Verónica estuvo a punto de suspirar aliviada cuando vio a Justin acercándose hacia ellos, disculpándose con un coche que había disminuido la velocidad para no atropellarle cuando cruzó la calle. 
 
      
 
    —Siento llegar tarde —se disculpó caminando hacia ella y besándola en la mejilla con una familiaridad que por unos instantes Verónica se quedó petrificada—. El trafico —añadió girándose hacia Iván y Sandra y tendiéndole la mano a Iván que miró algo intimidado a la imponente figura de Justin pero aceptando su mano y estrechándosela un instante—. Soy Justin. 
 
      
 
    —Iván, su exnovio —añadió innecesariamente mirando a Verónica con diversión. 
 
      
 
    —Sí, lo sé —dijo en cambio Justin volviéndose hacia Sandra que pareció haber perdido el frío de pronto y se acercó a darle dos besos, pegándose demasiado a él—. No llega a ser gracias a que eres su ex, no la habría conocido y ahora no estaríamos saliendo. 
 
      
 
    Justin le dedicó una sonrisa encantadora a Iván que parpadeó desconcertado e irritado antes de retroceder de nuevo hacia ella, reparando en su falda larga y su abrigo bien cerrado que ocultaba un jersey ancho de un tono beis. 
 
      
 
    —Estás preciosa —dijo, volviendo los ojos hacia los de ella y Verónica sonrió inconscientemente, resultando tontamente sincera su reacción cuando sintió como una fuertes mariposas empezaban a revolotear en su estómago. 
 
      
 
    —Será mejor que entremos —consiguió decir, agarrando la mano de Justin, tal vez sabiendo que él no la rechazaría y sintiendo la calidez de su piel al entrelazar los dedos antes de mirar a Sandra e Iván que los miraban con expresiones de todo tipo—. Hace frío aquí fuera, ¿no? 
 
      
 
    —Por supuesto —dijo Iván de mal humor, precediendo la marcha hacia la cafetería y entrado primero, sosteniendo la puerta para Sandra que no dudó en aguantarla para Justin que la sonrió agradecido. 
 
      
 
    —Creo que no te he dicho mi nombre —dijo ella poniendo los ojos en blanco—. Soy Sandra. 
 
      
 
    —Verónica ya me ha hablado de ti —aceptó él sin usar ningún tono haciendo que Sandra la mirara a ella que entró justo detrás de Justin escuchando la conversación divertida. Estaba claro que si tenía algo que decir de ella no era algo bonito—. Y nos conocimos antes. 
 
      
 
    —¿Eh? 
 
      
 
    —En otra cafetería —explicó él—. ¿No eras tú la que estaba con una amiga en aquella cafetería cerca de vuestro trabajo? 
 
      
 
    —¿Qué? Oh, sí... 
 
      
 
    —Bueno, ya vale, ¿no? —gruñó Iván agarrando a Sandra del brazo y tirando de ella para conducirla a una mesa vacía—. ¿Qué mierda estás haciendo? 
 
      
 
    —Suéltame, ¿vale?  
 
      
 
    Sandra se soltó bruscamente y se dejó caer sobre una de las sillas, enfadada. 
 
      
 
    —Menudos personajes —le susurró Justin en su oído y Verónica rió divertida, con naturalidad, dándose cuenta de las miradas que le lanzaron Iván y Sandra y carraspeó exageradamente, desviando la mirada mientras disimulaba la risa.  
 
      
 
    Uno de los camareros de acercó a ellos nada más se sentaron, tomándolos nota y volvió a los pocos minutos con tres cafés y una cerveza que pidió Iván. 
 
      
 
    —¿Y cómo os conocisteis? —se interesó Iván señalándolos con el vaso donde le habían servido la cerveza. 
 
      
 
    Mierda... Verónica no se dio prisa en buscar algo que decir pero tampoco miró a Justin en busca de ayuda. 
 
      
 
    —En el taller de mi primo —soltó Justin en cambio, haciendo uso de la verdad tal y como había dicho que era lo más fácil, pero ni en sueños a ella se le hubiera ocurrido sonar tan convincente y natural como si hubiera sido un encuentro apasionado y no una bonita manera en la que Justin había querido echarla del garaje junto a Carlota de una patada en el culo. 
 
      
 
    —¿En un taller? —preguntó Sandra decepcionada haciendo una mueca—. ¿Qué tipo de taller? 
 
      
 
    —Un garaje —aclaró Justin con la misma sinceridad, ahora mirando a Sandra. 
 
      
 
    —¿De coches? 
 
      
 
    —¿De qué si no? 
 
      
 
    —Vaya, ¿eres mecánico? 
 
      
 
    Iván lanzó una mirada de advertencia a Sandra pero ésta lo ignoró. 
 
      
 
    —No, soy arquitecto —aclaró Justin con el mismo tono que había usado para decir lo del garaje—. El garaje es de mi primo. 
 
      
 
    —Oh, arquitecto... 
 
      
 
    Aquello pareció gustarle más a Sandra mostrándose mucho más entusiasmada y haciendo preguntas sobre el trabajo de Justin, finalmente silenciada por Iván cuando se cansó de escuchar su atolondramiento por Justin. 
 
      
 
    —¿No puedes comportarte un poco? 
 
      
 
    —¿Por qué no pruebas a dejarme en paz? 
 
      
 
    —Nos estaban explicando como se conocieron —insistió Iván mirando significativamente a Sandra que puso los ojos en blanco. 
 
      
 
    —Acompañé a Carlota a llevar el coche —explicó Verónica esta vez—. Su primo y ella son amigos y allí lo conocí. 
 
      
 
    —Ya, un flechazo —dijo Iván despectivamente. 
 
      
 
    —Es fácil enamorarse de ella —dijo Justin cortante, mirando desafiante a Iván que por un momento perdió el color de la cara y Verónica rodeó el brazo de Justin impulsivamente sonriéndole segura de que ganaría un Oscar con su interpretación, tal vez porque más que avergonzada,lo que se sentía era cómoda y especial al lado de ese hombre—. Soy un hombre afortunado. 
 
      
 
    Justin también la miró, sonriéndola y por unos segundos los dos se perdieron en la mirada del otro. Verónica podía notar el revuelo de las mariposas en sus intestinos. 
 
      
 
    —Muy bonito —les interrumpió Iván, haciendo que Verónica parpadeara y apartara la mirada—. Así que vais en serio, ¿no? 
 
      
 
    —Por supuesto —dijo Verónica tragándose las ganas de sacarle la lengua. 
 
      
 
    —¿Vivís juntos? 
 
      
 
    —Aún no —Esta vez fue Justin quien habló—. Hemos decidido tomarnos un tiempo para conocernos antes de pensar en algo así. No hay prisa, ¿no? 
 
      
 
    —Pues nosotros estamos pensando ya en grande —soltó Iván sonriendo ampliamente mientras echaba la espalda hacia atrás y fingiendo muy bien que no veía la mirada de Sandra que había girado el cuello con una ceja levantada—. Estamos pensando en casarnos. 
 
      
 
    —¿Qué? —posiblemente Sandra se hubiera atragantado si hubiera tenido la ocurrencia de beber de su café en ese preciso instante pero no fue e caso y Verónica tuvo que perderse ese tipo de situación cómica—. Oh, sí. Lo hemos hablado. 
 
      
 
    Era tan evidente que era mentira que ni siquiera Justin se dio prisa en responder, haciéndolo tan exageradamente cuando finamente abrió la boca que la situación resultó incómoda. 
 
      
 
    —Felicitaciones —dijo con una sonrisa—. Hacéis una pareja perfecta —añadió forzado—. Y debéis quereros mucho para decidir dar un paso tan grande. Verónica no me dijo que llevabais tanto tiempo juntos para decidir algo así. Pensé, de hecho, que no hacía mucho que vosotros dos habíais dejado vuestra relación. 
 
      
 
    Era imposible saber si Justin estaba siendo sarcástico o no pero por la cara de Sandra e Iván, estaba claro que de una u otra manera, el comentario había conseguido alcanzar en algún punto vital. Para los dos, al menos, haciendo que Sandra se refugiara en su café sin mirar a nadie e Iván sonrió incómodo. 
 
      
 
    —Bueno, lo nuestro fue amor a primera vista —explicó. 
 
      
 
    —Debió ser algo muy intenso para tener ese grado de seguridad de que podéis dar ese paso. Siento envidia. 
 
      
 
    —¿Envidia? —Iván pareció recuperar la compostura, volviendo a mostrar su arrogante personalidad—. Oh, sí. Sandra es una mujer... —Hizo un movimiento casi ofensivo con las manos y Verónica se obligó a pensar una vez más en aquello que le había hecho seguir tantos años al lado de ese hombre. ¿tan desesperada había estado? 
 
      
 
    —No, no me refería por la mujer que sin duda es guapa, sino por ese grado de seguridad y amor incondicional que debéis procesaros para estar dispuestos a dar ese paso sin ningún miedo ni dudas. Un matrimonio no es algo banal pero resulta admirable conocer personas con ese tipo de amor —Se volvió hacia ella y Verónica le devolvió la mirada sin saber su debía añadir algo o no—. Puede que nuestro amor no sea tan fuerte como el de ella pero seguiremos alimentando nuestra relación, poco a poco y sin prisa, consolidando los cimientos antes de avanzar apresuradamente y tomar decisiones equivocadas —se inclinó para besarla y Verónica lo imitó, dejando que la calidez de sus labios la envolviera unos instantes y que su cuerpo deseara algo mucho más intenso que una suave caricia sobre sus labios. Después Justin giró el cuello hacia los otros dos—. Verónica es muy importante para mí y no quiero cometer errores. 
 
      
 
    —Bueno... —dijo Sandra en un hilo de voz, apartándose un poco de Iván—. Lo nuestro es solo una idea, no es como si nos fuésemos a casar mañana. 
 
      
 
    Puso los ojos en blanco para restar importancia a las palabras de Iván que se limitó a fulminarla con la mirada en silencio. 
 
      
 
    —Y entre hombres —dijo de pronto Iván inclinándose hacia delante como si nadie más pudiera escucharle—. ¿Qué te parece Verónica en la cama? 
 
      
 
    —¡Eh! 
 
      
 
    Verónica dio un golpe en la mesa, furiosa por el giro de la conversación y se sorprendió al escuchar la misma exclamación en Sandra, mirándola un segundo antes de volverse hacia Iván de mal humor. 
 
      
 
    —No voy a responder a eso —dijo Justin en un tono cortante y seco que denotaba lo que le molestaba esa pregunta. 
 
      
 
    —Vamos, puedes hablar directamente. No te cortes —rió Iván como si no se diera cuenta de la situación—. No solo es una guarrilla en la cama, ¿eh? Sino que es bastante mala... 
 
      
 
    Posiblemente hubiera añadido algo más si Justin no se hubiera puesto en pie echando hacia atrás la silla bruscamente, haciéndola caer y se inclinó furioso hacia Iván que reaccionó cobardemente echándose hacia atrás asustado pero Verónica no esperó a que Justin lo golpeara, sino que con la sangre más fría de lo que hubiera esperado en otras circunstancias después de oír eso, agarró el vaso con la cerveza de Iván y le lanzó el liquido encima, derramándolo por su rostro, pelo y ropa mientras Iván ahogaba una exclamación, impresionado. Incluso Sandra se apartó rápidamente para no mancharse. 
 
      
 
    —Ha sido gratificante volver a verte, gilipollas —soltó Verónica, dejando el vaso en la mesa resistiendo las ganas de lanzárselo también a la cabeza y se dio la vuelta, agarrando a Justin de la mano y tiró de él fuera de la cafetería. 
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    —Para ser nuestro primer encuentro con ellos no ha estado tan mal, ¿eh? —rió Verónica frotándose las manos para entrar en calor sin dejar de caminar—. Ha habido un poco de todo. 
 
      
 
    Nunca mejor dicho, ya que pese a toda la incomodidad dela velada, Verónica se encontraba contenta después de ver la cara de Iván con todo empapado de la cerveza que prácticamente no había llegado a probar. 
 
      
 
    —Aburrido no ha sido —aceptó Justin con una sonrisa—. ¿Y eso de lanzarle la cerveza encima? 
 
      
 
    —Oh —Verónica puso los ojos en blanco sin borrar la sonrisa ni el buen humor—. De hecho antes de convertirte en una alternativa, mi plan fue ese desde el principio. 
 
      
 
    —¿Tirarle una cerveza encima? —se interesó Justin incrédulo. 
 
      
 
    Verónica bufó sacudiendo la cabeza. 
 
      
 
    —Me daba igual una cerveza, un café o un cubata. Lo importante era tirarle algo encima. Ya sabes —volvió a poner los ojos en blanco—. Un tópico. 
 
      
 
    Justin asintió despacio, caminando a su lado y Verónica guardó silencio unos instantes. Habían salido de la cafetería a toda prisa y realmente habían empezado a andar sin un rumbo pero ninguno de los dos había hablado sobre qué hacer después, una vez que no había necesidad de fingir ante nadie que eran pareja pero Verónica estaba dispuesta a disfrutar de la compañía de Justin el tiempo que fuera. 
 
      
 
    —No soy nadie para juzgar nada —dijo Justin mirándola de reojo—, pero, ¿de verdad salías con ese tío? 
 
      
 
    Verónica alzó la cabeza sorprendida con la pregunta y se echó a reír. 
 
      
 
    —Curiosamente yo me he hecho esa pregunta hoy varias veces. 
 
      
 
    Justin resopló con una sonrisa. 
 
      
 
    —Bueno, está claro que es un idiota y hasta siento casi pena por la chica. O sentiría—, se apresuró a añadir rápidamente cuando vio como ella fruncía el ceño contrariada—,si fuera mejor persona y fuera a aguantar a ese tío más de unos meses. No los imagino juntos más tiempo que eso. Y será ella quien ponga fin a esa relación. 
 
      
 
    —Bueno, Iván se lo tendrá merecido. 
 
      
 
    —Pero espero que tú no seas tan insensata de volver con él solo porque sientas lastima o te vaya llorando y asegurando que será mejor persona. 
 
      
 
    —No lo haré —prometió segura de que sería así—. No sé explicarlo bien pero a medida que pasa el tiempo, ya no me siento mal por lo ocurrido, destrozada por la ruptura, sino más bien como una estúpida por haber estado tan ciega todo este tiempo. 
 
      
 
    —Eso es algo bueno. 
 
      
 
    —Me siento aliviada de que pese a todo lo malo, haya terminado ahora y no más adelante. Puede que para entonces hubiera estado tan destrozada que cualquier cosa me hubiera parecido bien y normal y se lo hubiera permitido todo. 
 
      
 
    Justin sonrió, agarrándole una mano. 
 
      
 
    —Estás helada. ¿Vamos a algún sitio? 
 
      
 
    —¿A tu casa a esperar a Yolanda? 
 
      
 
    Justin hizo una mueca. 
 
      
 
    —Mejor no. 
 
      
 
    —Nunca me dijiste que sucedió al final ese día. 
 
      
 
    —Me fui a dormir donde Antonio así que tampoco lo sé. 
 
      
 
    La miró sonriendo y tiró de ella calle arriba. Justin no le dijo a donde la llevaba y ella tampoco se lo preguntó, manteniendo una tranquila conversación mientras Verónica disfrutaba de todo lo que acababa de ocurrir. De hecho, si se hubiera materializado un trabajo diferente para no volver a lidiar con Sandra o soportar las miradas y comentarios desagradables del resto, la velada hubiera sido de lo más perfecta, consiguiendo sentirse bien con el tema de Iván, algo que posiblemente no duraría mucho una vez volviera el lunes al trabajo, sorprendiéndose cuando Justin se detuvo frente a una librería. 
 
      
 
    —¿Te importa acompañarme? 
 
      
 
    Verónica negó con la cabeza. 
 
      
 
    —No imaginaba que me trajeras aquí. 
 
      
 
    —¿A una librería? 
 
      
 
    —¿Te gusta leer? 
 
      
 
    —Sí, es una de mis pasiones, pero si te resulta aburrido... Tan solo venía a buscar un libro. 
 
      
 
    —No, no, leer es una de mis aficiones pero no sé —dijo Verónica adelantándose para abrir la puerta con una sonrisa tonta—, no te imaginaba leyendo. 
 
      
 
    —¿En serio? —se interesó él siguiéndola, ladeando la cabeza y mirándola con curiosidad—, ¿y cómo me imaginabas? 
 
      
 
    Verónica se encogió de hombros. 
 
      
 
    —No puedes ni imaginar la imagen de ti que me hice el día que te conocí. 
 
      
 
    —Oh, en el taller de Tony. 
 
      
 
    —Sí, ahí. 
 
      
 
    Verónica se perdió unos instantes en las altas estanterías que se distribuían en varias filas. Los libros estaban marcados y separados por categorías y como siempre que entraba en una librería, ella se apresuraba a acercarse a la mesa que anunciaba las más recientes novedades. 
 
      
 
    —¿Y puedo saber cual fue esa primera impresión que tuviste de mí? 
 
      
 
    Verónica se sobresaltó al oír a Justin prácticamente en su oído y estuvo a punto de dejar caer la novela de romance histórico que había cogido entre los dedos y giró el cuello, sorprendiéndose y conteniendo la respiración cuando se encontró con el perfil de Justin justo a su lado, con la mirada observándola de reojo mientras mantenía la espalda inclinada en la mesa. 
 
      
 
    —¿Qué...? —preguntó intentando alcanzar el hilo de sus pensamientos. 
 
      
 
    —La impresión —insistió Justin—, ¿cuál fue? 
 
      
 
    —Oh, eso —Verónica dejó escapar un risa nerviosa y movió el cuerpo un poco hacia la izquierda intentando poner algo de distancia entre ellos. El aire empezaba a resultar sofocante—. Puedes imaginártelo. 
 
      
 
    —No, no puedo. Sé que estaba de muy mal humor y llegasteis vosotras con esas estupideces. 
 
      
 
    —Ahora hacemos esas estupideces —le recordó Verónica suavemente pero con firmeza. 
 
      
 
    —Tienes razón —aceptó él con una sonrisa que posiblemente ocasionaría más de un infarto a las chicas que se escondían mal entre las estanterías de enfrente completamente fascinadas por Justin. ¿Y por qué no? También a ella le producía esa misma reacción—, pero aún no me has respondido —le recordó. 
 
      
 
    Verónica puso los ojos en blanco. 
 
      
 
    —¿Te refieres al hecho de que eras el prototipo de hombre salvaje y caliente que no ves todos los días apareciendo en un lugar que da escalofríos? 
 
      
 
    Verónica no estaba segura de cual era la respuesta que Justin quería oír o la que esperaba, pero por la forma asombrada que le miró, no había esperado esa. Por unos instantes, deseó que la tragara la tierra, desviando la mirada para no verse obligada a verse reflejada en la mirada dorada de Justin. 
 
      
 
    —Salvaje y caliente —repitió Justin acentuando la imperiosa necesidad de Verónica de reventar el suelo con la suela del zapato y poder escabullirse de allí sin la necesidad de encontrar un pretexto para hacerlo—. No está mal. 
 
      
 
    —Sí, ya bueno —se apresuró a decir Verónica segura de que guardar silencio solo convertiría la situación en algo incómodo y tampoco veía muchas posibilidades de que el suelo terminara por ceder—, el miedo a que nos echaras de una patada en el culo también encabeza mi lista de impresiones de esa primera vez. 
 
      
 
    —Oh, esa sí era muy posible —rió Justin rompiendo cualquier tensión que se hubiera creado—. Veo que tuviste una gran impresión de mí. 
 
      
 
    —¿Lo dices de recochineo? 
 
      
 
    Era eso o a ella le había dado esa impresión. Distraída agarró un libro de bolsillo que prometía ser el mejor thriller del año y fingió que leía el resumen. 
 
      
 
    —Lo decía en serio. 
 
      
 
    —¿Y qué opinión tuviste de mí? Ya puestos a hablar de eso... 
 
      
 
    Lo miró una vez más de reojo, aún dándose cuenta de que las chicas seguían escondidas sin perderse un movimiento del hombre. 
 
      
 
    —Que estabas loca. 
 
      
 
    Su reacción no fue mejor que la de Justin al escuchar la que ella tuvo de él. 
 
      
 
    —Es evidente que no estás muy acostumbrado a que te busquen para que te hagas pasar por el novio de alguien más. 
 
      
 
    —Ni siquiera sospechaba de que eso pudiera ocurrir en la vida real. 
 
      
 
    —Surrealista, ¿eh? 
 
      
 
    Verónica lo miró mordaz y él se limitó a sonreír dándole un empujón con el brazo. 
 
      
 
    —No tengo claro qué término usar para definir lo que estamos haciendo. 
 
      
 
    —Bueno... —Verónica se pegó a él y señaló con la cabeza todo lo disimulada posible a las chicas que seguían cada uno de los movimientos de Justin—, ¿qué tal un intercambio de ayuda comunitaria? 
 
      
 
    Justin se echó a reír. 
 
      
 
    —Muy ridículo. Supongo que yo también terminé volviéndome loco. 
 
      
 
    —Sí y tienes admiradoras —le informó finalmente haciendo que Justin se encogiera de hombros sin girar la mirada hacia ellas. 
 
      
 
    —Déjalas. ¿Vamos a por el libro o quieres mirar un poco más? Porque si lo que pretendes es leer el resumen deberías darle la vuelta al libro. 
 
      
 
    Verónica dejó escapar un sonido estrangulado de su garganta y giró el libro avergonzada, lanzado una enfadada mirada sin demasiada intensidad a Justin que sonreía divertido. 
 
      
 
    —Busquemos tu maravilloso libro —espetó ella dejando la novela sobre la mesa—. ¿Y de qué es? 
 
      
 
    —¿Curiosidad? 
 
      
 
    —Sí, me gustaría conocer un poco más del interesante y arrogante Justin Braun —dijo poniendo una entonación grave y estúpida mientras lo seguía a la sección de libros técnicos y se detenía frente a los de fotografía—. ¿En serio? 
 
      
 
    —¿Qué tiene de malo? 
 
      
 
    —Nada pero sí que me ha sorprendido. ¿Fotografía? 
 
      
 
    —Solo a ratos y en tiempo libre. 
 
      
 
    —No me lo esperaba —repitió Verónica mirando interesada el libro que alcanzaba de una de las baldas de arriba y lo ojeaba para asegurarse que era el que buscaba antes de moverse de vuelta a caja para pagar. 
 
      
 
    —¿No? ¿Y qué idea te daba entonces? 
 
      
 
    Verónica puso los ojos en blanco. 
 
      
 
    —Demasiada información —bromeó ella—. No estoy segura de que estés preparado para escucharla toda de golpe. 
 
      
 
    Él rió, apartándola con cuidado para dejar pasar a un malhumorado dependiente que deseaba pasar hacia otra parte de la librería. 
 
      
 
    —Algo terrible entonces. 
 
      
 
    —De hecho no me había planteado la posibilidad de que fueras un ávido lector así que mucho menos que dedicaras tus ratos libres a sacar fotos. 
 
      
 
    —Solo es un pasatiempo. Y me gustan los buenos paisajes. 
 
      
 
    —¿Así que también te gusta pasar el rato en pueblos,montes y esas cosas? 
 
      
 
    —Me gustan las excursiones, sí —rió guiñándole un ojo—. De joven estaba en un club de montaña. 
 
      
 
    —Eres una caja de sorpresas, señor Braun —volvió a bromear Verónica arrancando una nueva risotada de la garganta de Justin. 
 
      
 
    —Admito que no eres la única sorprendida —admitió Justin mirándola fijamente mientras borraba lentamente la sonrisa—. Tu compañía es mucho más agradable de lo que creía. 
 
      
 
    Verónica notó un fuerte latido estrujándole el pecho incapaz de apartar la mirada de él y romper la burbuja mágica que sus palabras habían creado a su alrededor. 
 
      
 
    —Deberías estar agradecido de que hayas tenido el privilegio de conocer más profundamente a esa loca de la primera impresión. 
 
      
 
    La sonrisa de Justin volvió a asomarse; igual de pícara, igual de irresistible que acentuaba un atractivo que cortaba la respiración. 
 
      
 
    —Por supuesto que... 
 
      
 
    —¡Justin! 
 
      
 
    Verónica giró el cuello violentamente a la misma vez que lo hacia Justin para mirar a una mujer elegante, de cabello rubio y perfectamente peinado con unas suaves ondas por encima de los hombros. Sus ojos azules se desviaron de Justin a ella con un rictus contrariado y a lo que a Verónica le pareció ira. Ni siquiera necesitó que Justin abriera la boca para saber quien era. Ni siquiera se sorprendió cuando finalmente Justin se adelantó y dijo su nombre, sorprendido. 
 
      
 
    —Yolanda. 
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    —¿Qué estás haciendo aquí? —demandó Justin mirando a Yolanda expectante a lo que pudiera ocurrir. 
 
      
 
    Se suponía que eso era lo que buscaban, encuentros para exhibir a su pareja y poder conseguir un propósito. En su caso, éste era que Yolanda comprendiera y aceptara que su relación había finalizado y pudieran empezar de nuevo, cada uno por su lado. 
 
      
 
    —¿Comprar un libro? —sugirió ella mirando a Verónica con el ceño fruncido—. ¿Quién es ella? —exigió  
 
      
 
    Justin vio como Verónica se ponía tensa a su lado pero se sorprendió cuando vio de reojo como alzaba la cabeza y se agarraba a su brazo con las dos manos, mirando demasiado evidente a Yolanda. 
 
      
 
    —Esa es mi pregunta, Justin, ¿quién es esa mujer? 
 
      
 
    La interpretación de Verónica era bastante creíble aunque le temblaban las manos y la voz no había sonado lo suficientemente firme pero su mirada y la manera que lo agarraba como si fuera de su propiedad eran suficiente para que Yolanda no fuera capaz de mirar hacia otro lado. 
 
      
 
    —No es nadie importante —dijo Justin siguiendo el papel que había empezado—. Solo es mi ex, no debes preocuparte por ella. 
 
      
 
    —¿Tu ex? —explotó Yolanda alzando una ceja furiosa mientras se llevaba las manos en la cadera. 
 
      
 
    —Y me extraña que hayas venido a comprar un libro. 
 
      
 
    Esta vez miró directamente a Yolanda que bufó sin intentar disimular o buscar una nueva y más convincente excusa. 
 
      
 
    —Te he estado buscando —aclaró altiva—. Conozco todos los lugares que frecuentas, ¿recuerdas? 
 
      
 
    Justin soltó una maldición pero intentó sonreír a Verónica cuando ésta levantó la cabeza para mirarle. 
 
      
 
    —Esto comienza a acercarse peligrosamente al acoso, Yolanda. 
 
      
 
    —Puedes llamarme Yoly como has hecho siempre —le ignoró ella. 
 
      
 
    —Yolanda está perfecto. 
 
      
 
    Yolanda lo miró airada. 
 
      
 
    —Aún no me has respondido quien es ella. 
 
      
 
    —Ni tengo la obligación de hacerlo. 
 
      
 
    Pese a que Yolanda estaba tratando de mantener un tono sosegado, casi como si estuvieran teniendo una conversación casual con algún conocido a quien se había encontrado en la librería, su voz empezaba a subir peligrosamente de nivel y posiblemente Yolanda olvidaría rápido que se encontraban en un lugar público y que más de una mirada ya se estaba desviando hacia ellos y no con el mismo interés que las tres chicas que hacía unos minutos había dejado de ver, lo habían estado persiguiendo. 
 
      
 
    —¿En serio? 
 
      
 
    —Soy su novia —soltó Verónica soltándose solo lo justo para dar un paso al frente—. La novia actual así que si no te importa agradecería que dejaras de acosar a mi novio. 
 
      
 
    Yolanda miró a Verónica sorprendida, unos instantes, antes de parpadear y echarse a reír. Vale, no le pillaba por sorpresa esa reacción. Estaba claro que Yolanda no iba a aceptar la noticia así de buenas a primeras, ni siquiera creía que fuera a aceptarlo en semanas, meses y esperaba que en un año ya se habría dado un poco por ofendida. No... no tenía tanta paciencia como para soportar esa situación tanto tiempo. Ni aunque Verónica estuviera dispuesta a aceptar hacerse pasar por su novio todo ese tiempo, la presencia de Yolanda en su vida era un castigo. 
 
      
 
    —Ya, sí —dijo la mujer mirándolos a los dos divertida—. Es buenísimo, en serio, ahora ya podéis decirme la verdad. 
 
      
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
      
 
    Verónica pasó la mirada alucinada (y realmente no la culpaba por eso) de Yolanda a él como si no supiera qué hacer en esa situación. 
 
      
 
    —Da igual lo que pienses, Yolanda. Se acabó. ¿No fui lo suficientemente claro? —Después de giró para dejar el libro sobre el mostrador, sacando también la tarjeta de crédito para que se cobraran el libro y una vez se lo devolvieron todo, incluso el libro en una bolsa de plástico sin que la empleada se perdiera un detalle de la situación, Agarró a Verónica de la mano y tiró de ella fuera de la librería. 
 
      
 
    —Oye, oye —murmuró Verónica en voz baja, pegando su cuerpo a él para que pudiera oírla sin levantar la voz—. ¿Es en serio? 
 
      
 
    —Te dije que Yolanda sería un problema. 
 
      
 
    —Vaya si lo es —murmuró Verónica con el suficiente tacto como para no girar el cuello para averiguar si les seguía—. ¿Nos seguirá? 
 
      
 
    —Apuesta por ello. 
 
      
 
    —¡Está loca! 
 
      
 
    Ni siquiera tenía ahora un argumento para refutar la afirmación de Verónica. 
 
      
 
    —Es algo especial —admitió. 
 
      
 
    —Ni siquiera resulta despectiva, ¿sabes? 
 
      
 
    —Estoy seguro que tienes una buena explicación para eso. 
 
      
 
    Verónica bufó sin disminuir el paso que él mismo había marcado y que sabía que incluso con los tacones que Yolanda solía usar, los seguiría sin ningún problema. 
 
      
 
    —¿Sabes por qué no le agrado a Sandra? 
 
      
 
    —¿A la novia de tu ex? 
 
      
 
    —Porque opina que no soy lo suficientemente atractiva, ni guapa... que no soy el tipo ideal de ningún hombre. 
 
      
 
    Justin la miró de reojo. Recordaba haber mantenido una conversación parecida con ella el día que le sugirió que se hiciera pasar por su novia. 
 
      
 
    —¿Por eso me dijiste aquello? 
 
      
 
    Verónica trató de asentir con la cabeza. 
 
      
 
    —Y se suponía que una mujer como Yolanda sería más... cabrona... ya me entiendes —puso los ojos en blanco y Justin deseó no tener a Yolanda detrás, posiblemente pisándoles los talones para poder reír a gusto. 
 
      
 
    —Creo que entiendo lo que quieres decir. 
 
      
 
    —Sí, lo normal sería que considerase lo maravillosa y perfecta que es ella, incluso aunque tenga cuarenta operaciones y varios rellenos para conseguir semejante cuerpo, y que no digo que ella tenga nada artificial, ¿eh? —el hecho de que aclarara rápidamente eso consiguió arrancarle una nueva sonrisa a Justin, algo que empezaba a sorprenderle pero que cada vez resultaba más frecuente cuando pasaba tiempo con esa mujer—, pero ni siquiera le importa si yo soy más gorda o el cuerpo ligeramente desproporcionado —añadió con un suspiro—. Si llego a ser la reina de la belleza con varios premios a mis espaldas y todos los hombres haciendo alfombra para que pudiera pisarlos creo que a tu ex le importaría poco. 
 
      
 
    —Posiblemente le daría igual —aceptó él divertido por las observaciones de ella—, pero ya te he dicho que eres muy guapa y no necesitas hablar tan innecesariamente de ti misma. 
 
      
 
    Verónica le lanzó una lánguida mirada con una media sonrisa incrédula. 
 
      
 
    —Tengo espejo en casa, gracias, pero me gusto como soy. 
 
      
 
    Algo difícil de creer si siempre tenía en mente algo como eso. Yolanda sí era una mujer que no tenía ni un solo complejo encima y de hecho, sería un poco más fácil tratar con ella si considerase que las uñas de sus pies no eran el centro del mundo. 
 
      
 
    —De acuerdo, ya discutiremos sobre eso en otro momento. 
 
      
 
    Justin notó como Verónica se ponía tensa. 
 
      
 
    —¿Sobre qué? 
 
      
 
    —Pero ahora vamos a tener que volver a enfrentarnos a Yolanda a menos que corramos y podamos escondernos a tiempo. 
 
      
 
    —¿No crees que sería mejor encararla? Podríamos hacer algún tipo de representación cariñosa, tal vez... 
 
      
 
    —Tal vez —admitió él—.¿Estás preparada? 
 
      
 
    —Bueno, no, pero creo que no lo estaré nunca y tú me has ayudado mucho así que... 
 
      
 
    —Muy bien. ¿Vamos a mi casa? Allí al menos tendremos algo de intimidad. 
 
      
 
    Aunque no para los vecinos. Justin sopesó la posibilidad urgente de buscar otro piso y vender aquel. Iba a ser más fácil mirar a los vecinos cuando Yolanda desapareciera completamente de su vida. Incluso podía imaginarse la opinión que tendrían de él cuando Yolanda terminara de soltar todo lo que quisiera por esa boca tan irracional. Y en el volumen que siempre usaba para hacerlo. 
 
      
 
    —Perfecto —dijo Verónica señalando la boca del metro. 
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    Tal y como había dicho Justin, Yolanda tardó quince minutos en abrir con familiaridad la puerta de su casa y tal y como habían planeado, los encontró en la posición que se habían colocado en el sofá mientras se suponía se besaban apasionadamente con la intención de terminar haciendo algo mucho más privado.  
 
    Ni siquiera pareció afectada por eso.  
 
      
 
    Verónica miró a la mujer cuando se apartaron, observando como se quitaba el abrigo mientras ponía los ojos en blanco y se acercaba al sofá con los brazos cruzados alrededor del pecho. 
 
      
 
    —Vale, sí —dijo con voz cantarina—. Ya lo he entendido. 
 
      
 
    —Yolanda —dijo Justin apartándose de ella lo justo para mostrase contrariado por su interrupción. 
 
      
 
    —Ya te dije que me parecía bien, ¿no? —dijo la mujer mirando únicamente a Justin—. Muy bien, ya me has engañado —añadió haciendo que Verónica parpadeara alucinada, girando el cuello hacia Justin en busca de una explicación. Al menos haría bien su papel—. Me la has devuelto y tu orgullo sigue de una pieza, ¿puedes dejar ya de evitarme? 
 
      
 
    Por la expresión de Justin, Verónica imaginó que su frustración abarcaba un espacio muy amplio y no dudaba que terminara explotando con ella aún así no quería salir cobardemente de allí y dejarlos hablar entre ellos.  
 
      
 
    No... honestamente, a esas alturas, Verónica sabía que no quería dejarlos solos y que sus intenciones no tenían nada que ver con los deseos de Justin de alejar a su exnovia de su vida. Incluso si él se lo hubiera pedido, posiblemente se hubiera levantado y marchado con un nudo en el estómago dispuesta a encerrase en su habitación y atracar el frigorífico. 
 
      
 
    —Creo que nos has entendido nada, Yolanda —dijo Justin poniéndose en pie. 
 
      
 
    —Lo que a mí me gustaría saber, es a qué se refiere aquí la señora —soltó Verónica poniéndose también de pie con actitud ofendida mirando a Justin significativamente. 
 
      
 
    Justin la miró sin comprender unos segundos, posiblemente sin esperar esa reacción de su parte. 
 
      
 
    —No es lo que parece —trató de decir agarrándola de los hombros—. Yolanda está loca. 
 
      
 
    —¿Estoy loca? Vamos, Justin, dejemos esta pantomima de una vez —insistió dejando su bolso sobre una mesita y acercándose a ellos con la familiaridad de alguien que ha vivido mucho tiempo en esa casa—. Me ha servido de escarmiento, ¿qué más quieres? 
 
      
 
    —¿Qué es lo que está diciendo, Justin? —exigió saber Verónica sin desviar la mirada hacia Yolanda que dejó escapar una risita ante su pregunta. 
 
      
 
    —Sí, eso, Justin, ¿por qué no le explicas lo que estás haciendo? 
 
      
 
    Justin respiró hondo sin soltarla los hombros. Verónica podía notar la tensión de su cuerpo por la forma que sus dedos se crispaban en su cuerpo, agradeciendo tener el abrigo aún puesto o posiblemente hubiera sentido dolor. 
 
      
 
    —No estoy haciendo nada —dijo Justin—. Ella fue mi novia y nuestra relación se ha terminado. 
 
      
 
    Yolanda bufó divertida. 
 
      
 
    —Oh, vamos, Justin —rió. 
 
      
 
    —¿Y por qué ella dice toda esa basura? 
 
      
 
    —¿Por qué? —respondió Yolanda deteniéndose a su lado—, porque está jugando contigo. 
 
      
 
    Verónica sintió una irracional punzada en el pecho y giró el cuello hacia las perfectas facciones de la mujer que la observaba con lastima.¡Con lastima! Bueno, vale,hasta ella comenzaba a sentir lastima de sí misma por sentirse así solo por las palabras de una mujer que no debían ni chocar sobre ella.  
 
      
 
    Tenían un acuerdo. Ella y Justin tan solo estaban fingiendo ser novios por un propósito compartido. Nada más.¿Qué es lo que podía afectarle de esa situación? Joder... Carlota iba a reírse de ella después de soltarle toda la perorata sobre ese dichoso y desagradable te lo dije que solía escuchar mucho desde hacía un tiempo,sobre todo de parte de su madre y sus tías. 
 
      
 
    —Justin... —murmuró obligándose a seguir con el papel, girando el cuello hacia Justin que la observaba fijamente y por unos segundos los dos se miraron como si no hubiera nadie más en la sala, solo ellos y posiblemente hubieran seguido así más tiempo si Yolanda no hubiera carraspeado ruidosamente. 
 
      
 
    —Siento interrumpir —dijo esta vez perdiendo el tono burlón de su voz y sonando bastante cortante—, pero Justin detén esta tontería —dijo haciendo un movimiento de manos airado—. ¿Crees que alguien merece sufrir solo para satisfacer tus caprichos? 
 
      
 
    —Creo que es algo que tú no entenderías, Yolanda —dijo Justin suavemente—, pero te lo he pedido cientos de veces. Saca tus cosas de mi casa y vete de aquí. 
 
      
 
    La rabia iluminó unos instantes los hermosos ojos de la mujer. 
 
      
 
    —No sabes lo que estás diciendo. 
 
      
 
    —No solo lo sé, sino que es lo que quiero. Entre tú y yo no hay nada. He empezado una nueva relación y estoy cansado de tener que salir huyendo cada vez que apareces como un fantasma. 
 
      
 
    —¿Qué...? 
 
      
 
    La expresión de la mujer se transformó directamente en rabia y Verónica agradeció que Justin la soltara para poder apartarse por si Yolanda decidía hacer uso de sus largas y afiladas uñas. 
 
      
 
    —Un tiempo lejos de ti fue suficiente para saber cuando era el momento de dejar ir a una persona, a ti y creo que es lo mejor que he podido hacer en toda mi vida. 
 
      
 
    —No, un tiempo alejado de mí es tiempo suficiente para darte cuenta que no puedes vivir sin mí. 
 
      
 
    —Sin el daño que eres capaz de hacer, Yolanda. 
 
      
 
    —¡Fue un desliz! 
 
      
 
    —Y con él murió toda la confianza, Yolanda. Dejémoslo aquí antes de que nos hagamos más daño. 
 
      
 
    —No, no lo has entendido —dijo ella taconeando el suelo y por la forma que lo hacía,Verónica no dudaba de que terminara haciendo un agujero a la madera—. No eres consciente de lo que estás diciendo. ¡Y sé que solo la estás usando para herirme! 
 
      
 
    Señaló a Verónica con un dedo largo e increíblemente delgado con una uña pintada de azul y un unos dibujos que Verónica estuvo a punto de ladear la cabeza para distinguir la forma pero se contuvo a tiempo, desviando la mirada. 
 
      
 
    —Deja de decir tonterías —pidió Justin. 
 
      
 
    —Podría volver a ser perfecto. 
 
      
 
    —Nuestra relación ya no existe Yolanda. Hace ya meses que dejó de hacerlo,¿por qué insistes en esto? 
 
      
 
    —Porque te quiero. 
 
      
 
    Justin se calló bruscamente, echando hacia atrás la cabeza como si le hubieran golpeado y verónica lo miró asustada, como si con aquellas palabras, Yolanda pudiera conseguir de él todo lo que quisiera y,posiblemente por el esfuerzo que Justin hizo para reobrar la compostura, Verónica imaginó que Yolanda sabía que esas eran las palabras que Justin querría oír, que posiblemente siempre había tenido un significado especial entre ellos, algo que ella no entendía, no sabía y se sentía desplazada de toda esa confidencialidad. 
 
      
 
    Se sentía celosa. 
 
      
 
    Y eso era ridículo. 
 
      
 
    —Creo que ya has hecho suficiente daño tú aquí hoy —intervino Verónica sin mucha energía, rozando el brazo de Justin un instante para hacerle entender que estaba allí si la necesitaba. 
 
      
 
    —Esto no tiene nada que ver contigo —dijo Yolanda callándola con un movimiento de manos. 
 
      
 
    Verónica no se amedrentó, adelantándose para quedar frente a ella, mirándola sin vacilar.  
 
      
 
    —Tiene que ver —dijo secamente, decidida a odiar a esa mujer solo por el hecho absurdo e irracional de pretender reconstruir una vida con un hombre del que posiblemente sentía algo más que un vago gustar—. Puede que tú fueras su novia, tiempo pasado —dijo obligando a Yolanda a mirarla a ella y haciendo que dejara de devorar a Justin con la mirada—, pero yo ahora soy su novia. Tiempo presente. No me hagas recordarte quien es la que se está metiendo en medio de una relación. 
 
      
 
    —¿Cómo dices? —escupió Yolanda encarándose sin ningún problema a ella. 
 
      
 
    —Creo que me has entendido perfectamente. 
 
      
 
    —Lo que no me ha quedado claro es quien eres tú para decirme todo eso. 
 
      
 
    —MI novia —fue Justin quien respondió haciendo que las dos enmudecieran de golpe—. Es mi novia y n mi casa tiene todo el derecho que quiera a decirte a ti o a cualquiera lo que se le pasa por la cabeza así que,Yolanda, tengo que pedirte que te vayas. 
 
      
 
    Yolanda lo fulminó con la mirada. 
 
      
 
    —Eres terco, ¿eh? 
 
      
 
    —También te pediré que no vuelvas. 
 
      
 
    —Sabes que eso no ocurrirá. Mis cosas... 
 
      
 
    —Lo meteré todo en cajas. Lo dejaré en el pasillo para que te lo lleves el próximo día. 
 
      
 
    La expresión de Yolanda no pudo ser más incrédula. 
 
      
 
    —No te atreverás. 
 
      
 
    —Agradece que las dejaré dentro y no fuera de la puerta. 
 
      
 
    Los labios de Yolanda se convirtieron en una fina linea blanca. 
 
      
 
    —Sabes que terminarás arrepintiéndote de esto. 
 
      
 
    —¿Es una amenaza? —intervino Verónica intentando que Yolanda la mirara a ella y perdiera todo el interés furioso que tenía hacia Justin.  
 
      
 
    Tal y como había pretendido, la mujer la miró pero se limitó a hacerlo brevemente, sin responder antes de girarse hacia Justin. 
 
      
 
    —Hablaremos más tarde —aseguró sin concretar qué momento era ese más tarde, girándose tras lanzarle a ella una mirada que podría haber significado cualquier cosa menos algo dulce y bonito. 
 
      
 
    —Las llaves —dijo Justin de pronto haciendo que Yolanda volviera a girarse para mirarlo. 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    Verónica también lo miró sorprendida. 
 
      
 
    —Deja las llaves de la casa antes de salir. 
 
      
 
    La voz de Justin no sonaba autoritaria ni exigente, solo un tono monocorde con la mirada vidriosa y perdida pero alzó una mano,señalando la mesita donde Yolanda había dejado su bolso. Yolanda también lo miró, agarrando su bolso antes de girarse hacia Justin. 
 
      
 
    —¿Las llaves? —preguntó al fin fríamente. 
 
      
 
    —No deberías tenerlas ya. 
 
      
 
    —¿Y qué pasa con mis cosas? 
 
      
 
    —Llama a la puerta como corresponde. 
 
      
 
    Yolanda volvió a fulminarlo con la mirada, agarrando un instante después su bolso y buscó dentro, sacando unas llaves que tiró a Justin, golpeándolo en el pecho y se dio a vuelta airada sin esperar a ver como caían al suelo cuando Justin no intentó agarrarlas, dejando que se escurrieran hasta caer. Lo último que se escuchó fue la puerta cerrada de un portazo. 
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    Llevaba más de una semana sin saber de Justin y realmente su último encuentro había sido lo suficientemente incomodo como para que a Verónica le quedaran las ganas de llamarlo o buscarlo. 
 
      
 
    Cuando Yolanda se había ido finalmente, ninguno de los dos había tenido mucha prisa por hablar y romper el silencio y realmente Verónica se preguntaba si habría sido diferente si ella hubiera dicho algo, cualquier cosa para romper la tensión que se respiraba en el ambiente, 
 
      
 
    No lo hizo y cuando escuchó hablar a Justin de nuevo, la frialdad de sus palabras la cogió desprevenida, girando el cuello hacia él y comprobando que sus ojos seguían fijos en el lugar donde se había encontrado Yolanda hacia unos minutos. 
 
      
 
    —Necesito estar solo —dijo,finalmente agachándose para coger las llaves y las dejó en la palma de la mano, observándolas aún ido—. ¿Podrías irte? 
 
      
 
    Y se había ido, por supuesto. 
 
      
 
    De hecho en ese momento Verónica se había sentido increíblemente lejana a Justin, como si aunque pudiera alargar la mano y tocarlo, éste se encontrara a kilómetros de distancia, muy lejos de allí. No se sentía como una novia, ni siquiera como una falsa, no se sentía como una amiga y realmente si lo pensaba un poco,ni siquiera lo era. De pronto se había dado cuenta que no era nada para ese hombre,solo una extraña que estaba compartiendo un momento desagradable y doloroso de su vida y Verónica había salido rápidamente dejándolo sumergido en algún tipo de dolor, de contemplación por el recuerdo de una mujer a la que amaba y que trataba de alejar desesperadamente, y sobre todo, marchándose con su propio corazón destrozado. 
 
      
 
    No había hablado con nadie de eso. Ni siquiera con Carlota. 
 
      
 
    —¿Estás conmigo? 
 
      
 
    Verónica levantó la cabeza y miró a Carlota que la miraba fijamente mientras daba un trago a su café. 
 
      
 
    —¿Hm? 
 
      
 
    —Eso es lo que debería preguntar yo —dijo su amiga fingiendo que se sentía ofendida—. Vengo a buscarte al trabajo con toda la fe del mundo y tú me recibes apática y ni siquiera me escuchas. 
 
      
 
    —Tengo sueño —mintió—. Y estoy cansada. 
 
      
 
    —Sí, claro, entiendo. 
 
      
 
    Las dos volvieron a quedarse en silencio. 
 
      
 
    —Gracias por venir a verme —dijo Verónica como si de pronto se le ocurriera soltar algo así y vio como su amiga enarcaba una ceja, sorprendida por algo. 
 
      
 
    —Oye, ¿estás bien? —soltó dejando su taza bruscamente sobre la bonita mesa laminada en blanco de la cafetería.  
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    Carlota empujó la taza a un lado y poniendo los brazos sobre la mesa se inclinó hacia delante con los ojos entrecerrados. 
 
      
 
    —¿Has roto con tu novio? 
 
      
 
    Verónica la miró sorprendida y luego hizo una mueca. 
 
      
 
    —Sabes de sobra que yo e Iván no estamos juntos —le recordó con un mohín. 
 
      
 
    —Yo no hablaba de Iván. 
 
      
 
    —¿Y de quién hablabas? —se hizo Verónica la inocente. 
 
      
 
    —De Justin. 
 
      
 
    No quería sentirse emocionada al escuchar su nombre pero fue como se sintió y Verónica se odió por ello. Hizo una mueca mirando hacia otro lado. 
 
      
 
    —No lo veo desde hace más de una semana —reconoció decaída—. Y sé lo que vas a decir ahora así que ahórratelo. 
 
      
 
    Carlota chasqueó la lengua y enderezó la espalda, apoyándola en la silla. 
 
      
 
    —No he dicho nada. 
 
      
 
    —Pero lo vas a decir —gruñó Verónica de mal humor—. Y sé que tenías razón, ¿vale? Pero total, no es como si tuviera esperanzas o algo, es solo que ha sido un chasco... Justin es tan perfecto que cualquiera querría tenerlo con ella,¿sabes? Y molesta mucho que siga tan enamorado de su novia y... 
 
      
 
    —Exnovia. 
 
      
 
    Verónica miró a su amiga con la boca abierta, dándose cuenta que la mantenía así cuando Carlota la interrumpió. 
 
      
 
    —¿Qué? —preguntó al fin. 
 
      
 
    —Es su exnovia, no su novia —insistió Carlota. 
 
      
 
    —¿Y eso qué importa? —soltó Verónica tras una pausa—. Está enamorado de ella. Solo es cuestión de tiempo que vuelvan. 
 
      
 
    Si no lo habían hecho ya. ¡Oh, vamos! Comenzaba a resultar patético aquello hasta para ella misma. Justin era perfecto, sí, pero no era para ella. Punto. ¿Qué le pasaba ahora? Incluso por Iván había sentido más rabia que depresión y por Justin que no habían sido nada, que no había significado nada para él y lo máximo que habían tenido eran un par de besos sin significado sólo para fungir delante de alguien más, se sentía desbordada. 
 
      
 
    —Le engañó, Vero —dijo Carlota con calma—. No se perdona ni se olvida eso tan fácil. 
 
      
 
    —Pero la quiere. 
 
      
 
    Y listo. No había nada más de que hablar. 
 
      
 
    —Verónica... 
 
      
 
    —Suficiente. No quiero hablar más del tema. 
 
      
 
    —¿Y de qué quieres hablar? 
 
      
 
    —¿Por qué no hablamos de ti? 
 
      
 
    Carlota se encogió de hombros. 
 
      
 
    —No sé que hablar de mí —volvió a encogerse de hombros—. Tony y yo hemos empezado a salir. 
 
      
 
    —¿Tony? 
 
      
 
    —Sí, ya sabes, el primo de Justin. 
 
      
 
    Verónica parpadeó procesando lentamente, muy lentamente la información, luego abrió los ojos desmesuradamente. 
 
      
 
    —¿El primo de Justin? 
 
      
 
    —Sí, ese. 
 
      
 
    Verónica miró a su amiga asombrada, echándose hacia delante inconscientemente. 
 
      
 
    —¿Estás saliendo con el primo de Justin? 
 
      
 
    —Sí —dijo ella dando un nuevo trago a su café—. Fue sorprendente que fuera su primo, ¿eh? Nunca me dijo que lo fuera. 
 
      
 
    —Espera, espera —Verónica pidió tiempo muerto con la mano y trató de aclarar sus ideas—. No me habías dicho que te gustaba. 
 
      
 
    —Bueno... digamos...que surgió. 
 
      
 
    —¿Surgió? 
 
      
 
    —Eso es. 
 
      
 
    —¿Qué surgió? 
 
      
 
    Carlota puso los ojos en blanco. 
 
      
 
    —Jo, chica, algunas veces pareces muy tonta. 
 
      
 
    —No, en serio, ni siquiera me ha hablado casi de él y ahora, ¿surgió? 
 
      
 
    —Bueno, me llamó, quedamos, charlamos un rato, me dijo que le gustaba y nos acostamos. 
 
      
 
    Y fin de la historia, al menos de lo que Carlota planeaba contarle porque la historia de ellos acababa de empezar en el detalladísimo resumen que acababa de ofrecerle. 
 
      
 
    —¿Y a ti te gusta? 
 
      
 
    Carlota la miró entrecerrando una vez más los ojos. 
 
      
 
    —¿Te parezco alguien tan desesperado como para salir con el primer tío que me diga que le gusto? 
 
      
 
    Verónica parpadeó confusa. 
 
      
 
    —No... 
 
      
 
    Y realmente no imaginaba a su amiga saliendo con alguien por un motivo así; más bien la veía rompiéndole la cabeza a alguien por intentar tocarle el culo sin permiso.  
 
      
 
    —Entonces me gusta. 
 
      
 
    —No, en serio, ¿te gustaba antes del día que te llamó, quedasteis, charlasteis un rato, te dijo que le gustabas y os acostasteis? Porque en toda esa frase no ha habido un me gusta en ningún momento. 
 
      
 
    —Me gusta —reconoció Carlota a regañadientes mirando hacia otro lado como si hiciera el esfuerzo de responder... o como si le diera vergüenza admitirlo. 
 
      
 
    —¿Y por qué lo ocultabas? 
 
      
 
    —Bueno, es Tony, es un imbécil, ¿cómo iba a creer que yo le gustaba? Y para no cortar el buen rollo que teníamos como colegas preferí callarme. 
 
      
 
    —Pues él no ha tenido ese problema. 
 
      
 
    Carlota puso los ojos en blanco con una sonrisa. 
 
      
 
    —Al parecer Justin le dijo que era mejor que me lo dijera a menos que quisiera perderme...parece que la idea le preocupó ya que recurrí a alguien más para hacerse pasar por tu novio en vez de pedirle ayuda a él. 
 
      
 
    Verónica volvió a parpadear volviendo a procesar todo mientras veía las chispas de felicidad en la mirada de su amiga. 
 
      
 
    —Es estupendo que todo saliera bien, Carlota, felicidades —dijo sinceramente alargando el brazo para apretar la mano de su amiga con una sonrisa sincera—.Me alegro mucho por ti. 
 
      
 
    —Pero no he quedado contigo para hablar de eso. 
 
      
 
    —Ya... 
 
      
 
    —Voy a ir con unos amigos de la uni a la casa de Ávila este fin de semana, ¿te apuntas? Vendrá Rafa. 
 
      
 
    —¿Este fin de semana? 
 
      
 
    No le apetecía mucho salir y pasar un largo fin de semana lejos de casa con los ánimos que tenía pero llevaba sin ver a Rafa, otro amigo de la infancia desde hacia casi dos años y las oportunidades eran escasas desde que se había mudado a Inglaterra cuando le salió la oportunidad de un trabajo con la empresa que lo había contratado. 
 
      
 
    —Vamos, será divertido. 
 
      
 
    Verónica respiró hondo y asintió, agarrando finalmente su taza ya con el café prácticamente frío. 
 
      
 
    —De acuerdo —aceptó. 
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    —¿Estás bien? 
 
      
 
    Hacia tiempo que no aparecía por el pueblo de Carlota, tal vez desde hacía años, cuando aún no habían salido del instituto y la idea de la universidad les parecía toda una aventura. Habían quedado muy atrás aquellos días y su vida no había mejorado demasiado desde entonces. Tal vez como concesión podía decir que ahora trabajaba y tenía más cartucheras que por aquel entonces. 
 
      
 
    —Sí, un poco nostálgica. 
 
      
 
    —No te vayas a deprimir ahora —pidió Carlota. 
 
      
 
    —He venido con todas las pilas cagadas. 
 
      
 
    —Sí, seguro. 
 
      
 
    —¿Dónde está Rafa? —cambió de tema rápidamente. 
 
      
 
    —Estará en su casa. Dijo que pasaría a la tarde y así nos dejaba instalarnos. 
 
      
 
    —¿No decías que iba a estar con nosotros? 
 
      
 
    Verónica hizo una mueca de disgusto y Carlota pasó un brazo alrededor de los hombros. 
 
      
 
    —Sí, esta noche habrá fiesta y él estará con nosotros. 
 
      
 
    —Genial. 
 
      
 
    —Vamos, que lo verás muy pronto. Te instalas, te duchas, comemos algo y ayudamos a organizar la fiesta. 
 
      
 
    Verónica aceptó de mala gana, permitiendo que Carlota la condujera a su antigua habitación donde siempre había dormido cuando pasaba algún tiempo allí. La habitación tenía dos camas gemelas y la decoración, sino tan infantil, seguía manteniendo esa imagen de la Carlota de instituto con el escritorio empotrado bajo la estrecha ventana. 
 
      
 
    Tal y como había dicho, se dio una rápida ducha y se vistió con una falda corta hasta las rodillas y un jersey de lana blanca, bajando para reunirse con los amigos de Carlota, la mayoría ya conocidos pero no vio a Rafa hasta las seis, cuando se acercó hasta allí antes de que Carlota diera por iniciada la fiesta. Los dos se abrazaron con fuerza nada más verse, como si no hubieran estado todos esos años sin verse y prácticamente sin hablar. 
 
      
 
    —No has cambiado nada —la saludó Rafa cuando finalmente la soltó para poder mirarla. 
 
      
 
    —Tú tampoco —rió Verónica. 
 
      
 
    Los dos se acercaron al sofá, sentándose en él y empezaron a ponerse al día, descubriendo que Rafa estaba conociendo a un chico inglés del que creía que tal vez, éste si era el indicado después de varias relaciones que no habían tenido un final muy feliz. Verónica siempre lo había apoyado, igual que Carlota, animándolo en todo momento de su descubrimiento sexual, cuando decidió dar el paso y decírselo a su familia, cuando se enamoró del idiota heterosexual del colegio y a quien Carlota le dio el puñetazo de su vida después de reírse de su amigo...  
 
      
 
    —¿Y qué hay de ti? —se interesó finalmente agarrándola de las manos—. Carlota me dijo que necesitabas apoyo porque lo habías dejado con el imbécil de Iván.  
 
      
 
    —¡Es verdad! Que nunca te cayó bien. 
 
      
 
    —Era idiota entonces y ahora es idiota solo por no valorar a una persona como tú así que... 
 
      
 
    Verónica sonrió. 
 
      
 
    —De hecho creo que me gusta otro hombre. 
 
      
 
    —Eso está bien. Es un error quedarse llorando eternamente por algo que no tiene solución. Por mucho que duela y te lo digo yo que sé mucho de eso. 
 
      
 
    —Lo sé —Verónica se acercó y le dio un abrazo, dejando que Rafa la estrechara con fuerza. 
 
      
 
    Rafa era uno de esos hombres tan increíblemente atractivos que las mujeres lo rondaban continuamente pese a saber que era abiertamente gay. Pelo oscuro, ojos castaños y de mirada penetrante, alto, esbelto y atlético. Y sobre todo con un corazón tan grande que era imposible imaginar que alguien pudiera hacerle daño y aún así, su amigo llevaba un gran lastre de malas experiencias y desengaños en su espalda. 
 
      
 
    —Pero háblame de ese hombre —dijo él apartándose de ella lo justo para agarrarle de las mejillas con fuerza y prácticamente dándoles un pellizco. 
 
      
 
    Verónica sonrió divertida, recordando todos esos momentos como si fueran ayer. 
 
      
 
    —Es... bueno, está enamorado de su ex a la que intenta olvidar —puso los ojos en blanco—. Nada que pueda hacer. 
 
      
 
    —¡Vamos! No te recuerdo tan pesimista. 
 
      
 
    —¿En serio? 
 
      
 
    —Vale, sí,un poco. 
 
      
 
    Los dos rieron y Verónica empezó a hablarle de Justin, de como y por qué lo había conocido, de la locura que le había hecho hacer Carlota y lo que le había llevado a conocer y enamorarse de Justin, le explicó su personalidad,lo que tanto le atraía y lo diferente que era de Iván que justamente era lo que le atraía de él. Ni siquiera necesitó decirle que era endemoniadamente atractivo e interesante.  
 
      
 
    Rafa la escuchó con atención, viendo casi sin moverse como el día iba cayendo y la gente iba llegando, entrando y saliendo, saludando y despidiéndose mientras el volumen de la música subía y las luces decaían junto al control de alcohol en sangre. Carlota se acercó varias veces a ellos, la primera vez a saludar a Rafa al poco tiempo de sentarse en el sofá y después a acercarles alguna que otra bebida y algo para picar siempre con algún comentario mordaz que otro hasta que Verónica vio como su amiga se acercaba a un chico y lo abrazaba sin ninguna vergüenza, besándolo entre los vítores de sus amigos de la universidad ya bien bañados en alcohol que se movían al ritmo de la música. 
 
      
 
    Verónica arrugó el ceño. 
 
      
 
    —¿Qué ocurre? —se interesó Rafa. 
 
      
 
    —No estoy segura —murmuró mirando a Carlota—. ¿Sabías que Carlota tiene novio? 
 
      
 
    —Sí —dijo él siguiendo el recorrido de su mirada y viendo la misma escena que miraba ella—. Me dijo que vendría su nuevo novio y podría conocerlo. 
 
      
 
    —¿Venía Tony? 
 
      
 
    —Sí, creo que me dijo que se llamaba así, ¿por qué? ¿Que ocurre? 
 
      
 
    —Tony es el primo de Justin. 
 
      
 
    —Vaya, ¿del hombre que te gusta? 
 
      
 
    —Sí... 
 
      
 
    Verónica levantó la cabeza para mirar a Carlota que algunos se acercaron a saludar a Tony, obviamente siendo conocidos por muchos y finalmente lo arrastraba hacia ellos. 
 
      
 
    —Bien —dijo Carlota con una sonrisa—. Este es Antonio. 
 
      
 
    —Tony —la corrigió él con una sonrisa radiante. 
 
      
 
    —Mi novio —le ignoró ella. 
 
      
 
    —Un placer —dijo Rafa poniéndose en pie a la misma vez que lo hacía Verónica con la ayuda de Rafa mientras pasaba con confianza un brazo por su cintura y la apretaba contra su costado. 
 
      
 
    —Vale, estos son mis mejores amigos. Rafa y Verónica. 
 
      
 
    —Verónica —repitió Tony—. He oído hablar mucho de ti. 
 
      
 
    —¿En serio? 
 
      
 
    Verónica lanzó una avinagrada mirada a Carlota que puso los ojos en blanco antes de darle un golpe en el brazo a su novio. 
 
      
 
    —No sabía que venías —dijo Verónica mirando una vez más a Carlota que le sacó la lengua. 
 
      
 
    —Nos invitó Carlota —explicó él aceptando el vaso de plástico que le acercó uno de sus amigos—. Gracias, tío. 
 
      
 
    —¿Os invitó? —preguntó Verónica despacio, sintiendo un escalofrío mientras giraba una vez más la cabeza hacia su amiga que le dedicó una mirada felina. 
 
      
 
    —Sí, al principio Justin no podía venir. Por trabajo —puso los ojos en blanco—, como no, pero ha hecho todo lo posible por llegar a tiempo y de paso traerme. 
 
      
 
    Le guiñó un ojo a Carlota que la ignoró a ella deliberadamente pero Verónica estaba sufriendo en ese momento algún tipo de sobrecarga porque ni siquiera oía ya la música ni veía nada de lo que tenía a su alrededor. 
 
      
 
    —¿Justin está aquí? 
 
      
 
    Incluso se sobresaltó al oír su propia voz, ganándose una socarrona mirada de Carlota antes de hacer un gesto con la cabeza señalando su espalda. Helada y rígida, Verónica giró el cuello, enfrentándose a la mirada de Justin a pocos metros de distancia, observándola. 
 
      
 
    —Y supongo que Carlota tampoco ha cambiado —escuchó que hablaba Rafa inclinando la cabeza hacia ella y le susurraba al oído de manera confidencial, viendo como los ojos de Justin se entrecerraban suavemente y adquirían un tono frío sin dejar de mirarla, desviando un solo instante los ojos hacia Rafa—. Metiendo los hocicos donde nadie le ha invitado. No te enfades con ella que nunca ha tenido malas intenciones y conmigo tampoco —aclaró,haciendo que Verónica girara la cabeza unos instantes hacia su amigo, extrañada para poder mirarle a los ojos y vio el brillo travieso en su mirada antes de inclinarse y darla un beso, un inocente pico que tantas veces se habían dado entre ellos de manera amistosa pero que posiblemente para alguien que no los conociera o no supiera que Rafa era gay, podía interpretarlo de otra manera. Verónica se quedó helada,sin reaccionar, dándose cuenta que aún seguía protectoramente rodeada por el familiar brazo de Rafa que peligrosamente lo bajó casi hasta sus nalgas. 
 
      
 
    —¡Justin! —saludó Carlota acercándose a él—. No nos veíamos desde... ¿nuestro encuentro en el taller de Tony? 
 
      
 
    La mirada de Justin se apartó finalmente de ella para mirar a Carlota. 
 
      
 
    —Sí, eso creo. 
 
      
 
    Volvió a desviar la mirada de Carlota para mirarla a ella, dando finalmente los pasos que les separaban y Verónica sintió que la tensión que sentía en todo el cuerpo se incrementaba. 
 
      
 
    —Bueno, a Verónica ya la conoces —dijo Carlota casi con pitorreo haciendo que Verónica deseara fulminarla con la mirada pero no desvió la mirada de los ojos de Justin—. Y éste es Rafa. Un buen amigo nuestro de toda la vida —explicó arrastrando las palabras como si pretendiera dar algún otro significado que a ella se le escapaba—. Ha venido especialmente de Inglaterra para poder ver a Verónica —añadió haciendo que ésta vez Verónica sí la mirase, espantada por lo que estaba tratando de hacer. 
 
      
 
    —La echaba mucho de menos —aceptó Rafa posiblemente siguiéndole la corriente a su amiga y dejando sobre su mejilla un beso. 
 
      
 
    —No lo dudo —creyó Verónica que Justin respondía y volvió a mirarlo, sintiendo los fuertes latidos del corazón resonando en su cabeza—. ¿Podemos hablar un momento? 
 
      
 
    Verónica miró la mano que Justin le tendió y dudó antes de aceptarla, estirando la suya para agarrar la de él y dejó que la apartara del abrazo de su amigo que no hizo ningún intento por retenerla. 
 
      
 
    —¿Vamos fuera? —sugirió pensando en que sería horrible volver a intentar tener una conversación con alguien con la música cada vez más alta. 
 
      
 
    —¿Por qué no subís a la habitación? —les recomendó Carlota echando la mirada hacia atrás—. ¡Que alguien baje esa maldita música! Me van a volver loca, en serio —volvió a mirarla significativamente—. Fuera hace frío y arriba os molestará la música menos.  
 
      
 
    Los echó prácticamente a empujones, guiándolos hacia las escaleras y Verónica solo se giró un instante para mirar a sus amigos y a Tony que sonreía divertido. Antes de apartar la mirada, Carlota le hizo la señal de victoria con una mano. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    Tal y como había asegurado Carlota, a la planta de arriba el ruido llegaba mucho más amortiguado, dejándoles un descanso a sus oídos y a su garganta. Verónica abrió la puerta de la habitación que compartía con su amiga e hizo una seña con la mano a Justin para que entrara, esperando a verlo pasar mientras observaba la habitación sin ninguna emoción. 
 
      
 
    —No te esperaba aquí —dijo Verónica para romper el silencio—. Carlota no me dijo que vendrías —añadió rápidamente cuando él se giró a mirarla. 
 
      
 
    —¿Te molesta que haya venido? 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —Antonio me dijo que Carlota le decía que iba a organizar una fiesta para levantarte el animo, que estabas muy decaída y empezaba a preocuparse. 
 
      
 
    —¿Eh? 
 
      
 
    Verónica alzó una ceja, sorprendida. Vale que hubiera estado un poco rara esos últimos días pero estaba segura de que Carlota no se había preocupado de su estado emocional y mucho menos si había conseguido crear una encerrona para Justin y para ella atrayéndoles hasta ese pueblo de Ávila para que volvieran a verse... ¿o qué esperaba que pudiera suceder? ¡Oh, vale! Posiblemente había intentado que ella se confesara después de beber. ¡Por eso no había dejado de traerle vasos cuando veía que había terminado de tragar el que había puesto en su mano! Pero para su información, Verónica no estaba tan borracha como para perder los papeles y soltar toda esa mierda que la hundiría miserablemente. Aunque bueno, Carlota ya había traído un buen arsenal de amigos y alcohol para que ella pudiera ahogar las penas y reconstruir su corazón para volver el lunes al trabajo de una pieza. ¡Incluso había traído a Rafa para que llorara cómodamente en su hombro para cuando dejara de intentar asesinarla a ella por haber destrozado completamente su vida! Lo había tenido todo bien estudiado y planeado. 
 
      
 
    —¿Has tenido más problemas con Iván? 
 
      
 
    Verónica volvió a la realidad de golpe, mirando a Justin que entrecerraba los ojos. 
 
      
 
    —¿Con Iván? 
 
      
 
    —Sí, ¿no estabas deprimida por eso? 
 
      
 
    Oh, claro, como él seguía perdidamente enamorado de su ex significaba que daba por hecho que los demás también se arrastraban por los úselos por un amor de mierda que no había merecido la pena... Genial... ¿Por qué había bebido? Estaba claro que le estaba afectando de una manera rara. 
 
      
 
    —No, no tenía nada que ver con él —respondió con toda la sinceridad que acumuló—. Ya no tiene nada que ver conmigo. 
 
      
 
    —¿En serio? Si tienes algún problema sabes que puedes llamarme y... 
 
      
 
    —Sí, el acuerdo —dijo Verónica con aspereza dejándose caer pesadamente sobre la cama y esperó a que Justin lo hiciera a su lado—. Te haces pasar por mi novio —casi se echó a reír y Justin le apartó un mechón de pelo, sorprendiéndola y ahogándole la risa que terminó bruscamente con un sonidito extraño que salió de su garganta—. ¿Qué haces? 
 
      
 
    —Estás borracha —dijo él. 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    —Lo estás. 
 
      
 
    —Créeme si digo que no. Te darías cuenta si me emborrachara.  
 
      
 
    Y vaya si se daría cuenta. Él y todos porque se volvía bastante insoportable. 
 
      
 
    —¿Entonces qué te pasa? 
 
      
 
    —¿Por qué debería pasarme algo? 
 
      
 
    —Si te molesta que esté aquí —dijo Justin bruscamente, descolocándola por el cambio de su voz—, puedes decírmelo. 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —También puedo decirle a tu amigo que suba a hacerte compañía si prefieres pasar el tiempo con él. 
 
      
 
    Verónica lo miró confusa, sorprendida y parpadeó varias veces sin dejar de mirarlo antes de responder. 
 
      
 
    —¿Qué? ¿Por qué dices eso? Rafa es un amigo. 
 
      
 
    —Por supuesto. 
 
      
 
    —¿Y a ti qué te pasa con eso? 
 
      
 
    —¿Qué? No me pasa nada. 
 
      
 
    —Al final creo que de los dos tú debes haber bebido más porque el que dice cosas raras eres tú... 
 
      
 
    —Creo que me gustas. 
 
      
 
    Verónica estaba segura que su corazón dejó de latir en algún momento, al menos ella debió perderse un par de pálpitos. Abrió mucho los ojos y vio como Justin inclinaba la cabeza hacia ella, moviendo el cuello hacia delante, sin dejar de mirarla y rozó suavemente los labios con los suyos, besándola delicadamente, una y otra vez, sin tocarle, solo uniendo sus labios, sin apartar los ojos. 
 
      
 
    Verónica podía sentir los latidos de su corazón, el aliento de Justin entremezclado al suyo, la presión de su mirada y el deseo hiriente de probar su boca mucho más allá de sus labios, incluso escuchó como si no fuera de ella el quejido que salió de su garganta cuando él enderezó finalmente la espalda, apartándose. 
 
      
 
    Durante unos segundos solo se observaron. Verónica sentía el calor en sus labios y los fuertes latidos resonando en sus sienes y sintió como abría la boca, inconscientemente. 
 
      
 
    —A mi también… me gustas —soltó, enrojeciendo al hacerlo—. Aunque sea ridículo y no tenga sentido —añadió al ver como Justin sonreía débilmente sin dejar de mirarla—. Y esto es bastante extraño. 
 
      
 
    —Un poco, sí —aceptó él—. ¿Puedo volver a besarte? —preguntó con suavidad y Veróica asintió torpemente con la cabeza, segura de que no podía ser muy sano la manera que le bombeaba la sangre directamente al cerebro. 
 
      
 
    —Vale... 
 
      
 
    Se incorporó un poco y se arrastró, acercándose a Justin que también adelantó el cuello hacia ella. 
 
      
 
    —¡Se me olvidaba! —La puerta se abrió de golpe y los dos volvieron a apartarse, mirando a Carlota que entró en la habitación y se detuvo señalando hacia el pasillo con un dedo—. Nos vamos a pasar por el bar —explicó—. Cuando terminéis de hablar si queréis venir, estamos allí, ¿vale? 
 
      
 
    Y de la misma manera que había entrado volvió a cerrar la puerta, de un portazo, haciendo que una tensión incómoda se respirase en el ambiente. 
 
      
 
    —Tu amiga es intensa —comentó Justin rompiendo el incomodo silencio y Verónica se echó a reír, posiblemente explotando con toda la tensión acumulada. 
 
      
 
    —Joder —dijo abanicándose con una mano—. Oye —murmuró completamente roja de la vergüenza—. ¿Quieres ir a ese bar o lo que sea? 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    —Vale —dijo Verónica respirando hondo para encontrar el valor para soltar las próximas palabras—. ¿Te gustaría acostarte conmigo? 
 
      
 
    —¿Eh? 
 
      
 
    —Bueno —Verónica puso los ojos en blanco, por primera vez agradecida de haber bebido todo aquello que Carlota le había puesto en la mano—, ¿quieres acostarte conmigo? ¡Acostémonos! ¿Hacemos el amor? ¿Podríamos tener sexo? Me da igual como quieres que se diga o como lo dirías. La propuesta es la misma, ¿no? 
 
      
 
    Justin la miró sorprendido y luego también se echó a reír, agarrándola del brazo y tirando de ella para que se sentara sobre él. 
 
      
 
    —Me encantaría —aseguró. 
 
      
 
    Verónica dejó que sus manos descendieran lentamente por el rostro del hombre, sin apartarse, adelantando el cuerpo para dejarse caer sobre las piernas de él, sentándose en su regazo mientras empezaba a tirar de su camiseta y Justin devoraba sus labios, su boca con una urgencia que hacia que Verónica se sintiera desbordada por sus sentimientos, por todas las emociones que había experimentado y el anhelo que sentía en ese instante, el deseo y el calor que le nublaba el sentido. 
 
      
 
    Con la misma urgencia que ella trataba sin mucho éxito de arrancarle la camiseta a Justin, el hombre empezó a desnudarla a ella, desabrochando su ropa sin dejar de besarla, consiguiendo que los dos rieran sobre sus bocas y Justin fue el primero en deshacerse de su camiseta, haciendo que Verónica intentara lo mismo con su jersey, aceptando la ayuda de él mientras que una mano se aferraba a los cabellos del hombre, protestando cuando él hizo ademán de echarse un instante hacia atrás tal vez para ver lo que estaban haciendo con su ropa. O por qué seguía puesta pero Verónica se negaba a alejarse, prácticamente dando un bote cuando la puerta se abrió bruscamente y los dos giraron el cuello hacia ella, rojos, excitados y con las manos sobre el otro para mirar a una chica que Verónica había visto alguna que otra vez cuando se había juntado con Carlota pero que no recordaba su nombre (y sinceramente en ese momento le importaba poco) que entraba con una pequeña bolsa de viaje y se quedó increíblemente muda al verlos con los ojos muy abiertos quien, tras una pausa que a Verónica se le hizo eterna, la mujer igual de callada volvió a cerrar la puerta. 
 
      
 
    —¿Es que no hay ni un poco de intimidad en esta casa? —gruñó Justin apretándola con fuerza y Verónica se echó a reír, girando el cuello para darle un rápido beso en la frente. 
 
      
 
    —Deberías estar ya acostumbrado —soltó Verónica sin maldad, arrancando un nuevo gruñido de la boca de él. 
 
      
 
    —Ni me lo recuerdes. 
 
      
 
    Verónica no respondió, entristeciéndose al recordar a Yolanda, posiblemente suponiendo que el humor de Justin habría terminado por morir completamente después de recordar a su ex pero se sobresaltó cuando él la empujó hábilmente, dejándola suavemente sobre la cama y deslizó una rodilla entre sus piernas, inclinándose hacia su cuerpo sin llegar a tocarla. 
 
      
 
    —¿Quieres que me detenga? 
 
      
 
    —¿La pregunta tiene truco? —preguntó ella en voz baja,pasando los brazos alrededor de su cuello. 
 
      
 
    —No —dijo él, inclinándose para volver a besarla y Verónica se aferró a el con fuerza, saboreando su boca y enredando su lengua. 
 
      
 
    Podía sentir su cabeza algo aturdida por alcohol pero no lo suficiente para no sentir todo lo que las caricias de Justin le producían, haciéndola estremecer y riendo cuando finalmente él consiguió quitarle el jersey y empezó a besarla por el cuello y los hombros, descendiendo junto a las manos por sus pechos, mordisqueando sus pezones y arrancando de su boca quedos jadeos que la hacían vibrar completamente, extasiándose cuando su lengua se detuvo en su ombligo, levantando su falda completamente y tirando de sus bragas, agradeciendo mentalmente en un momento de lucidez, haber elegido aquella mañana las de encaje negro, un vago pensamiento que quedó completamente aislado cuando sintió los dedos de Justin penetrándola suavemente, abriéndose camino en su interior mientras su espalda volvía a caer sobre ella, buscando ávido su boca y Verónica la aceptaba con las mismas ansias, apretándose a él y arqueando la espalda mientras su mano libre intentaba liberar la fuerte erección de Justin, tirando de sus pantalones y abarcando en la mano su duro pene, arrancando un gemido de sus labios antes de detener el movimiento de sus dedos y deslizarlos fuera de su cuerpo. 
 
      
 
    —¿Qué...? 
 
      
 
    —Relájate —pidió él. 
 
      
 
    Verónica lo miró ardiendo en deseo y solo dejó escapar un gemido de placer cuando notó como su pene se hundía en ella, suavemente, permitiendo que se adaptara a el antes de penetrarla completamente y quedarse así un instante, besándola una vez más antes de empezar a moverse dentro de ella, penetrándola una y otra vez mientras sus cuerpos se movían rítmicamente sobre la cama con cada una de las embestidas hasta que Verónica sintió que se estremecía de placer, alcanzando el orgasmo justo antes de que sintiera como el cuerpo de él se tensaba, eyaculando y cayendo a su lado y abrazándola con fuerza mientras Verónica se acurrucaba a él, apoyando la cabeza en su pecho, aún con la respiración agitada y escuchando los fuertes latidos del corazón de Justin. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    —¿Te acostaste con él? 
 
      
 
    Verónica puso los ojos en blanco y siguió limpiando su habitación, exactamente como estaba haciendo cuando Carlota apareció en su casa y su padre le abrió la puerta, dejándola que se moviera por la casa como si fuera propia. 
 
      
 
    —¿Por qué te sorprendes? —preguntó de mal humor, pasando el aspirador por los pies de su amiga y ésta retrocedió de un salto. 
 
      
 
    —¿Qué haces? 
 
      
 
    —Estoy limpiando —dijo señalando el aspirador. 
 
      
 
    —Muy graciosa. 
 
      
 
    —Gracias. 
 
      
 
    —Así que te acostaste con él —insistió su amiga. 
 
      
 
    —Lo hice —soltó Verónica dando golpecitos en el zócalo de la casa intentando quitar una pelusa que se había adherido en él sin verse obligada a agacharse—. ¿No lo invitaste para eso? 
 
      
 
    —¿Y se puede saber por qué estás de tan mal humor? 
 
      
 
    —¿Te parece que estoy de mal humor? 
 
      
 
    —¿De verdad quieres que responda a eso? 
 
      
 
    Verónica bufó, dando un b¡nuevo golpe al zócalo, esta vez más violentamente antes de volver a dar otro y posiblemente hubiera seguido así si Carlota no hubiera desenchufado el aspirador y, sin decir nada, se hubiera acercado a la pared, agachándose y quitando con los dedos la pelusa que ella había estado intentando aspirar, la tiró a la papelera que Verónica había dejado encima de su mesita de noche antes de empezar a limpiar. 
 
      
 
    —¿Qué? —la desafió a hablar Verónica dejando caer el aspirador sobre la cama y girándose para enfrentarse a su amiga. 
 
      
 
    —Te estaba preguntando por qué estás de mal humor —dijo Carlota con una fría calma que en otras circunstancias a Verónica le hubiera preocupado. 
 
      
 
    —¿Quieres saberlo? —preguntó finalmente poniendo una mano en la cadera. 
 
      
 
    —Por favor —Soltó Carlota en el mismo tono—. Porque estuviste todo el fin de semana de puta madre y desde el lunes no hay quien te aguante. 
 
      
 
    Era verdad. Verónica no tenía nada que decir contra esa afirmación. Incluso Sandra había mantenido su lengua viperina alejada de ella ese tiempo y el resto parecía haberse vuelto mucho más agradable desde que ella no había dejado pasar ni un solo murmullo desagradable. 
 
      
 
    Sí, puede que fuera tonta de lo buena que era pero cuando se enfadaba daba miedo y ni siquiera la actitud de Iván la había puesto tan furiosa cono las palabras de Justin cuando la había dejado en la puerta de su casa en domingo a la boche... después de ofrecerse a llevarla a Madrid cuando Tony dijo que volvía con Carlota. 
 
      
 
    —Me soltó que no estaba preparado para empezar una nueva relación —gruñó mirando a Carlota furiosa aún saliendo de su asombro por las palabras de Justin, unas que había tardado en procesar aquella noche. 
 
      
 
    —Lo siento —Había dicho Justin con las manos fuertemente apretadas al volante después de soltarle aquella bomba. 
 
      
 
    Verónica lo había mirado alucinada. 
 
      
 
    —¿No estás preparado para iniciar una nueva relación? —había preguntado Verónica incrédula. 
 
      
 
    —Ni siquiera he solucionado lo de Yolanda aún y... 
 
      
 
    —De acuerdo —le había interrumpido Verónica bruscamente, dolida, aún sin encontrar las fuerzas para estar furiosa—, me estás poniendo escusas. 
 
      
 
    —No intento hacer eso —dijo él tenso, sin mirarla. 
 
      
 
    —¿No lo haces? —había explotado Verónica—. No sé, tal vez debiste sentirte culpable o buscar escusas antes de acostarte conmigo... más de una vez, ¿sabías?  
 
      
 
    —No es eso. 
 
      
 
    —Joder, soy gilipollas. 
 
      
 
    En ese momento se había bajado del coche cerrando la puerta de un portazo. 
 
      
 
    —¡Verónica! 
 
      
 
    No se había esperado a seguir escuchándolo y habían pasado diez días desde eso y no había vuelto a saber de él. Ni una llamada, ni un mensaje y dudaba que fuera a aparecer de improviso en algún momento. Simplemente volvía al principio de su vida. 
 
      
 
    —Lo siento, Vero, si hubiera pensado que iba a terminar así no lo hubiera invitado. 
 
      
 
    Carlota dio un paso hacia ella mirándola arrepentida y posiblemente para lo que Verónica supuso que sería un abrazo pero se lo impidió poniendo una mano entre ellas, deteniéndola. 
 
      
 
    —No me voy a poner a llorar por algo que ni siquiera existía, Carlota. No quiero ni oír hablar de ello. 
 
      
 
    Carlota arrugó el ceño. 
 
      
 
    —¿Y ya está? 
 
      
 
    —Un polvo —más de uno—. Nada más. ¿Por qué tengo que amargarme por algo? Fue bonito y lo disfruté. Ya está. No es como si estuviera obligada a acostarme solo con tíos con los que salgo, ¿no? 
 
      
 
    —No seas burra, que sé que te gusta. 
 
      
 
    —Pero evidentemente yo a él no. Pues a la mierda. 
 
      
 
    —¡Vero! 
 
      
 
    —Que no quiero hablar del tema y vuelve a enchufar el aspirador. 
 
      
 
    —Estamos hablando. 
 
      
 
    —Pero yo no quiero seguir hablando. 
 
      
 
    —Verónica, fue mi culpa y lo siento. 
 
      
 
    Verónica dejó escapar un sonido frustrado y miró a su amiga suplicante. ¿Tan difícil era entender que no quería seguir halando de ello? Prefería olvidarlo y punto. Siempre había sabido que entre Justin y ella no habría nada así que... al menos algo que se llevaba de él y si encima había sido bueno... pues vale, ¿no? 
 
      
 
    —Nadie le obligó a ir, Carlota, ¿o le apuntaste con una pistola? 
 
      
 
    —No, pero... 
 
      
 
    —Tampoco recuerdo que le obligaras a subir conmigo y mucho menos me pareció coaccionado a meterse entre mis muslos. ¿O es que habías secuestrado a su gato y lo amenazaste con darle comida para perros? 
 
      
 
    Carlota la miró alucinando. 
 
      
 
    —¿Tiene gato? —soltó al fin. 
 
      
 
    Verónica puso los ojos en blanco. 
 
      
 
    —Ni lo sé ni me importa. 
 
      
 
    —Pero, vamos, quiero decir que cuando le dije a Tony que viniera e invité a Justin, él pareció pensárselo mucho, como si se encontrase contrariado o no estuviera seguro de si era buena idea o no. Creí que era porque le gustabas algo y solo le insistí un poco. No creí que terminaras acostándote y luego te diera calabazas. 
 
      
 
    —Muy fina, gracias. 
 
      
 
    —Pero sea como sea, deberías ir y hablar con él. Tal vez no fue lo suficientemente claro o... 
 
      
 
    —Fue muy claro, créeme. 
 
      
 
    Y joder que si lo había sido. Verónica tiró del cable de la aspiradora, dispuesta a volver a enchufarla. 
 
      
 
    —Pero en la habitación que te dijo? 
 
      
 
    —No me acuerdo,¿vale?  
 
      
 
    —¿No te acuerdas? 
 
      
 
    —Había bebido mucho, ¿vale? Creo que me dijo que le gustaba y yo que sé. 
 
      
 
    Había sido una imbécil, eso seguro. 
 
      
 
    —¿Te dijo que le gustabas? 
 
      
 
    —Creo que sí. 
 
      
 
    —¿Crees? 
 
      
 
    —Eso significa que no estoy segura,¿vale? Puede que escuchara lo que quería oír o puede que él lo dijera porque sabía que era lo que yo quería ir y le apetecía echar un polvo y por qué no con esta que parece dispuesta ya que hacerlo con Yolanda, a quien seguramente era a quien quería hacer el amor hubiera sido un problema. ¿Quieres que continúe o lo dejamos aquí? 
 
      
 
    —Pero... 
 
      
 
    —Ya. 
 
      
 
    Verónica volvió a levantar una mano y tiró con más fuerza del cable, consiguiendo recuperarlo y buscó un enchufe libre por la pared de su habitación para volver a conectarlo sin que esta vez Carlota se lo impidiera. 
 
      
 
    —Tienes que hablar con él —habló Carlota intentando que su voz sonara más alta que el ruido del  aspirador. 
 
      
 
    —Olvídalo —gritó Verónica limpiando alrededor de sus pies para que su amiga se apartara. 
 
      
 
    —Deja de comportarte así y escúchame. 
 
      
 
    —Si quisiera escucharte me habría detenido desde el principio y me hubiera sentado, así que deberías captar el mensaje y dejarme en paz. 
 
      
 
    —No seas chiquilla —gritó Carlota volviendo a desenchufar el cable y Verónica le dio una patada al aspirador. 
 
      
 
    —No quiero hablar del tema, Carlota y no, no voy a ir a hablar con él. 
 
      
 
    —Dijo que le gustabas. 
 
      
 
    —Le gustaré como dices pero está enamorado de su novia. 
 
      
 
    —Ex —le recordó Carlota con calma. 
 
      
 
    —No tengo tan claro que ella lo haya considerado un ex en algún momento y dudo que él haya dejado de amarla. Fui un desahogo y ya. Dejemos el tema. 
 
      
 
    —Pero y si... 
 
      
 
    —No, Carlota. Nada de eso. Si le gusto o lo que sea tuvo la oportunidad de explicarse pero no, no voy a ir como un perrito a donde nadie a pedir explicaciones y suplicar que me quieran. Lo siento pero he decidido tener un poquito de orgullo. 
 
      
 
    Carlota la miró durante unos interminables segundos antes de asentir con la cabeza y volver a enchufar el cable, saliendo de su habitación sin volver a abrir la boca. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
    Justin miró la espalda de su primo que intentaba controlar el ataque de ira de su novia que había intentado lanzarse contra él nada más había entrado en el taller. 
 
      
 
    Hubiera dicho que no sabía el por qué de su comportamiento pero no era verdad así que se había limitado a quedarse inmóvil y dejar que la mujer hiciera lo que quisiera, soportando en silencio los insultos mientras Tony había salido rápidamente a impedir que Carlota terminara sacándole los ojos. 
 
      
 
    —Te voy a matar en cuanto te pille, cabrón. 
 
      
 
    —¿Se puede saber qué es lo que ha pasado? —gritó Tony intentando mirarlo a él sin girarse completamente mientras agarraba a su novia de la cintura. 
 
      
 
    —Nada. 
 
      
 
    —¿Nada? ¡Y una mierda! Tú no tienes de hombre ni la polla que te cuelga entre las piernas, hijo de puta. 
 
      
 
    —Joder, Carlota, cálmate, ¿quieres? 
 
      
 
    —¡Suéltame, Antonio! 
 
      
 
    —Si, para que luego tenga que limpiar yo la sangre. 
 
      
 
    —Tranquilo, que ya lo haré yo. 
 
      
 
    —Tú estarás demasiado ocupada en prisión —gruñó Tony intentando mirarlo a él una vez más—. ¿Qué demonios has hecho? Mejor no me lo digas y sal antes de que tenga que ver a mi novia la próxima vez entre rejas. 
 
      
 
    —¡Cómo huyas te mato, cobarde de mierda! 
 
      
 
    Justin miró a Carlota y suspiró. Bueno, se lo tenía merecido, ¿no? Se había comportado tal y como esa mujer decía como un auténtico hijo de puta pero él ya se odiaba por ello lo suficiente sin necesidad que nadie fuera a recordárselo pero incluso había decidido mantener las distancias con Verónica para no seguir haciéndola daño. 
 
      
 
    —¿Por qué no te calmas y hablamos como seres civilizados? 
 
      
 
    —Yo no hablo con chimpancés y ahora apártate. 
 
      
 
    —Joder, Carlota, menuda mierda de carácter tienes. 
 
      
 
    —Pues vete acostumbrándote. 
 
      
 
    —Sí, ya lo hago... 
 
      
 
    —Suéltala —pidió Justin con un suspiro haciendo que Tony estuviera a punto de soltar a la fiera de su novia inconscientemente para poder girarse a mirarlo sorprendido. 
 
      
 
    —¿Te has vuelto loco? ¿Es que quieres morir? 
 
      
 
    —Creo que tengo que explicar algo —aceptó de mala gana. 
 
      
 
    No entraba dentro de sus planes tener que dar explicaciones a nadie a quien no creía deber nada pero seguramente esa mujer estaba así de furiosa porque Verónica no estaba bien y eso le hacia sentir más mierda aún a él. 
 
      
 
    —¿En serio? —gruñó Tony alucinado no muy seguro de soltar a su novia. 
 
      
 
    —Sí, además, no quiero que tengáis problemas por mi culpa. 
 
      
 
    Una de las cejas de Carlota se elevó violentamente pero al menos había dejado de revolverse en los brazos de su primo. 
 
      
 
    —¡Cuanta consideración! —siseó mordaz. 
 
      
 
    Justin puso los ojos en blanco y Tony se limitó a mover los brazos, liberando a su novia que lo fulminó con la mirada antes de acercarse despacio a él sin dejar de mirarlo. 
 
      
 
    —Solo hablar —le recordó Tony detrás de ella como si no se fiase. 
 
      
 
    —Claro —dijo Carlota apretando el puño y golpeándole en la mandíbula con toda sus fuerzas hasta casi hacerlo retroceder. 
 
      
 
    —¡Eh! —gritó Tony corriendo de nuevo para interponerse entre los dos mientras Carlota sacudía su mano como si le doliese. 
 
      
 
    —Y ahora puedes explicarte —dijo sin borrar la furia de su voz pero dando un paso hacia atrás para contentar a su novio. 
 
      
 
    —Joder, ¿qué demonios pasa? —gritó Tony molesto por toda la situación—. Me vais a espantar a los clientes. 
 
      
 
    —Que te lo explique él —siguió Carlota cruzando los brazos alrededor del pecho. 
 
      
 
    Justin volvió a suspirar. 
 
      
 
    —Has venido a hablar por lo de Verónica, ¿no? 
 
      
 
    —¿A ti qué te parece? 
 
      
 
    —¿Ha pasado algo con Verónica? —se interesó Tony mirándolo a él y luego a su novia que no desvió la mirada de él. 
 
      
 
    —¿Cómo está? —preguntó Justin con recelo ganándose una furiosa mirada de parte de Carlota que posiblemente no fue el único que lo notó porque Antonio volvió a interponerse en el camino de su novia. 
 
      
 
    —¿Ahora te importa? 
 
      
 
    —No ha dejado de importarme en ningún momento —protestó Justin sin energía. 
 
      
 
    —Pues si quieres saberlo, vas y se lo preguntas a ella. 
 
      
 
    Justin suspiró. 
 
      
 
    —No creo que sea buena idea. 
 
      
 
    —¿No lo es? ¿Por qué? ¿Tienes miedo a que te tire un vaso de agua a la cabeza? 
 
      
 
    El sarcasmo airado de Carlota hizo que Justin recordara una situación parecida a la que comentaba la mujer y el recuerdo de Iván volvió a proyectarse en su cabeza haciéndolo sentir más culpable. 
 
      
 
    —Lo he hecho por su bien. 
 
      
 
    —¡No me jodas! ¡Pero que asco me dais los tíos como tú! 
 
      
 
    —¿Es que crees que hubiera sido más feliz estando conmigo cuando ni siquiera he terminado completamente una relación? —explotó mirando desafiante a Carlota que pareció desinflarse un poco. 
 
      
 
    —Eso solo es una excusa para sentirte mejor después de usarla. 
 
      
 
    —¿Usarla? —Justin la miró incrédulo, aparatándose de la mesa de trabajo en la que estaba sumergido cuando Carlota entró—. ¿Eso es lo que ella piensa? 
 
      
 
    Carlota bufó irritada. 
 
      
 
    —¿Tú pensarías otra cosa? 
 
      
 
    —Mi intención no ha sido hacerla daño. 
 
      
 
    Solo había querido intentar explicarle que mientras existiera el problema de Yolanda prefería no intentar otra relación,que prefería empezar poco a poco, que ni siquiera sabía si sus sentimientos eran complemente reales o se sentía atraído por ella como una medida de escape. Verónica no le había dado la oportunidad de explicarse y realmente tampoco creyó que las cosas hubieran sido muy diferentes si se lo hubiera llegado a explicar.  
 
      
 
    Sí, comprendía que se sintiera herida pero no había querido insistir llamándola o pidiendo verla y hablar porque no estaba seguro de que sus palabras la hicieran sentir mejor y quería estar preparado para que, al volver a verla, su mente y sus sentimientos fueran lo suficientemente claros para poder empezar algo nuevo y bonito con una mujer que se lo merecía 
 
      
 
    —No, es verdad —dijo Carlota arrastrando las palabras con desprecio—. Era por su bien, ¿verdad? Conmovedor pero para tu información, haces más daño como actúas, si es que de verdad no querías hacer daño, que diciéndole la verdad y compartiendo con ella esa fatigable lucha con tu ex como dices. 
 
      
 
    —No voy a justificarme contigo. 
 
      
 
    —¡Cómo si quisiera que lo hicieras! 
 
      
 
    —No quisiera entrometerme —empezó Tony mirando a uno y luego a otro, suspirando posiblemente por las miradas cargadas de rabia de los dos. 
 
      
 
    —Entonces no lo hagas —le aconsejó su novia. 
 
      
 
    —Pero —insistió su primo—, ya que tú intercedes por tu amiga y no digo que esté mal —añadió a toda prisa cuando la mirada de ella lo fulminó—, yo lo haré por la persona que conozco. 
 
      
 
    —Déjalo —pidió Justin levantando una mano.  
 
      
 
    Lo que menos quería en ese momento era causar también problemas a su primo. Sabía que había estado mucho tiempo enamorado de esa mujer e inmiscuirse en sus problemas no iba a ayudarlo. 
 
      
 
    —No —dijo Tony muy serio, sorprendiéndolo—. De verdad que comprendo tu postura, Carlota pero tampoco tienes derecho a venir aquí y acusar juzgando a una persona que no conoces. 
 
      
 
    —¿No conozco? ¿es que necesito conocer algo más? 
 
      
 
    —Justin no haría daño a nadie, tampoco a tu amiga y si ha dado algún paso con ella, créeme que lo ha hecho muy consciente de la situación, porque tiene sentimientos o porque está dispuesto a responsabilizarse de sus acciones. 
 
      
 
    —¿Qué...? 
 
      
 
    —Justin lo soluciona todo solo —Tony no dejó hablar a Carlota—. Puede que no sea lo mejor que pueda hacer pero siempre ha sido ese su carácter y su personalidad y no va a ser diferente ahora con Verónica pero créeme que no ha querido ni ha pretendido hacerla daño. Hablará con ella en su momento. 
 
      
 
    —¡Sí, por supuesto! —gritó Carlota—. ¿Es que se creé que las mujeres somos tan tontas que nos ponemos a llorar por los tíos gilipollas y los esperamos eternamente a que resuelvan sus asuntos?  
 
      
 
    —Carlota... —pidió Tony. 
 
      
 
    —Haz lo que te de la gana —Carlota lo señaló con un dedo, intentando apartar a Tony que volvió a interponerse en su camino—, pero ojalá Verónica se líe con otro por cabrón insensible. 
 
      
 
    —De acuerdo, se lo tendría merecido —aceptó Tony diplomáticamente—. ¿Más tranquila? 
 
      
 
    —¡Bah! —se soltó de su novio y salió echa una furia del taller. 
 
      
 
    Antonio se giró hacia él, con un suspiro y una mirada de suplica. 
 
      
 
    —Creo que ya no te servirá venir a este lugar para relajar la mente o lo que sea que hagas viniendo aquí. 
 
      
 
    Justin sonrió sin ganas. 
 
      
 
    —Ve tras ella. 
 
      
 
    —Es lo que planeaba hacer, tío. ¿Estarás bien? 
 
      
 
    Justin asintió con la cabeza. 
 
      
 
    —Sí, por supuesto. 
 
      
 
    —Y sin pretender meterme... tal vez por una vez deberías dejar que alguien te ayudara con tus asuntos. ¿No le habías pedido ya que te ayudara con lo de Yolanda? ¿Qué cambia ahora?  
 
      
 
    Justin abrió la boca, despegando lentamente los labios. 
 
      
 
    —Que estoy enamorándome de ella, Tony —dijo sin levantar la voz, cansado—. Ya no es lo mismo ver una actuación que la realidad. Su sufrimiento sería real. 
 
      
 
    Tony se acercó a él y dejó una mano sobre su hombro unos instantes. 
 
      
 
    —Entonces díselo así. 
 
      
 
    Le sonrió y tras apartar la mano de su hombro, salió corriendo tras Carlota. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    —Lo habéis dejado, ¿verdad? 
 
      
 
    Verónica ni se molestó en levantar la cabeza para mirar a Iván que había entrado a la puerta de la guardería mientras esperaba a Sandra.  
 
      
 
    Tampoco respondió. 
 
      
 
    —¡Iván! —saludó Sandra acercándose a la puerta también y Verónica tampoco se molestó en levantar la cabeza, terminando de atarse los cordones de las zapatillas y se puso de pie, agarrando la cazadora y maldiciendo que se hubiera puesto a llover y no quedara ni un solo paraguas de repuesto en el paragüero. Joder... Tendría que mojarse hasta llegar a casa—. ¿Qué haces aquí? Está lloviendo. 
 
      
 
    —Me apetecía verte. 
 
      
 
    —nos veremos dentro de nada —dijo ella con una mueca. 
 
      
 
    Verónica los miró sorprendida. 
 
      
 
    —¿Estáis viviendo juntos? 
 
      
 
    Iván la miró con suficiencia. 
 
      
 
    —¿Para qué perder el tiempo? Nos amamos. 
 
      
 
    —No, no. Si es mejor no perder el tiempo estando años de novios para que luego el tipo te salga gilipollas —aceptó borrando la sonrisa de Iván de golpe—. Hacéis muy bien.  
 
      
 
    Intentó pasar de largo y salir a la lluvia pero Iván se interpuso en su camino 
 
      
 
    —Entiendo que estés celosa pero hay cosas que no se pueden evitar y contigo simplemente no me salió dar ese paso. 
 
      
 
    —¿No me digas? 
 
      
 
    Verónica le sonrió falsamente. 
 
      
 
    —Lo siento. 
 
      
 
    —No, no, tranquilo. Si te estoy muy agradecida de que decidieras ser un capullo antes de dar ese paso. No necesitaba convertir mi vida en un infierno. 
 
      
 
    Intentó moverse hacia la izquierda pero Iván también se lo impidió. Verónica respiró con fuerza. 
 
      
 
    —No tienes tanta prisa, ¿verdad? —dijo Iván cruelmente—. Al fin y al cabo nadie te espera ya. 
 
      
 
    Verónica lo fulminó con la mirada.  
 
      
 
    Por mucho que llevaba días repitiéndose que no le importaba, la verdad era que seguía doliendo y mucho. Y lo peor de todo era que ni siquiera hablaban hablado de promesas y amor antes de acostarse. Solo un vago me gustas que si lo pensaba bien podría haber sido un me gustas para meterme entre tus bragas. ¿No era ella quien había querido más? ¿La que había esperado más? Tal vez debía hablar con él y al menos quedar como amigos tal y como ella había esperado al principio  
 
      
 
    —No sabía que ahora tuviera que darte explicaciones de lo que hago, con quien lo hago o si quiero pasar el tiempo con alguien o no pero para tu información, contigo no quiero estar ni pasar el tiempo así que apártate. 
 
      
 
    —Oh... si que eres una fierecilla, ¿eh? 
 
      
 
    —¿Qué es lo que pasa? —intervino Sandra acercándose a ellos y deteniéndose a su lado. 
 
      
 
    —Verónica lo ha dejado con su novio —rió Iván—. Está claro que no le gustó como lo hacía en la cama. 
 
      
 
    —Eres... 
 
      
 
    —¿Por qué no te callas ya, Iván? —soltó Sandra sorprendiéndolos a los dos. 
 
      
 
    —¿Qué? —consiguió decir Iván saliendo de su asombro. 
 
      
 
    —Algunas veces pareces un capullo, en serio. 
 
      
 
    Sin que nadie le impidiera salir, Sandra dio los pocos pasos que la separaban de la puerta y abriendo un paraguas plegable que ya tenía en la mano, empezó a caminar calle arriba. Iván miró como se alejaba posiblemente tan alucinado como ella pero Verónica fue la primera en reaccionar, carraspeando. 
 
      
 
    —Te merecerías que alguien más te lanzara un vaso de agua encima —soltó Verónica sin considerar que ella había usado la cerveza—, pero si de vedad te importa tanto como dices tal vez deberías ir pensando en cambiar un poco. Eso o nadie va a ser tan tonta como yo para aguantarte tanto tiempo. 
 
      
 
    Y ni siquiera ella estaba dispuesta a aguantarlo en ese momento. 
 
      
 
    —No necesito tus consejos —gruñó Iván saliendo a la lluvia mientras abría torpemente el paraguas que había traído y corría tras los pasos de su novia. 
 
      
 
    —Imbécil —murmuró Verónica sacudiendo la cabeza y mirando la lluvia resignada antes de lanzar otra mirada al paragüero vacío—. Allá vamos —murmuró. 
 
      
 
    Salió sin mirar atrás y cerró la puerta a su espalda, sorprendiéndose cuando levantó la mirada y se encontró con la figura inmóvil de Justin apoyada en la pared y con un paraguas negro sosteniéndolo con una mano.  
 
      
 
    —Hola —saludó caminando hacia ella y tapándola con el paraguas. 
 
      
 
    Verónica lo miró aún más asombrada que antes con la reacción de Sandra y parpadeó intentando poner en orden sus pensamientos. 
 
      
 
    —¿Por qué has venido? 
 
      
 
    —Creo que te debo una explicación. 
 
      
 
    Verónica alzó una ceja. 
 
      
 
    —No —dijo—, es mejor que no —repitió—. Posiblemente fui yo la que me hice una idea equivocada así que... ¿por qué no dejamos las cosas como estaban antes de Ávila? —pidió—. Podemos fingir que eso no ocurrió, ¿no? 
 
      
 
    Justin la miró muy serio. 
 
      
 
    —¿Es lo que quieres? 
 
      
 
    La sonrisa de Verónica se fue apagando lentamente. 
 
      
 
    —No creo que importe lo que quiera —dijo con rudeza—. Lo estoy poniendo fácil. Deberías cogerlo y seguirme la corriente, ¿no te parece? 
 
      
 
    —No puedo seguir la corriente de algo que no deseo. 
 
      
 
    —¿Qué?  
 
      
 
    —Joder —Justin se llevó la mano a la cabeza y se echó hacia atrás el pelo con un suspiro—. No me extraña que tu amiga estuviera tan furiosa. 
 
      
 
    —¿Mi amiga? 
 
      
 
    ¿Qué había hecho Carlota ahora? Verónica sintió un escalofrío y deseó dar marcha atrás y desaparecer para no enterarse de eso. 
 
      
 
    —Mi primo también me dio consejos y eso que generalmente hay que dárselos a él así que me dio por pensar que tal vez no era el camino correcto el que estaba tomando. 
 
      
 
    —Oye, si te sientes obligado a algo por lo que Carlota haya dicho o lo que sea mejor pasa porque yo no quiero ni saberlo. 
 
      
 
    —¿Qué? ¡No! ¿Qué crees que voy a decir? 
 
      
 
    —No lo sé pero... 
 
      
 
    Justin la miró unos instantes y sonrió. 
 
      
 
    —Fingir ya no era una opción, Verónica, por eso creí que sería mejor que no te involucraras con Yolanda de nuevo. 
 
      
 
    Verónica lo miró confusa. 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —Creí que debía solucionarlo solo para terminar correctamente con Yolanda antes de estar preparado para iniciar una nueva relación pero tal vez no fue la mejor manera de hacerlo... 
 
      
 
    —Espera —Verónica pidió tiempo muerto con la mano—. ¿Qué es lo que estás intentando decir?  
 
      
 
    —Que te quiero. 
 
      
 
    Verónica abrió exageradamente los ojos. 
 
      
 
    —Pero dijiste que no querías una nueva relación. 
 
      
 
    —No mientras aún estoy en algo extraño con Yolanda. No sería justo. 
 
      
 
    —¿Y por qué no dijiste eso? 
 
      
 
    —Porque no me dejaste. 
 
      
 
    —No, si hubieras dicho exactamente eso no lo hubiera entendido tan mal. 
 
      
 
    —Sí, y decidiste creer que te usé. 
 
      
 
    —Bueno... ¿Quién te ha dicho eso? —Justin puso mala cara y Verónica hizo una mueca—. Carlota. 
 
      
 
    ¡Cómo no! Pero en ese momento volvía a sentirse demasiado feliz como para enfadarse con alguien siquiera. Sonrió finalmente hasta casi echarse a reír. 
 
      
 
    —¿Entonces me das la oportunidad de que hablemos de lo nuestro? 
 
      
 
    —¿Así que ahora sí hay algo nuestro? ¿Ya solucionaste lo de Yolanda? 
 
      
 
    Justin hizo una mueca de disgusto. 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    —¿Entonces? 
 
      
 
    —Ya te digo que hablar con tu amiga y mi primo me hizo tener miedo. 
 
      
 
    —¿Miedo? 
 
      
 
    Justin inclinó la cabeza hacia ella y Verónica pudo sentir hasta el aliento sobre su boca. 
 
      
 
    —Miedo a perderte. 
 
      
 
    Posiblemente se le paró un instante le corazón pero Verónica sonrió como una tonta y bajó la cabeza, permitiendo que Justin se la volviera a levantar empujando su barbilla con un dedo. 
 
      
 
    —¿Y bien? —preguntó él mirándola a los ojos. 
 
      
 
    —Bien, ¿qué? 
 
      
 
    —¿Estarías dispuesta a soportar estar a mi lado aunque no sea agradable el principio de nuestra relación? 
 
      
 
    —¿Por Yolanda? 
 
      
 
    Justin asintió con la cabeza. 
 
      
 
    —No sé qué puedo hacer para que cambie de opinión. 
 
      
 
    Verónica sonrió y le agarró la mano que mantenía en su barbilla, llevándosela a los labios. 
 
      
 
    —Algo se nos ocurrirá —aseguró. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    Verónica sabía que aquella no era la mejor solución pero estaba dispuesta a enfrentarse a cualquiera por su propia felicidad aunque aquello fuera ser egoísta. 
 
      
 
    Estaba cansada de que todos la vieran como alguien débil y manejable y, aunque aquella mujer no la desvaloraba realmente por su físico de una mujer real, era evidente que no la consideraba rival para ella, al igual que al resto de féminas del universo así que posiblemente lo que planeaba hacer en ese momento iba más allá de lo que alguien como Yolanda podría soportar. 
 
      
 
    Aún así notó como se le erizaba el vello del cuerpo cuando escuchó el sonido de la puerta abrirse. Vale, una cosa era estar decidida a poner solución a esa situación y la otra estar preparada para hacer aquello y más cuando Justin no sabía de aquel plan preparado por ella y Carlota al margen de cualquiera. 
 
      
 
    —Tienes que explicarle quien es ahora la novia —había dicho Carlota paseándose arriba abajo de su habitación mareándola. 
 
      
 
    —Si fuera tan fácil ya nos la hubiéramos quitado de encima. No le importa nada. Incluso hemos fingido estar... ya sabes, en la cama. 
 
      
 
    —Sí, ya, follando. 
 
      
 
    Verónica había puesto los ojos en blanco. 
 
      
 
    —Pero nada, se echa a reír y se sienta en la cama hablando con Justin y yo como si no existiera. Es alucinante. 
 
      
 
    —Es porque no cree que seas su novia. Al principio era una representación pero ahora estáis saliendo, ¿no? Pues déjaselo claro y primero habla con Justin, que cambie la cerradura. 
 
      
 
    —Oh, si no la ha cambiado ya fue porque le pedí que intentásemos cosas para que ella se convenciera sola. 
 
      
 
    —¿Hablas en serio? Mal hecho. 
 
      
 
    —Ya... 
 
      
 
    —Cuando finaliza una relación lo primero es eso. Cambiar cerraduras, fuera todo lo de la otra persona... joder, que parecéis que tenéis un santuario de la ex en su casa. Así yo también creería que el chico aún me está esperando completamente enamorado de mí hasta el punto que no puede ni olvidarme. 
 
      
 
    —De hecho no hemos vuelto a hablar de eso... 
 
      
 
    —¿De qué? 
 
      
 
    Verónica miró hacia otro lado, incomoda. 
 
      
 
    —Sobre si tiene algunos sentimientos por ella. 
 
      
 
    La expresión de Carlota como siempre era un poema. 
 
      
 
    —Claro, ¿y cuándo piensas hablarlo? ¿O estás esperando a que te salte que no se siente cómodo contigo y te pida un tiempo? 
 
      
 
    Verónica la había fulminado con la mirada. 
 
      
 
    —Estás encantadora hoy. 
 
      
 
    —Como sea, primero líbrate de Yolanda y luego te sientas a hablar con él. Está claro que la presencia de esa mujer no va a ser sana para ninguno de los dos. De hecho no es sana para ninguno de los tres. 
 
      
 
    —Haces que suene como si fuera a cometer un asesinato. 
 
      
 
    —Deja de decir estupideces. 
 
      
 
    Y había llegado al punto donde se encontraba en ese momento. 
 
      
 
    Verónica se acercó a la puerta y la abrió, haciendo que Yolanda irguiera la espalda, sobresaltada después de inclinarla para averiguar por qué no funcionaba la llave. La miró con desagrado. 
 
      
 
    —Algo le pasa a la puerta —dijo con arrogancia—. Pide que revisen qué ocurre. ¿Dónde está Justin? 
 
      
 
    La mujer hizo ademán de adelantarse y pasar al interior de la vivienda pero Verónica se lo impidió, interponiéndose en su camino. 
 
      
 
    —La cerradura está bien —dijo fingiendo una calma que no sentía—. Es tu llave la que no funciona. 
 
      
 
    Yolanda enarcó una ceja. 
 
      
 
    —¿Cómo dices? 
 
      
 
    —Hemos cambiado la cerradura —continuó con calma—. Y estas son tus cosas. 
 
      
 
    Empujó con una pierna las bolsas de basura donde había guardado con la ayuda de Carlota todas las cosas de ella que había encontrado por la casa. Justin había vaciado todo lo que había pertenecido a su novia días antes así que no había sido mucho trabajo en realidad, únicamente llenando las bolsas. 
 
      
 
    Yolanda bajó la mirada hacia las cuatro bolsas cerradas completamente sin variar la expresión, luego la miró. 
 
      
 
    —¿Dónde está Justin? —repitió. 
 
      
 
    —Aquí no está —dijo Verónica con calma—. Ni necesitas verlo otra vez —aclaró—. Ya no eres su novia, más bien te has convertido en el tercero en discordia, en ese maldito grano en el culo y sinceramente, estoy de la gente como tú hasta las narices. 
 
      
 
    Sí, sí. Verónica pasó el peso de una pierna a otra con frustración. Joder, en su vida habían pasado gentuza de todas las índoles y sabores y una terminaba hasta el moño de tanta porquería reunida. Necesitaba un descanso, un paréntesis en su vida de mierda y las personas como ella o Iván no le ayudaban a disfrutar de ese inicio de relación con Justin cuando los dos debían estar pasando de nube en nube, de un momento especial a otro y no soportando los caprichos de una mujer que se creía el ombligo del mundo y un exnovio que tenía complejo de míster universo.  
 
      
 
    —Creo que estoy empezando a flipar —dijo la mujer sacándola de sus divagaciones y volviendo a enfocarla. 
 
      
 
    —Y una vez saques toda esta basura —siguió Verónica como si no hubiera oído ni notado el tono feroz con el que la había hablado—. Desaparece de esta casa y de nuestras vidas. Te guste o no, Justin en es mi novio, no el tuyo. Vete acostumbrando. 
 
      
 
    Yolanda abrió mucho los ojos y, aunque Verónica hubiera disfrutado de aquella visión donde hasta alguien como esa mujer podía poner una expresión tan fea, no tuvo tiempo de pensar en ello cuando Yolanda se abalanzó hacia ella como una fiera y Verónica retrocedió torpemente estando a punto de caer con una de las bolsas de basura pero se agarró a tiempo, esperando recibir el impacto de la mano de la mujer sobre su mejilla pero ésta no llegó a a caer sobre ella en ningún momento y Verónica miró al frente, sorprendiéndose de encontrar a Justin detrás de Yolanda e inmovilizando su brazo con una mano. Miraba a Yolanda furioso. 
 
      
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? 
 
      
 
    —¡Esta mujer no sabe quedarse en su lugar! 
 
      
 
    —No sé cual es ese lugar del que hablas —dijo Justin fríamente—, pero ahora mismo en el único lugar que debe estar es en mi vida y tú fuera de ella. 
 
      
 
    —¿Qué...? 
 
      
 
    Los ojos de Yolanda llamearon de rabia. 
 
      
 
    —Lo has entendido perfectamente —dijo Justin soltándola y empujándola suavemente para que volviera hacia la puerta de entrada—. No vuelvas por aquí —añadió y miró las bolsas de basura. Una de ellas se había abierto cuando verónica había tropezado y sobresalía algo de su ropa—. Veo que ya tienes todas tus cosas. Llévatelas y no quiero volver a verte. Si intentas hacer daño a Verónica de nuevo no seré tan amable. 
 
      
 
    Los labios de Yolanda se convirtieron en una fina linea blanca. 
 
      
 
    —Sabes que te arrepentirás. 
 
      
 
    Justin la miró a ella y Verónica intento sonreír. 
 
      
 
    —No me importa —aseguró Justin devolviéndole la sonrisa—. Estoy exactamente donde quiero estar. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
    —¿Estás segura de esto? —preguntó Jorge ayudándola a dejar algunas cajas en el piso de Justin. 
 
      
 
    —Lo estoy —aseguró, buscando a Justin con la mirada que hablaba con su primo acaloradamente mientras Carlota reía y se limpiaba las manos tras haber estado toda la mañana de mudanza. 
 
      
 
    —Solo llevas un año saliendo con él —insistió su hermano frunciendo el ceño. 
 
      
 
    —Por eso creo que es el momento de vivir juntos —dijo Verónica con calma—, porque llevamos un año juntos. ¿Cuánto tiempo más quieres que esperemos? 
 
      
 
    —No lo sé... —insistió Jorge—. Parece un tipo decente, no sé si funcionará... ¡Ah! ¿Qué he hecho ahora? —protestó su hermano mirándola dolido mientras se frotaba el brazo que acababa de golpearle. 
 
      
 
    —Tal vez deberías mantener la boca cerrada —le aconsejó Verónica de mal humor. 
 
      
 
    Era verdad. Había sido un año perfecto, demasiado perfecto y ni siquiera sus padres habían conseguido encontrar alguna queja contra Justin, admitiendo que podría ser el yerno perfecto y eso los dejaba sin armas ya que Iván había sido un espanto de persona y ella no había sabido verlo hasta que su relación se fue a la mierda. Ahora le agradecía por eso, por supuesto, pero en aquel entonces había querido ahogarlo en su propio vomito... sí, como fuera, la vida había dado muchas vueltas desde entonces y ahora se sentía feliz, incluso aunque seguía en el mismo trabajo. 
 
      
 
    También sabía que Iván y Sandra solo habían durado tres meses más después de la última vez que se habían juntado los cuatro y aunque Sandra parecía arrepentida por lo ocurrido y Verónica había decidido empezar de nuevo, sin rencores ni malas vibraciones, no quería volver a tropezar con la misma piedra y aunque mantenía una relación cordial y agradable con ella durante las horas de trabajo que compartían, no había tenido ningún problema en dejar bien claro que no se convertirían en las mejores amigas. Ni siquiera planeaba seguirla en instagram ni aceptar su solicitud de amistad. 
 
      
 
    A Iván solo lo había visto dos veces más y en las dos ocasiones había actuado como si no lo conociera. Pretendía mantener su hígado en buen estado y relacionarse con él no ayudaba así que sencillamente se alejaba de todo aquello perjudicial.  
 
      
 
    A Yolanda sí que la había visto más veces, tal vez porque tal y como había asegurado Justin, no era una mujer que se rindiera tan fácilmente y, sorprendentemente, Verónica había tenido que aprender que lo que tanto había admirado de esa mujer no era tan admirable ya que después de todo no tenía amor propio, intentando coaccionar a Justin para que volviera con ella de todas las maneras habidas y por haber. Justin no había caído en ninguna de sus trampas y poco a poco Verónica admitía que las intervenciones de Yolanda iban menguando progresivamente. 
 
      
 
    Tal vez había sido eso lo que les había llevado a hablar sobre el tema de una convivencia más o menos permanente en vez de que Verónica terminara pasando todos los fines de semana en su casa. 
 
      
 
    —Ya sabes que siempre puedes volver a casa, ¿verdad? 
 
      
 
    Verónica puso los ojos en blanco y aprovechó que Jorge aún mantenía la caja en brazos para pellizcarle las mejillas. 
 
      
 
    —Si sigues diciendo eso voy a empezar a pensar que estás preocupado por mí. 
 
      
 
    —Hoy estás especialmente graciosa —rió él. 
 
      
 
    —De hecho siempre he sido una chica muy graciosa —le recordó ella de buen humor. 
 
      
 
    —Pues debías de estar guardándolo para ocasiones especiales porque tenías siempre una cara de amargada. 
 
      
 
    —Muy bien, de acuerdo, se acabó tu buena suerte —dijo Verónica intentando alcanzar una vez más a su hermano que se echó a reír mientras salía corriendo con la caja. 
 
      
 
    —¿Qué ocurre? —se interesó Justin acercándose a ella e impidiendo que atrapara a Jorge. 
 
      
 
    —Mi hermano que quiere morir. 
 
      
 
    —Vamos, vamos. Hoy es un día especial —dijo Justin agarrándola por la cintura y atrayéndola hacia él—. Nada de muertes. 
 
      
 
    Verónica puso los ojos en blanco. 
 
      
 
    —De acuerdo... —aceptó—. Dejaré el asesinato para mañana. 
 
      
 
    —Buena chica —rió él. 
 
      
 
    Verónica también rió y se acurrucó en sus brazos. 
 
      
 
    —¿Eres feliz? —preguntó dejándose llevar por un impulso. 
 
      
 
    —Hm —dijo él como respuesta consiguiendo que Verónica hiciera una mueca. 
 
      
 
    —¿Hm? ¿Y eso qué significa? 
 
      
 
    —¿Crees que no soy feliz? —respondió él a su pregunta con otra. 
 
      
 
    Verónica hizo una mueca de disgusto y se separó lo justo de él para poder mirarlo a los ojos. 
 
      
 
    —¿Eso es una respuesta? 
 
      
 
    Justin sonrió. 
 
      
 
    —Eres la mujer que amo, Verónica y has aceptado venir a vivir conmigo, ¿qué otra cosa podría hacerme más feliz? 
 
      
 
    Verónica le devolvió la sonrisa, poniéndose de puntillas para besarlo. 
 
      
 
    —Se me ocurre más de una cosa que puede hacerte aún más feliz. 
 
      
 
    Justin enarcó una ceja divertido. 
 
      
 
    —¿En serio?  
 
      
 
    —Diría que sí —aseguró ella volviendo a besarlo. 
 
      
 
    —Si es contigo estoy impaciente por probar. 
 
      
 
    Esta vez fue él quien inclinó la espalda y la besó, entrelazando sus dedos a los de ella. 
 
      
 
    FIN  
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